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Presentación

Entre 2009 y 2014, el Departamento de Sociología y Estudios de Género 
de FLACSO Ecuador, en colaboración con la Universidad Católica de Lo-
vaina y la Universidad de Lieja, emprendieron un proyecto en torno a la 
relación entre migración internacional y el desarrollo local en Ecuador. El 
objetivo fundamental de este proyecto fue contribuir a una comprensión 
sistémica e interdisciplinaria de los impactos de las distintas formas de 
movilidad humana, especialmente de la migración internacional, sobre el 
desarrollo urbano y rural en Ecuador.

El libro que presentamos ofrece diez artículos que componen una pa-
norámica sobre la migración en el contexto de la crisis que marcó la eco-
nomía mundial desde 2008. La obra se enfoca en dos países, Ecuador y 
Bolivia, que experimentaron una explosión migratoria hacia el Sur de Eu-
ropa en la primera década de 2000. Los aportes incluyen el estudio del in-
volucramiento del Estado en el devenir de la migración transnacional, con 
artículos que abordan tanto las políticas enfocadas en la diáspora, como 
el codesarrollo y el retorno. Otra vertiente reflexiona sobre los Estados en 
origen, su involucramiento en los procesos de desarrollo y de qué manera 
estas intervenciones han influido en la población migrante. Una tercera 
observa, esta relación desde las experiencias de los y las migrantes.

La colaboración entre la Universidad Católica de Lovaina, la Universi-
dad de Lieja y FLACSO Ecuador tomó la forma de un Programa de Ini-
ciativa Propia, hoy llamados Projets de Recherche pour le Développement. El 
trabajo conjunto ha estado orientado a estimular la formación de una masa 
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crítica de investigadores-as y a impulsar la investigación especializada en el 
campo de los estudios migratorios. Las dos universidades europeas men-
cionadas son integrantes de la Academie de Recherche et d’Enseignement 
Superieur, ARES, Wallonie Bruxelles y junto con FLACSO Ecuador reci-
bieron el auspicio de la cooperación belga para llevar a cabo esta iniciativa. 

Ha sido muy importante para este proyecto impulsar el diálogo con los 
diferentes organismos responsables del diseño de políticas y con las organi-
zaciones sociales y comunidades en espacios de alta densidad migratoria en 
el Ecuador. El objetivo último es contribuir a la formulación de políticas 
que contemplen la complejidad de las dinámicas poblacionales del país 
y aseguren el disfrute de derechos a todas y cada una de las personas en 
migración.

xvi
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Gioconda Herrera, Jean Michel Lafleur 
e Isabel Yépez del Castillo

Este libro es el resultado de las reflexiones mantenidas en el proyecto “Puede 
la migración contribuir al desarrollo local”, desarrollado entre 2009 y 2014 
por el equipo conformado por investigadoras e investigadores del Centro de 
Estudios para el Desarrollo de la Universidad Católica de Lovaina, el Centre 
d’Etudes de l’Ethnicité et des Migrations (CEDEM) de la Universidad de 
Lieja y el Departamento de Sociologia y Estudios de Género de la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) sede Ecuador. Uno de los 
objetivos del estudio sobre los impactos de la migración internacional en el 
desarrollo local en Ecuador consistió en propiciar debates teórico metodo-
lógicos y de carácter comparativo, que alimentaran las investigaciones que 
se llevaron a cabo como parte del proyecto. Al finalizar la investigación, en 
julio de 2014, se realizó un seminario internacional que reunió a varios aca-
démicos y académicas de Europa y América Latina, quienes habían reflexio-
nado por largos años sobre la compleja relación entre migración y desarrollo. 
Posteriormente, algunos de los textos presentados en el seminario fueron 
trabajados por sus autores para esta publicación. 

El propósito central de quienes escribimos en este libro es debatir la 
relación entre Estado, desarrollo y migración internacional, a partir de re-
flexiones ancladas en varias escalas –nacionales, transnacionales, locales–, 
distintos territorios y contextos socioeconómicos, y diferentes perspecti-
vas analíticas. Los puntos en común pretenden avanzar con respuestas y 
nuevas preguntas en torno a cuál es el rol que los Estados cumplen en la 
relación entre migración y desarrollo. Una primera contribución de esta 
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compilación consiste en mostrar la irrupción del Estado como actor clave 
en la discusión sobre dicha relación; los textos la analizan a partir de casos 
particulares y desde distintas perspectivas. Por un lado, se examina la pues-
ta en marcha de políticas de transnacionalización de la ciudadanía. Por 
otro lado, se analiza su dimensión socioeconómica, mirando el papel que 
cumplen los Estados en potenciar el desarrollo local y regional; finalmente, 
también se toma en cuenta la dimensión simbólica del Estado y se estudia 
la representación que tienen los sujetos sobre el desarrollo y las políticas del 
Estado, y de qué manera esto influye o no en sus experiencias migratorias. 

Una segunda contribución consiste en plantear la discusión de varias 
propuestas teórico-metodológicas en torno a la relación entre migración y 
desarrollo en la región andina. Por ejemplo, varios textos asumen estrategias 
comparativas en el estudio de las migraciones. Otros, en cambio, examinan 
las tensiones y complementariedades entre la dimensión nacional (los Esta-
dos y sus políticas) y el espacio de las interacciones transnacionales y locales. 
Otra de las cuestiones metodológicas que se discute en los textos es la poten-
cialidad de una mirada interescalar de los procesos migratorios. Finalmente, 
varios textos presentan análisis desde perspectivas interseccionales, es decir, 
que conjugan distintas dimensiones de desigualdad como el género, las cons-
trucciones racializadas y la etnicidad con aquellas basadas en las diferencias 
de clase. Estos debates atraviesan varios de los textos de este libro.

La crisis global y su especial repercusión en España, uno de los princi-
pales destinos de la migración andina, fue la coyuntura que acompañó al 
proyecto de investigación durante los cinco años de duración. Por ello, una 
tercera contribución del libro son las reflexiones en torno a las consecuen-
cias de esta crisis en los proyectos migratorios de las personas, sobre todo 
en las decisiones de retornar o de no hacerlo. Las experiencias de retorno 
son examinadas a partir de las políticas de los Estados y desde las vivencias 
y prácticas de los sujetos. 

La mayoría de los artículos se refieren a Ecuador y Bolivia, dos países 
andinos que comparten la experiencia del crecimiento vertiginoso de sus 
migraciones hacia el sur de Europa en la primera década de 2000. Esta nue-
va ola migratoria se caracterizó, en ambos países, por la feminización de los 
flujos, el predominio del trabajo de cuidados, la maternidad transnacional y 

un incremento importante en el envío de remesas. Así mismo, los Estados de 
estas dos naciones activaron respuestas institucionales frente a sus diásporas, 
como el voto de las personas migrantes y el reconocimiento de derechos para 
la población asentada extraterritorialmente. Como lo muestran varios textos 
de este libro, en Ecuador y Bolivia se ensayaron proyectos bilaterales y mul-
tilaterales de codesarrollo, que buscaban vincular a las personas migrantes 
con sus comunidades de origen. Otra característica que comparten estos dos 
países es la articulación de sus migraciones internas con los flujos interna-
cionales. Más allá de sus historias migratorias particulares, este conjunto de 
semejanzas permite también leer este texto en términos comparativos. 

Si bien existe un énfasis en los dos países, hemos incluido los textos de 
Jean Michel Lafleur y de Joan Lacomba y Rodríguez, quienes también tra-
bajan sus casos de manera comparativa. El primero se dedica a tres países 
de Europa, América Latina y África, mientras que el segundo analiza seis 
países latinoamericanos. Así, nos brindan elementos de discusión, tanto 
teóricos como metodológicos, sobre políticas en torno a la diáspora y el 
transnacionalismo, con lo cual enriquecen considerablemente la mirada 
nacional de los otros trabajos. 

Tres procesos, que describimos a continuación, definen nuestro lugar de 
enunciación. Empezamos por caracterizar a las migraciones andinas y su re-
lación con el discurso sobre migración y desarrollo en la región; luego pre-
sentamos algunos elementos sobre la crisis global y su impacto sobre las mi-
graciones; finalmente examinamos la evolución de las políticas de la Unión 
Europea (UE) y su repercusión en los procesos migratorios de la región. 

Migraciones andinas, desarrollo y transformación social 

La relación entre migración y desarrollo ha formado parte de las pregun-
tas centrales dentro del campo de los estudios migratorios en la región 
andina en los últimos quince años. Al menos dos factores convergen para 
potenciar esta reflexión. En primer lugar, el crecimiento exponencial de la 
migración de Ecuador, Bolivia y Colombia, especialmente al sur de Europa 
y Estados Unidos, en el período 1995-2010, coincide con el auge de un 
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discurso positivo sobre las ventajas de la migración para el desarrollo de 
los países de origen, tanto en la narrativa de los organismos internaciona-
les, como en las políticas de cooperación de algunos Estados de destino 
de los migrantes. En efecto, en la década de 2000 se produjeron muchas 
iniciativas en torno al llamado codesarrollo que buscaron otorgarle un rol 
preponderante tanto al migrante, como motor del desarrollo, como a las 
remesas, recursos antipobreza. 

En segundo lugar, en este mismo período se empezó a levantar una críti-
ca, desde perspectivas globales y transnacionales, acerca de la sobrerepresen-
tación de estudios localizados en los países de destino y el llamado a mirar 
qué ocurre en los países de origen de la migración. A esto se sumó el llamado 
a insertar en la discusión la voz y agencia de los propios migrantes (Castles 
2010). El surgimiento de una importante narrativa global sobre las contri-
buciones de la migración al desarrollo, así como el giro de la mirada hacia 
los países donde se origina la migración, estimuló la producción de un sub-
campo dentro de los estudios migratorios, con cierto predominio otorgado a 
los estudios de corte económico, muy ligado al diseño de políticas públicas. 

En efecto, a partir de los años 1990 y sobre todo en la década de 2000, 
las comunidades de origen de los migrantes dejaron de ser analizadas úni-
camente como espacios de salida, pues surgió el interés por comprender la 
contribución que hacen los migrantes a sus familias, a sus comunidades y 
a los Estados de origen. La literatura en este ámbito es muy amplia y se en-
marca, de manera muy general, en la perspectiva transnacional que señala, 
entre otras premisas, la necesidad de considerar la experiencia de los mi-
grantes a partir de las conexiones que mantienen con sus lugares de origen, 
ya sea antes, durante o en su experiencia de retorno (Cortés y Torres 2009; 
Herrera y Eguiguren 2014). De manera global, este giro dio lugar a un am-
plio abanico de conceptualizaciones y temáticas en torno a cómo entender 
esta conexión. Un tema privilegiado en este período fue el impacto de las 
remesas, tanto a nivel macroeconómico como en las economías locales y 
en las familias. Pero también se ha insistido en que además de los flujos 
financieros, la información y el conocimiento que traen e intercambian los 
migrantes pueden ser recursos que contribuyen con el desarrollo (De Haas 
2010; Castles 2010). 

Para Castles (2010) esta visión conlleva varios problemas. Por un lado, 
al tratar la migración ya sea como problema que debe ser superado o como 
solución a la pobreza, se ha descuidado la naturaleza esencialmente social 
de todo fenómeno migratorio y su carácter transformador: más allá de las 
remesas que envíen o dejen de enviar los y las migrantes o de las crisis o 
auges económicos de las economías de origen y destino, la movilidad de las 
personas es una estrategia de vida que ha caracterizado a las sociedades. Los 
estudios sobre las migraciones en la subregión andina muestran que estas 
se producen tanto en períodos de auge económico como de crisis; respon-
den a factores económicos, pero también políticos y sociales; involucran a 
personas con desventajas económicas, pero también a aquellas que gozan 
de ciertos capitales, sociales y culturales, que pueden ser desplegados de 
manera más ventajosa en el espacio global que a nivel local. Además, las 
experiencias migratorias de hombres y mujeres responden a causas diversas 
y tienen consecuencias diferenciadas. Es decir, la heterogeneidad de la mi-
gración contemporánea no puede ser reducida a su funcionalidad para las 
economías y políticas públicas. 

Por otro lado, para Castles (2010) este sobredimensionamiento de su 
carácter instrumental responde a una mirada cortoplacista de las migra-
ciones que se debe superar. Es necesario adoptar una perspectiva histórica 
para aprehender los procesos de transformación social que la migración 
produce en las sociedades. En efecto, si miramos lo ocurrido antes del auge 
de la narrativa sobre migración y desarrollo en los países andinos, y parti-
cularmente en Ecuador y Bolivia, encontramos que tanto las experiencias 
de migración interna a las ciudades, de la segunda mitad del siglo XX, 
como las distintas olas de migración internacional han jugado un papel 
fundamental en los procesos de transformación económica y social de los 
espacios locales. El carácter más bien emigrante con que se ha caracteri-
zado a la región andina en el debate migratorio reciente ha significado 
también que las reflexiones hayan apuntado prioritariamente a auscultar 
los territorios como espacios de salida, y hayan dejado de lado otras ex-
periencias de movilidad, como las migraciones transfronterizas o la inmi-
gración intrarregional. A diferencia del Cono Sur o de Venezuela, que han 
sido históricamente estudiados como lugares de inmigración en la región, 
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la migración internacional en Ecuador, Perú o Bolivia fue pensada por 
muchos años de manera bastante homogénea, como producto de procesos 
de desarrollo fallidos que han forzado a los habitantes a salir en busca de 
nuevas oportunidades económicas y sociales (Herrera y Eguiguren 2014). 
Una mirada histórica a estos procesos nos permite, entonces, entender la 
relación entre migración y desarrollo más allá de esta narrativa que dominó 
la década de 2000.

De Haas (2010) y otros consideran que un problema fundamental de 
la relación entre migración y desarrollo es que refleja una concepción no 
solo utilitarista de la migración, sino que también fomenta una lógica a 
través de la cual determinadas políticas migratorias sirven selectivamente a 
los intereses de grupos privilegiados. Es decir, existe una estrecha conexión 
entre migración, políticas migratorias y desigualdad social. La migración 
produce desigualdades sociales y, a su vez, las personas migrantes están 
configuradas por patrones de desigualdad que las políticas reafirman. Por 
ejemplo, mientras existen políticas de incentivo a la migración calificada 
en casi todos los países, se cierra cada vez más la entrada a los trabajadores 
manuales. Más aún, muchas veces estas políticas de incentivo reproducen 
y acentúan desigualdades ya existentes en los países de donde provienen, 
puesto que la población con mayores niveles educativos generalmente per-
tenece a los estratos más altos de la sociedad. Al otro lado de la escala 
social también se limita la migración de los más pobres, dejándolos sin 
la oportunidad de migrar. Quienes sí pueden migrar son frecuentemente 
descalificados y ocupan nichos laborales inferiores a sus capacidades en los 
países de destino. Como lo ha demostrado la abundante literatura sobre las 
últimas olas migratorias desde Ecuador y Bolivia a Estados Unidos, España 
e Italia, estas son características presentes en la experiencia de estos flujos 
migratorios; no han migrado los grupos más pobres, aquella población ca-
lificada en profesiones sociales como el magisterio o la salud ha visto desva-
lorizados sus conocimientos en los lugares de destino y son muy pocos los 
que, con altos niveles educativos, han podido insertarse en sus profesiones 
en los lugares de destino.

Más allá de la conexión entre países de origen y destino, la investiga-
ción sobre migraciones internacionales debe poner más atención a la inte-

racción entre migración y desigualdades sociales (De Haas 2010; Canales 
2015). Por ejemplo, para el caso de los países andinos, la evidencia empíri-
ca señala que las remesas, antes que mecanismos de igualación, en ocasio-
nes pueden acentuar los procesos de desigualdad y diferenciación social a 
nivel local (Acosta y Egüez 2009; Canales 2015). Así mismo, si miramos 
el rol de los Estados, los regímenes migratorios no necesariamente han 
cerrado las puertas a todos los migrantes, sino que apuntan a mecanismos 
de selección que reproducen las desigualdades sociales locales y nacionales 
a nivel global. Por último, los procesos de retorno no necesariamente han 
significado el aprovechamiento de conocimientos o habilidades adquiridos 
en el proceso migratorio (Herrera y Pérez 2015). 

Un segundo aspecto que pone a discusión De Haas (2010) es hasta 
qué punto podemos realmente captar el impacto de la migración sobre el 
desarrollo. Puesto que la migración siempre está inserta y relacionada con 
realidades más complejas y forma parte de procesos económicos y socia-
les variados, es muy difícil discriminar qué efectos produce la migración 
en aquellos que resultan de procesos sociales, económicos y políticos más 
generales. Por el contrario, lo que sí está claro es que la posibilidad de 
migrar sí depende de las condiciones económicas y políticas de los países 
de origen y de llegada. En este punto, la propuesta de Stephen Castles 
(2010) de insertar la comprensión de las migraciones en los procesos de 
transformación social se torna muy pertinente. Para este autor, hay que 
volver a enmarcar los fenómenos migratorios en la estructura social y su 
transformación, y esto tiene que ver con la acumulación capitalista, el cru-
ce de fronteras, tanto de los flujos de capital como de la fuerza de trabajo, y 
con el surgimiento de un mercado de trabajo global. Es decir, la migración 
tiene que ser interpretada en el marco de la transformación social acaecida 
con la globalización y este es un proceso que requiere interpretaciones que 
permitan abordar la complejidad e interconexión entre los fenómenos, así 
como el contexto específico y las distintas mediaciones y escalas en las que 
ocurre el cambio global. 

Este libro se enmarca en la discusión que privilegia una mirada a la 
migración en relación con procesos de producción de desigualdades y 
de transformación social y su relación con el Estado. Se trata de poner 
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en discusión distintas perspectivas en torno al vínculo entre Estado, mi-
gración internacional y desarrollo local con base en la presentación de 
estudios de caso sobre las transformaciones sociales en territorios con alta 
densidad migratoria. El libro se centra en Ecuador y Bolivia, dos países 
que conocieron un incremento muy importante de su migración en la 
década de 2000, sobre todo a Europa, y que actualmente están atrave-
sando las consecuencias de la crisis económica del 2007 y 2008, lo cual 
ha producido una serie de nuevas movilidades y estrategias por parte de 
las familias migrantes.

Crisis global y migraciones internacionales en Europa

La crisis financiera y económica global iniciada en 2007 ha sido un evento 
mayor de principios del siglo XXI y sus consecuencias han determinado el 
curso de las políticas públicas de numerosos Estados en la década poste-
rior. A pesar de su carácter global, los impactos de dicha crisis no han sido 
distribuidos de manera uniforme a lo largo del mundo. Por ejemplo, los 
dos grandes bloques económicos mundiales, Estados Unidos y la Unión 
Europea, han sufrido la crisis de forma muy diferente. En EE. UU. ha 
impactado el mercado financiero y el mercado de la vivienda con efectos 
importantes e inmediatos sobre el mercado laboral, pero con una recupe-
ración relativamente rápida a partir de 2010. En la Unión Europea, por 
el contrario, las consecuencias de la crisis se han ampliado a lo largo de la 
década para llegar a sus máximos efectos en 2011. El impacto ha sido muy 
diferenciado, sobre todo entre los Estados miembros de la UE y según el 
perfil de los individuos que residen en ese espacio. 

Desde el principio de la crisis económica, la UE ha sufrido de altas 
tasas de desempleo, aumento de la pobreza, cambios en las condiciones 
laborales (por ejemplo, más contratos de trabajo precarios) y mayor uso 
de los sistemas de protección social. Al mismo tiempo, Estados miem-
bros de la UE han reformado sus políticas públicas para responder a la 
obligación de controlar sus deudas, lo que ha tenido como consecuencia, 
en muchos casos, una disminución del nivel de protección social y la 

introducción de restricciones en el acceso a los beneficios del Estado de 
bienestar.1

A partir de 2008 se abrió una nueva brecha sur-norte dentro de la Unión 
Europea. Por un lado, los Estados miembros del norte han sufrido conse-
cuencias serias pero limitadas de la crisis. Por otro lado, Portugal, España y 
Grecia han sufrido una recesión histórica que los forzó a aceptar planes de 
rescate drásticos por parte de la Unión Europea (Lafleur y Stanek 2016). 

A nivel individual, la crisis ha tenido efectos muy distintos entre nacio-
nales, emigrantes europeos y emigrantes no europeos. En 2013, 48,7 % de 
los extracomunitarios que residían en la UE y que tenían 18 años o más 
estaban en situación de riesgo de pobreza o de exclusión social. De los ciu-
dadanos europeos que residían en otro Estado miembro de la UE distinto 
de su estado natal, 28,1 % estaba en la misma situación, así como 22,8 % 
de los europeos no migrantes (European Commission 2014). 

Si es cierto que la crisis económica ha afectado a los emigrantes más 
que a otros ciudadanos en Europa, también es cierto que ha transformado 
tanto los proyectos de los migrantes como aquellos de los ciudadanos que 
no pensaban migrar hasta el principio de la crisis económica. En este con-
texto económico negativo, ciudadanos europeos y extracomunitarios han 
optado por varias estrategias de adaptación, las cuales incluyen salir del 
mercado laboral temporalmente y volver a los estudios o reducir los gastos 
del hogar (Promberger et al. 2014). 

Tradicionalmente, la movilidad geográfica ha sido considerada por las 
ciencias sociales como una posible estrategia de adaptación a las condicio-
nes socioeconómicas adversas a nivel individual o del hogar. Sin embargo, 
la migración no debe ser considerada en absoluto como una consecuencia 
automática de las crisis económicas. 

En el sur de la UE se ha observado una nueva ola migratoria a partir de 
la crisis económica. Por un lado, ciudadanos italianos, griegos, españoles 
y portugueses han registrado un mayor número de salidas de sus países en 
la búsqueda de oportunidades económicas en el exterior (sea en la misma 

1  Ver Commission Européenne. “Política de la UE en materia de migración exterior: un plan-
teamiento más audaz”, comunicado de prensa, 21 de febrero de 2014. http://europa.eu/rapid/press-
release_IP-14-167_es.htm?locale=FR
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UE o fuera). Se puede afirmar, hasta un cierto punto, que las antiguas ru-
tas migratorias sur norte dentro de Europa se reabrieron. Además, muchas 
personas europeas y extracomunitarias que habían migrado hacia el sur de 
Europa en las últimas dos décadas, durante periodos de crecimiento eco-
nómico, también decidieron regresar a su país de origen o volver a emigrar 
hacia otro estado miembro de la UE (Cachón y Aysa [2013] abordan el caso 
de España). Es importante mencionar que mientras las economías de los 
países sureuropeos se volvieron menos interesantes, la migración este-oeste 
dentro de la UE no disminuyó durante este periodo (Barslund et al. 2014; 
Zaiceva y Zimmermann 2014). De manera similar, la migración de ciuda-
danos extra-comunitarios que salen de sus países por razones económicas o 
políticas no disminuyó con la crisis e incluso aumentó nuevamente a partir 
de 2014 (Fargues y Frandrich 2012).

Mirando con más atención el caso de España –uno de los Estados euro-
peos más afectados por la crisis económica, principal receptor de la migra-
ción latinoamericana durante el siglo XXI– se puede confirmar que la caída 
del sector económico de la construcción y sus impactos sobre otras áreas de la 
economía disminuyó el nivel de atracción para los migrantes (Grande Mar-
tin 2011). Sin embargo, muchos migrantes no percibieron inmediatamente 
los efectos de la crisis durante los primeros años (Parella, Petroff y Serradell 
Pumareda 2014). Mientras los albañiles perdieron rápidamente su trabajo, 
las trabajadoras domésticas andinas, por ejemplo, sufrieron primero una re-
ducción gradual de sus horarios antes de que muchas de ellas perdieran el 
empleo (Chicangana Bayona, Mino y Monguí Monsalve 2013).

Frente al deterioro de la situación económica, el retorno de migran-
tes latinoamericanos aumentó a partir de 2009. Este fue apoyado por el 
propio gobierno español, que implementó una política de retorno a tres 
niveles. Primero, se adoptó el “Plan de retorno voluntario y de atención 
social” con un enfoque sobre los migrantes más vulnerables. Casi 3000 
bolivianos se beneficiaron de este programa entre 2009 y 2012. Segundo, 
el “Programa de retorno voluntario productivo” fue adoptado con la idea 
de ayudar –con un nivel de éxito muy limitado– con la creación de activi-
dad económica propia por parte de los retornados en los países de origen. 
Tercero, se adoptó en 2008 un programa de retorno para migrantes sin 

empleo que fueran procedentes de países con los cuales España tuviera 
acuerdos de seguridad social (Ecuador, Colombia, Argentina, Perú, Brasil 
y China). Este programa permitía a los emigrantes cobrar el 40  % del 
total de sus prestaciones de desempleo antes de salir de España y los 60 % 
restantes al regresar al país de origen. Sin embargo, este último programa 
también tuvo poco éxito, entre otras razones, porque obligaba a los retor-
nados a no volver a España durante un periodo de tres a cinco años (Aierbe 
2014; Parella, Petroff y Serradell Pumareda 2014; Tedesco 2011). 

Políticas migratorias europeas y su relación con 
las migraciones desde América Latina

Las transformaciones que vive Europa en un contexto de globalización de 
las migraciones, y al profundizarse la europeización de su política de inmi-
gración, son múltiples. Quisiéramos referirnos a dos que pueden incidir en 
resignificar la relación de la Unión Europea con las regiones del Sur, como 
América Latina, en los próximos años. Por un lado, analizamos la priori-
zación de la colaboración de la UE con terceros países, que por su ubica-
ción geográfica son susceptibles de contribuir al control de las fronteras 
interiores y exteriores del espacio de la Unión. Por otro lado, examinamos 
las transformaciones resultantes de la ampliación de la UE a diez nuevos 
países miembros de Europa del Este, las cuales estarían creando un sistema 
migratorio europeo que favorece los flujos al interior de su propio espacio 
(Sassone y Yépez 2014).

En diciembre de 2005, los jefes de Estado de los países miembros de 
la UE dieron a conocer el llamado “Enfoque Global de las Migraciones 
y la Movilidad Humana” (Global Approach to Migration and Mobility, 
GAMM, por sus siglas en inglés), el cual pretende agrupar “todas las políti-
cas en materia de migración de forma más coherente”.2 El GAMM plantea 
tres objetivos: la promoción de la migración legal y la movilidad humana, 

2  Communication de la Commission au Parlement européen, au Conseil, au Comité écono-
mique et social européen et au Comité des régions du 4 mai 2011, intitulée «Communication sur la 
migration» [COM(2011) 248 - Non publié au Journal officiel]. 
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la optimización de los vínculos entre migración y desarrollo, y la lucha 
contra la migración irregular. Un balance de lo efectuado da cuenta del 
énfasis securitario de las políticas aplicadas por la UE, orientadas a privile-
giar el establecimiento de zonas tampón, que impiden el acceso de flujos de 
migración irregular hacia su espacio (Bonerandi y Coudroy de Lille 2008). 
Dentro de esta óptica, los países de origen y de tránsito de las migracio-
nes hacia Europa son considerados socios prioritarios en este proceso de 
externalización de la inmigración y de control de las fronteras de la Unión 
(REMDH 2013). A cambio de este desplazamiento de las fronteras exte-
riores de la UE, estos países socios se benefician de compensaciones diver-
sas (por ejemplo ayudas financieras, acuerdos comerciales, acceso a cuotas 
de inmigración legal para ciudadanos, entre otros). Marruecos, país estra-
tégicamente situado entre África Subsahariana y Europa, ha sido el primer 
beneficiario de la zona del Mediterráneo de la política europea de buena 
vecindad y de ayuda financiera, mediante un acuerdo suscrito en marzo de 
2013. Este primer instrumento implica una ayuda financiera anual con-
secuente y el inicio de negociaciones de un acuerdo de libre intercambio 
con la UE. Un aspecto central de este acuerdo se refiere a la gestión de los 
flujos migratorios entre Marruecos y la UE. La Red Euromediterránea de 
Derechos Humanos ha emitido severas críticas a un dispositivo en el que, 
según ella, se privilegia la lucha contra la migración irregular procedente 
del África Subsahariana y la colaboración de Marruecos con la agencia 
europea Frontex (REMDH 2013).

Lorenzo Gabrielli (2007) coincide con esta postura en su análisis de la 
política de cooperación para el desarrollo de la UE y concluye que esta ha 
sido transformada en un instrumento de presión, pues se ha transformado 
la ayuda para el desarrollo en una suerte de condicionalidad migratoria. En 
la actualidad, todos los programas de ayuda para el desarrollo establecidos 
por la UE con diferentes regiones del mundo integran aspectos relativos al 
control migratorio. 

Las críticas a la UE por parte de organizaciones de defensa de los de-
rechos de los migrantes y organizaciones internacionales encargadas de la 
protección de los refugiados están nuevamente a la orden del día frente a 
la respuesta inicial de la Unión a la crisis humanitaria que sacude a Medio 

Oriente. Esta crisis se traduce en la afluencia de miles de refugiados que in-
tentan llegar a la UE a raíz de las transformaciones resultantes de la prima-
vera árabe, la desestabilización de Libia y la guerra civil en Siria. En marzo 
de 2016, ante la imposibilidad de un acuerdo entre sus miembros sobre 
una política común de asilo, la UE propuso delegar a Turquía –país que no 
ha ratificado todos los protocolos relativos al derecho de asilo– la gestión 
de los refugiados que han llegado a Europa a través de su territorio, inclu-
yendo a aquellos que se encontraban en tierras griegas. En contrapartida, 
Ankara exigió una compensación de tres millones de euros y la aceleración 
de su proceso de admisión al espacio de la Unión. Esta propuesta ha pro-
vocado la inquietud del Alto Comisionado de Naciones Unidas para los 
Derechos Humanos, que pone en cuestión la legalidad del plan propuesto 
por la UE, en la medida que implica el reenvío de los refugiados hacia 
Turquía. La propuesta de la UE ha sido también objeto de diversas críticas 
de miembros del Parlamento Europeo que consideran que deslocalizar la 
crisis de los refugiados hacia Turquía no constituye una solución creíble a 
largo plazo para resolver un problema que requiere de compromisos com-
partidos por el conjunto de miembros.3

Si bien desde 1985, momento de la firma de los acuerdos Schengen, la 
interpretación de la llegada de los migrantes del Sur hacia la Unión Euro-
pea cambió de una representación en términos de recurso económico a una 
representación en términos de riesgo (Ritaine 2015). No hay que olvidar 
que un aspecto que aún es crucial es la vinculación de la fuerza de trabajo 
migrante con el funcionamiento de la economía y el mercado de trabajo. 
A pesar de los controles y la crisis, la inmigración irregular hacia Europa 
sigue en aumento. Es posible, entonces, tener opiniones públicas contra-
rias respecto de la inmigración y, al mismo, tiempo hacer un uso continuo 
e importante, en lo numérico, de mano de obra extranjera no comunitaria 
en condición irregular, como lo ilustra el caso italiano (Ambrosini 2011). 

Europa, como otras regiones del mundo, no es ajena al proceso de re-
gionalización de los flujos migratorios. Con la caída del muro de Berlín y 
las sucesivas ampliaciones de la Unión Europea (2005, 2007) muchos inmi-

3   Actualidades de la Unión Europea en EU Institutions News. http://www.pubaffairsbruxelles.
eu/fr/category/news/eu-news/
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grantes han llegado de Europa Central y del Este. Ello ha dado forma a un 
nuevo sistema migratorio europeo que privilegia la contratación de trabaja-
dores de Europa Oriental (personas más cercanas en lo étnico y lo cultural) 
en detrimento de quienes proceden de sociedades más alejadas y diferentes. 
La apertura de Europa hacia el Este posibilita, en términos de Adrián Fa-
vell (2009, 2010), el cierre hacia el Sur en el corto plazo. En el largo plazo 
implica la necesidad de mano de obra no calificada en las grandes ciudades 
globales y una Europa que envejece y que no podrá ser colmada con la mano 
de obra de países del Este con tasas de natalidad igualmente bajas. 

Si bien los nuevos circulantes del Este portan ciudadanía europea, en 
términos políticos, al incorporarse mayoritariamente al mercado de trabajo 
secundario de los países de la UE, comparten el segmento de empleos poco 
protegidos y mal remunerados con los trabajadores provenientes de paí-
ses no comunitarios. Sin embargo, la ciudadanía europea y la proximidad 
geográfica con su país de origen se traducen en mayores posibilidades de 
negociación, al poder circular libremente en el espacio europeo, sin nece-
sidad de disponer de un contrato de trabajo ni de mostrar su capacidad de 
integración al país en el cual laboran. Un estudio efectuado en Bérgamo 
(Italia) y reproducido en este libro muestra cómo, en un contexto de crisis, 
el aumento de la oferta de badantes, cuidadoras procedentes de países del 
Este para personas ancianas, ha incidido en la baja de salarios y en la pér-
dida de derechos adquiridos por trabajadoras latinoamericanas establecidas 
en este sector desde los años noventa (Yépez y Marzadro 2014). 

España, principal interlocutor de América Latina en la UE, no es ajena 
a la progresiva europeización de la política exterior (Arenal 2011). Cabe 
recordar su apoyo a la Directiva de Retorno de 2008 y a la política agrícola 
proteccionista de la UE respecto a los productos procedentes de Améri-
ca Latina. Así mismo, cabe mencionar el alineamiento de la UE con los 
acuerdos de la Organización Mundial del Comercio (OMC), que dejaron 
de lado los acuerdos comerciales multilaterales con América Latina pre-
viamente establecidos. Igualmente, se observan cambios en las prioridades 
internacionales de la ayuda para el desarrollo, que inciden en el lugar otor-
gado a América Latina frente a un mayor apoyo a países de ingresos bajos 
de África subsahariana y Asia. Sin lugar a dudas, los asaltos a las vallas de 

Ceuta y Melilla, en 2006, por parte de inmigrantes procedentes de África 
occidental han contribuido a redefinir las prioridades en materia de políti-
ca exterior migratoria (Asín Cabrera 2008). El progresivo deterioro de las 
relaciones entre España y América Latina desde el año 2000 mostraría, se-
gún José Antonio Sanahuja (2013), el cierre de la ventana de oportunidad 
entre ambas regiones. 

Es definitiva, los tres procesos que acabamos de describir: las transfor-
maciones de las migraciones andinas, la crisis global y su repercusión en 
los proyectos migratorios y las políticas de la Unión Europea marcan el 
contexto del análisis de los textos que comprenden este libro.

Presentación de los textos

El artículo de Lafleur analiza el voto a la distancia a partir del concepto de 
activación política de la diáspora y examina el proceso a través de varios 
ejemplos latinoamericanos, africanos y europeos, en el marco de una serie 
de otros derechos cívicos y políticos otorgados por los Estados de origen a 
los ciudadanos en el extranjero. El autor retoma el concepto de ciudadanía 
política externa, entendida como un estatus legal y un conjunto de prác-
ticas por medio de las cuales los migrantes participan de la vida política 
de sus países de origen y de destino, y ofrece tres dimensiones de análisis: 
la consulta, la representación y la participación. Al analizar la interacción 
entre la ciudadanía política externa y la ciudadanía de los migrantes en 
los países de residencia, el autor encuentra que la activación política de las 
diásporas es el resultado de procesos de transformación más amplios de las 
instituciones democráticas. 

En el mismo contexto del redescubrimiento de las diásporas como po-
tenciales agentes de desarrollo, el texto de Lacomba y Rodríguez ofrece una 
panorámica de las políticas diaspóricas en América Latina y muestra su 
relación con distintas visiones de la relación entre migración y desarrollo. 
El artículo dialoga con la propuesta de Délano (2014) sobre los efectos de 
imitación del caso mexicano y plantea que, si bien estos se han producido 
en los seis casos analizados, varían de acuerdo con los lugares de destino de 
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la emigración, el carácter más o menos cualificado de los flujos, así como 
con las características de los propios Estados de origen de la migración. 
El artículo analiza tres bloques de países: los casos de Argentina y Chile, 
con flujos más cualificados; Colombia, Ecuador y Perú, que experimentan 
una migración laboral exponencial a Europa en estos últimos veinte años 
y atraviesan procesos políticos cambiantes, y México, el país con mayor 
experiencia emigratoria, convertido en un referente de las políticas diaspó-
ricas a nivel internacional. El texto ofrece una tipología de políticas de vin-
culación con tres ejes: recuperación de talentos, revinculación y retorno. 

El trabajo de Eguiguren y Ramos también examina un aspecto de la re-
lación entre migrantes y Estado, pero esta vez circunscrito al país de origen 
de las migraciones y a una discusión sobre el espacio. Las autoras analizan 
cómo las movilidades de una particular región del Ecuador están ligadas a 
los procesos históricos de constitución del orden espacial y de estratifica-
ción social, derivados de la presencia del Estado a través de proyectos de 
desarrollo regional. Siguiendo la propuesta de Doreen Massey (2001), el 
texto busca articular la espacialidad con lo social y con el poder, a través del 
análisis de las dinámicas de configuración del espacio regional en su rela-
ción con el Estado central, las políticas de desarrollo regional y de frontera 
y la construcción del espacio desde lo local.

Las autoras encuentran que los espacios con altos índices migratorios 
son construidos por el Estado como regiones periféricas y de frontera, den-
tro de un proyecto más amplio de nación. Este imaginario de zona periféri-
ca no siempre se articula con los intereses de la población involucrada, pro-
vocando encuentros y desencuentros. Las respuestas de hombres y mujeres 
frente a mecanismos que intentan normar los espacios y a quienes habitan 
en ellos son múltiples, e incluyen la migración internacional. 

En cuanto a la relación entre movilidad y región, la diversidad de los 
flujos migratorios muestra la importancia de no ver los espacios regionales 
como unidades homogéneas, sino constituida a través de distintas formas 
de movilidad que se corresponden con experiencias, trayectorias y procesos 
específicos. Las autoras apuestan a una propuesta analítica que permita 
observar la constitución mutua entre la movilidad, la producción espacial 
y el rol de las políticas estatales en estas regiones.

Los textos de Alfaro y Cortés, por su parte, analizan también la relación 
entre Estados y migrantes, pero esta vez a nivel local, a partir de la experien-
cia de proyectos de codesarrollo, tan en boga en la década de 2000 en los 
países andinos. En estos dos estudios se privilegia un enfoque multiescalar 
entre lo local, lo nacional y lo transnacional, tanto desde la perspectiva de 
los Estados como de los migrantes. Almudena Cortés analiza un proyecto 
de codesarrollo emprendido por el Municipio de Quito y el ayuntamiento 
de Madrid. Ella concibe al espacio local como un punto de convergencia 
con lo nacional y transnacional. La autora retoma la idea de la red de ac-
tores institucionales y sociales como el espacio para examinar la potencia-
lidad de políticas translocales –de municipio a municipio–. Ella analiza el 
papel de los gobiernos locales y de las asociaciones de migrantes al definir 
e implementar iniciativas concretas de colaboración y cooperación entre 
administraciones y sociedades civiles conectadas por la migración. Para 
la autora, estos proyectos son una muestra de cómo los gobiernos locales 
han irrumpido en el escenario de las relaciones internacionales y pueden 
generar nuevas redes cooperativas entre municipios y sociedades civiles. 

Por su parte, Alfaro es más escéptica sobre la potencialidad de los 
proyectos de codesarrollo para afianzar el desarrollo de las comunidades 
de origen y construir a los migrantes como actores de dicho proceso. La 
autora examina la relación entre los migrantes, las poblaciones de origen 
y la trama de la política local en torno a un proyecto de codesarrollo en 
Bolivia. El análisis introduce a la cooperación internacional como un 
actor institucional relevante. El artículo plantea que los principios del 
codesarrollo son una política de gestión migratoria desde arriba, que se 
sustenta en refuncionalizar y cooptar los vínculos transnacionales de los 
migrantes con sus comunidades desde abajo, para impulsar el desarrollo 
económico y social de sus lugares de origen. La autora analiza el caso de 
un municipio en el Valle Alto de Cochabamba, Bolivia, que se destaca 
por una larga trayectoria de flujos migratorios internacionales, refleja-
da en el tipo de inversiones y acciones comunitarias que la población 
migrante realiza en sus comunidades de origen. El artículo muestra el 
complejo entramado político entre la migración y el desarrollo en este 
espacio local, que no puede reducirse únicamente al rol de los migrantes 
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como actores del desarrollo, sino que debe tomar en cuenta la articula-
ción de actores locales, nacionales e internacionales.

 Otro de los textos que examina la relación entre Estado, migración y 
desarrollo a nivel local es el de Nasser Rebaï, quien parte de reconocer una 
profunda relación histórica entre formas de movilidad interna e interna-
cionales y las estrategias campesinas en su zona de estudio; una parroquia 
rural cercana a la ciudad de Cuenca, en Ecuador. El autor examina en qué 
medida la dinámica migratoria puede constituir una base para el desarrollo 
agropecuario y un factor de desarrollo sustentable en estos territorios rura-
les. Analiza los cambios en las prácticas agropecuarias locales, en relación 
con la dinámica migratoria y el rol de ciertas políticas estatales al impulsar 
el mantenimiento de la agricultura familiar en esta zona, articulando la 
producción con la comercialización para el consumo urbano en Cuenca. 
El artículo concluye que, más allá de las brechas socioeconómicas que si-
guen caracterizando el medio rural, el crecimiento de la agricultura comer-
cial en la parroquia analizada demuestra que la migración puede contribuir 
al desarrollo rural, a condición de que los poderes públicos apoyen los pro-
yectos de los migrantes de retorno, al facilitar su integración económica. El 
impacto positivo de la migración está estrechamente relacionado, en este 
caso, con una intervención del Estado en el desarrollo local que articula 
campo y ciudad, con el fin de permitir a los hogares rurales crear circuitos 
alternativos de comercialización agropecuaria.

La mirada al desarrollo local en la presente década no puede soslayar un 
análisis del retorno, tanto desde las propuestas de los Estados como desde 
la experiencia de la población migrante. Como hemos visto anteriormente, 
luego del crecimiento sostenido de las economías de los países de destino 
en la década de 2000, la crisis financiera que se desató en 2008 afectó 
los proyectos migratorios de migrantes andinos, sobre todo de quienes se 
encontraban en Europa. Los textos de Parella, Bastia, Yépez y Marzadro y 
Herrera y Pérez Martínez analizan distintas experiencias frente a la crisis, 
que comprenden tanto el retorno como la decisión de quedarse, a pesar de 
la creciente vulnerabilidad a la que se ven sometidas las familias migrantes.

El texto de Parella se centra en el retorno de población boliviana desde 
Barcelona y Madrid, partiendo de la pregunta de que estas personas pue-

den ser actores sociales de cambio que contribuyan al desarrollo. En una 
primera parte se analizan las políticas del Estado boliviano al respecto, para 
luego examinar las motivaciones del retorno y las respectivas estrategias. El 
texto concluye que existe un desencuentro entre las políticas planteadas 
por el Estado y las motivaciones y capitales que movilizan los migrantes en 
el retorno, debido a que estas políticas conciben el retorno como la etapa 
final del proyecto migratorio y no tienen un carácter integral.

Por su parte, Bastia estudia un circuito migratorio de mineros bolivianos, 
primero de migración interna, luego de migración transfronteriza a Argenti-
na y finalmente a España. En el texto se discute la categoría de intersecciona-
lidad y su importancia para analizar los cambios que produce la experiencia 
migratoria; se pregunta por lo que la autora denomina ganancias de género, 
con la migración de la población que retorna a su comunidad de origen.

Herrera y Martínez examinan el retorno de familias ecuatorianas desde 
España a un barrio periférico de la ciudad de Quito y muestran que existen 
diferencias de género en las dinámicas de retorno. Además, el análisis de 
los distintos capitales sociales, culturales y económicos que traen consigo 
las personas migrantes pone en cuestión la idea de los retornados como 
agentes de desarrollo, por las limitaciones estructurales de la condición de 
retornados que se analiza.

Finalmente, Yépez y Marzadro describen las trayectorias migratorias en 
Italia de mujeres cabezas de familia monoparental procedentes de zonas 
fuertemente empobrecidas de Bolivia. Muestran que, a pesar de la crisis 
económica, de la creciente competencia en el mercado laboral por parte de 
otras mujeres migrantes y de la creciente vunerabilidad de sus condiciones 
de vida, estas mujeres optan por quedarse en Italia, en lugar de volver. 
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1. Políticas diaspóricas en América Latina, 
entre el interés por el dinero y los cerebros1 

Joan Lacomba Vázquez 
Leonardo Cristian Rodríguez Paradela

Introducción

La relación entre Estados y políticas diaspóricas ha adquirido en los úl-
timos años un significativo interés para la investigación social, como lo 
demuestra el aumento de publicaciones y eventos científicos en la materia. 
Asimismo, el interés de los Estados por vincular a sus diásporas a través 
de políticas públicas también ha ido en ascenso, según la extensión y la 
importancia adquirida por las comunidades transnacionales de migrantes 
en numerosos ámbitos, bien sea en términos materiales o simbólicos (Le-
vitt 2001; Østergaard-Nielsen 2003). Este nuevo escenario de vinculación 
entre Estados y diásporas coincide con las directrices de los organismos 
multilaterales para generar alianzas que refuercen la relación entre migra-
ción y desarrollo. Muestra de esta tendencia es el Diálogo Internacional 
sobre la Migración (2006), auspiciado por la Organización Internacional 
para las Migraciones (OIM). En su Informe nº 8 se destaca la necesidad 
de incorporar las migraciones en las políticas y planes de desarrollo, a fin 
de conseguir un mayor impacto de la migración en beneficio del desarrollo 
(OIM 2006). También está el Foro Global sobre Migración y Desarrollo, 
impulsado por Naciones Unidas, que en 2006 planteó la cuestión central 

1  Artículo enmarcado en el proyecto de investigación (I+D+I) “Diásporas y codesarrollo desde 
España. El papel de las asociaciones de inmigrantes en el desarrollo de sus países de origen”, financiado 
por el Ministerio de Ciencia e Innovación (CSO2011-22686).
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de cómo movilizar el capital social, humano, económico y cultural que 
incorporan las diásporas para promover el desarrollo. 

El redescubrimiento del potencial que encierran las diásporas como 
fuente de desarrollo se ha convertido, pues, en un lugar común y espacio 
de intereses cruzados para organismos internacionales, Estados y organi-
zaciones de la sociedad civil (incluidas las de la diáspora propiamente), 
así como para el mercado, a través de empresas y redes comerciales y fi-
nancieras (Faist 2005). Para dimensionar este fenómeno, la OIM encues-
tó en 2005 a sus países miembros para conocer qué políticas mantenían 
en relación con sus diásporas y su participación en el desarrollo nacional. 
Al cuestionario, titulado “Políticas para convertir a la diáspora en agentes 
para el desarrollo”, respondieron un total de 49 países. Como resultado, 
el 74  % de los países encuestados afirmaron que cuentan con alguna 
estructura institucional especializada de vinculación con la diáspora (la 
gran mayoría de estas estructuras fueron creadas luego del año 2000) y 
el 92 % declaró que disponían de políticas y programas destinados a sus 
propias diásporas en el extranjero.2 Igualmente, la investigación reali-
zada por Gamlen et al. (2013), que analizó un total de 144 países para 
el período 1990-2010, detectó un considerable incremento de las ins-
tituciones nacionales vinculadas a las diásporas, cuyo número se habría 
sextuplicado aproximadamente.

En este artículo nos interesamos específicamente por el despliegue re-
ciente de programas y acciones dirigidas por una serie de Estados para 
lograr atraer el capital económico e intelectual de sus comunidades de ciu-
dadanos en el exterior. Observamos este proceso dentro de un marco más 
amplio, en el que las formas de vinculación con las diásporas pueden tomar 
numerosas modalidades (políticas laborales, políticas étnico-culturales, ex-
tensión de derechos, voto en el exterior…). Las preguntas generales son: 
¿qué ha llevado a numerosos países latinoamericanos a poner en marcha 
tales dispositivos? y ¿en qué medida el contexto político y económico 
ha podido condicionar una respuesta diferente de los países frente al 
reto de la salida de una considerable parte de sus ciudadanos fuera de 

2 Ionescu (2006) desarrolló trabajos al respecto para la OIM.

su territorio nacional (Kuschminder y Hercog 2011)? Nuestra principal 
hipótesis es que en el contexto latinoamericano se han producido efectos 
de imitación –tal como señala Délano (2014)– en relación con la expe-
riencia mexicana, pero que estos se han visto limitados por las diferencias 
en cuanto a los lugares de destino de la emigración y al carácter más o 
menos cualificado de los flujos, así como a las características de los pro-
pios Estados.

Para probar nuestra hipótesis tomamos seis casos de estudio significa-
tivos, tanto desde el punto de vista cuantitativo de sus flujos migratorios, 
como de las características heterogéneas de los momentos y direcciones, 
así como de las experiencias políticas vividas recientemente. Los casos 
son: Argentina y Chile, afectados por períodos de largas dictaduras en 
década pasadas y con una migración más cualificada; Colombia, Ecua-
dor y Perú, en la región andina, con dinámicos procesos de apertura 
económica y cambio político, y con una migración laboral con notable 
presencia en Europa; y México en la región centroamericana, convertido 
en un referente de las políticas diaspóricas a nivel internacional,3 cuya 
migración se concentra fundamentalmente en los Estados Unidos. El 
análisis combina fuentes documentales, el acceso a los contenidos de los 
programas a través de los sitios oficiales de los organismos que los impul-
san y la literatura especializada en la materia. Con estos recursos hemos 
tratado de reconstruir una panorámica de estas políticas desplegadas es-
pecialmente en la última década.

Para nuestra argumentación, en la primera parte del artículo situamos 
algunos elementos en torno al debate sobre estas políticas, así como su 
encaje en Latinoamérica; en segundo lugar, analizamos los programas que 
han vinculado dichas políticas con los procesos de desarrollo de cada uno 
de los seis países seleccionados. Finalmente realizamos un balance de las 
políticas y las comparamos para establecer una potencial tipología.

3  El caso de México ha sido estudiado en numerosos trabajos (Fitzgerald 2006; Smith 2003) y ha 
sido mostrado por Délano (2013) como el ejemplo que ha influenciado significativamente la experien-
cia de muchos países latinoamericanos.
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Nota

Este capítulo se terminó de escribir en septiembre de 2014. Desde en-
tonces hasta la fecha se han producido algunos hechos significativos que 
afectan a los países analizados. Entre los más relevantes: en Colombia se 
firmaron en 2016 los acuerdos de paz que dan por terminada en buen 
grado la violencia que vivió el país en las últimas décadas y han produci-
do un nuevo horizonte de estabilidad, sin que ello haya cambiado por el 
momento la percepción de inseguridad entre su población; en Ecuador 
se produjo un cambio de presidencia en 2017 que ha abierto un esce-
nario de confrontación con las transformaciones políticas iniciadas bajo 
los mandatos de Rafael Correa; en México hemos asistido a una nueva 
profundización del conflicto migratorio con los Estados Unidos, tras la 
llegada al poder de Donald Trump en 2016 y su propuesta de construc-
ción de un nuevo muro fronterizo; en Perú también se ha generado una 
situación de inestabilidad política que ha lastrado algunos de los avances 
económicos; en cuanto a Argentina y Chile, los cambios políticos quizás 
no han generado tantas incertidumbres, pero sus procesos de desarrollo 
siguen siendo frágiles.

En conjunto, los seis países se han visto afectados progresivamente 
por una crisis económica internacional iniciada en 2008 en el Norte, 
pero que ha acabado por reducir las expectativas económicas de creci-
miento del resto. Ello habría limitado, por un lado, los retornos de los 
migrantes a los países estudiados (pero también el retorno de sus remesas 
y sus competencias, al permanecer en los lugares de destino en condicio-
nes de mayor precariedad) y, por otro, alimentado incluso nuevos flujos 
de emigración y remigración desde los países de origen, al no producirse 
mejoras sensibles y sostenidas en sus situaciones. Igualmente, pasados 
los años, podemos decir que buena parte de los programas puestos en 
marcha en los seis países en el marco de las nuevas políticas diaspóricas 
han mostrado pronto señales de agotamiento, sin haber dado en su ma-
yor parte los resultados esperados, a falta de una evaluación profunda de 
los mismos.

Las políticas diaspóricas y América Latina

Los estudios sobre estas políticas han adquirido importancia dentro de 
la literatura migratoria, en especial con los aportes producidos desde la 
ciencia política (Smith 2003; Gamlen 2006; Délano 2014; Ragazzi 2014). 
En la mayor parte de países emisores de migrantes, la extensión de las 
políticas nacionales hacia la población en el exterior ha ido acompañada 
de una serie de debates en torno al origen, intencionalidad y modalidades 
migratorias. 

En primer lugar, algunos autores (González Gutiérrez 2006; Iskander 
2010) han destacado que las prácticas transnacionales de los migrantes 
han precedido la acción de los Estados y, en buena medida, han obliga-
do a estos últimos a posicionarse –los Estados creativos a los que se refiere 
precisamente Iskander– en relación con las nuevas realidades generadas 
a partir de la movilidad de sus ciudadanos (remesas monetarias, sociales 
y conocimientos, o creación de asociaciones). En este sentido, González 
Gutiérrez afirma que:

Ante el surgimiento de las diásporas como actores internacionales, las au-
toridades de países de alta emigración se han visto obligadas a rediseñar su 
discurso y a transformar sus estructuras gubernamentales, con la finalidad 
de responder a la movilización de comunidades transnacionales con capa-
cidad de acción en ambos lados de las fronteras (2006, 13). 

En segundo lugar, la intencionalidad de los Estados ha generado toda 
clase de suspicacias sobre los intereses nacionales económicos, políticos 
o culturales a la hora de vincular a sus diásporas, o incluso de controlar-
las en la terminología de Fitzgerald (2006). En cambio, Gamlen se ha 
distanciado de las explicaciones más convencionales y sostiene que “cada 
inmigrante es a la vez un emigrante vinculado a una sociedad y un Es-
tado de origen”, por lo que “los Estados emisores pueden influir en esos 
vínculos incluso más allá de sus poderes coactivos territoriales, a través 
de una maquinaria que opera a escala transnacional dentro de la política 
global” (2009, 239-240).



3130

1. Políticas diaspóricas en América Latina, entre el interés por el dinero y los cerebrosJoan Lacomba Vázquez y Leonardo Cristian Rodríguez Paradela

En tercer lugar, otros autores se han centrado en mostrar cómo el tipo 
de posicionamientos y programas estatales varían (mayor o menor grado 
de democratización, intervencionismo, peso del paternalismo y nacionalis-
mo), así como la historia y carácter de las propias diásporas (perfil político 
o económico, grado de calificación, momento y contexto en el que se ori-
ginó la migración) (Ragazzi 2014).

Como resultado de esos debates se han formulado algunas tipologías 
que combinan motivaciones y modalidades de las políticas diaspóricas. Por 
ejemplo, el trabajo de Ragazzi (2014) ha permitido visualizar cinco tipos de 
Estados diferenciados por sus políticas: expatriado, cerrado, nación-global 
o gestor laboral y el Estado indiferente. Otra tipología se relaciona con los 
diferentes motivos que los habrían llevado a tratar de vincular a sus diáspo-
ras: razones instrumentales como la captación de remesas, razones étnico-
culturales, o razones relacionadas con la política económica, en un contexto 
de creciente globalización. Al mismo tiempo, Gamlen nos ha proporcionado 
una tipología en torno a lo que en la literatura internacional se ha denomina-
do diaspora engagement policies. En concreto, establece tres tipos de políticas: 
1) de fomento de la capacidad del Estado para vincularse con sus diásporas, 
que incluye el desarrollo de instituciones para la gobernanza de esta pobla-
ción, así como mecanismos simbólicos de construcción de la nación (retóri-
ca inclusiva, promoción cultural, medios de comunicación, organización de 
conferencias y convenciones), y mecanismos de fortalecimiento institucional 
(órganos consultivos, organismos consulares, construcción de redes trans-
nacionales, agencias a nivel ministerial, labores de monitoreo); 2) políticas 
de extensión de los derechos de las diásporas, que incluyen incorporación 
(doble nacionalidad, voto desde el exterior, representación parlamentaria, 
postulación para cargos) y reconocimiento de derechos civiles y sociales (pro-
tección del bienestar o servicios turísticos), y 3) políticas de fortalecimiento 
de los compromisos de las diásporas con el país de origen (inversiones, pagos 
obligatorios, zonas económicas especiales, captura de remesas y de la inver-
sión extranjera, programas de transferencia de conocimientos, promoción de 
lobbys de expatriados) (Gamlen 2006, 5).

Este último tipo de políticas, aquellas que tratan de reforzar el com-
promiso de las diásporas con el país de origen a través de la captura e 

inversión de las remesas y de la transferencia de conocimientos, han ex-
perimentado un incremento importante en la última década, en especial 
aquellas dirigidas al ámbito de las remesas, y constituyen el principal 
objeto de nuestro trabajo. Así, la encuesta de la OIM realizada en 2005 
muestra cómo son más numerosos los países que facilitan las transferen-
cias financieras (50  % aproximadamente), que los que han elaborado 
bases de datos sobre las competencias y especialidades de las diásporas 
(30 % aproximadamente) (OIM 2006, 232). En este sentido, América 
Latina no constituye una excepción, sino más bien al contrario, un expo-
nente de la creciente implicación de los Estados para tratar de revincu-
lar a sus diásporas, en especial en el ámbito de los recursos económicos 
(remesas) y humanos (conocimientos). La propia OIM ya detectó en su 
estudio de 2007 que el 76 % de los países de América Latina y El Caribe 
afirmaba estar haciendo esfuerzos por integrar la migración en la agenda 
de desarrollo (OIM 2007, 17). Sin embargo, al tiempo que la mayor 
parte de los gobiernos admitía la importancia de las diásporas en el de-
sarrollo, la propia OIM también destacó que la mayoría no destinaba los 
recursos, medios o políticas suficientes para atraer inversión o recursos de 
esta población (OIM 2007, 28).

En América Latina, y después de varias décadas de éxodo, principal-
mente hacia Estados Unidos y Europa, pero también dentro del mismo 
subcontinente, los Estados más afectados por un flujo tanto económico 
como político, en algunos casos, han dado un giro en su tratamiento de 
la emigración. 

Tras la que se conoció como década perdida, América Latina experi-
mentó crisis económicas y políticas cíclicas que se atenuaron en parte a 
comienzos del siglo XXI, con crecimientos económicos y procesos de desa-
rrollo que han hecho pensar en un salto en la situación de la mayor parte 
de países, a pesar de las profundas desigualdades que persisten. En este 
nuevo contexto, algunos países incluso han visto un cambio en los flujos de 
emigración y su disminución significativa; así como una reinversión, para 
pasar a ser países receptores de migrantes de países vecinos, o incluso de 
países altamente desarrollados afectados por la crisis internacional (el caso 
de Ecuador, en relación con España).
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Esta situación, desconocida en buena medida hasta ahora, coincidió en 
el tiempo con la crisis financiera vivida a partir de 2007 en buena parte 
de los países de destino de los migrantes latinoamericanos en América del 
Norte y Europa. Con la pérdida de oportunidades en los países de destino, 
muchos migrantes originarios de América Latina comenzaron a calibrar la 
opción del retorno. Los incentivos ofertados tanto por los países de desti-
no, que han tratado de reducir el número de migrantes en un contexto de 
crisis, como por los países de origen, que han visto en sus migrantes un im-
portante recurso en un contexto de desarrollo, han jugado un papel funda-
mental en los retornos. No obstante, las políticas puestas en marcha en los 
últimos años no solo deberían ser objeto de una lectura instrumental (por 
ejemplo, la búsqueda únicamente de las remesas), sino que se inscriben 
dentro de una nueva lógica con la que los Estados latinoamericanos tratan 
de mostrar su independencia y su nuevo papel como potencias emergen-
tes. Dentro de este giro, los gobiernos han tratado de desplegar su propia 
agenda política y prioridades en relación con los modelos de desarrollo, de 
acuerdo con la hipótesis de la política económica manejada por Ragazzi 
(2014), así como la creciente iniciativa para no quedar relegados de los 
cambios regionales y globales.

El trabajo panorámico de Chiarelo titulado “Las políticas públicas 
sobre migraciones y la sociedad civil en América Latina. Los casos de 
Bolivia, Chile, Paraguay y Perú” constituye una buena muestra de las 
tendencias actuales en el subcontinente. La concertación y la coordina-
ción entre los actores del Estado y de la sociedad civil, incluidos los mi-
grantes, se han convertido en una prioridad en la agenda política y social 
de la mayor parte de países (Chiarelo 2013). Es más, como muestra el 
estudio llevado a cabo en 2007 por la Organización Internacional para 
las Migraciones en América Latina y el Caribe, el 94 % de los gobiernos 
de esos países afirma tener políticas y programas destinados a su propia 
diáspora (OIM 2007, 5).

La preocupación por la población en el exterior se ha incrementado sig-
nificativamente en los últimos años, como lo demuestra la generación de 
un amplio abanico de políticas y programas dirigido a ellos, especialmente 
en la última década. Délano (2014) se ha referido a este fenómeno en tér-

minos de difusión de políticas de vinculación de la diáspora, e incluso de 
un cierto efecto de imitación. 

En general, los intereses de los Estados por desarrollar políticas de vin-
culación con sus diásporas han oscilado entre la pretensión de captar sus 
remesas y aprovechar sus conocimientos. No pueden desligarse los inten-
tos por ejercer un mayor control político sobre los migrantes al orientar 
su actividad organizativa o el voto, tal como nos muestran los trabajos de 
Lafleur (2011) sobre la incorporación de los migrantes en los procesos 
electorales nacionales de diferentes países, y muy especialmente en el caso 
de México.

Lógicamente, este giro tiene también sus implicaciones pues, tal como 
indica Waterbury,

cuando un Estado aumenta su compromiso con la diáspora, este proceso 
requiere una expansión de la comunidad política estatal nacional. Como 
mínimo, una mayor participación de la diáspora implica el reordenamien-
to de las prioridades de la política exterior, la redistribución de los fondos 
estatales y la reestructuración de las instituciones del gobierno para incluir 
a los organismos, comisiones o ministerios para administrar las nuevas po-
líticas (Waterbury 2010, 143). 

De este modo, los países que presentaremos a continuación crearon 
nuevas estructuras dirigidas a sus diásporas: en Chile, la Dirección de 
las Comunidades de Chile en el Exterior; en Colombia, la Dirección 
de Asuntos Consulares y Comunidades Colombianas en el Exterior; en 
Ecuador, la Secretaría Nacional del Migrante;4 en México, el Instituto 
Nacional de Migraciones, y en Perú, la Subsecretaría de Comunidades 
Peruanas en el Exterior. 

A excepción de México, que goza de una mayor tradición en este ám-
bito, la mayor parte de los planes y programas se encuentran todavía en 
sus inicios, por lo que resulta difícil evaluar sus resultados. Sí es posible 
mostrar las principales claves y analizar hacia dónde apuntan, en relación 

4   Institución ya desaparecida; sus funciones han sido asumidas por el Ministerio de Relaciones 
Exteriores.
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con el tipo de vinculación que se trata de establecer entre los procesos 
migratorios y de desarrollo. La gran asignatura pendiente sigue siendo pre-
cisamente la conexión de las agendas migratorias con los planes nacionales 
de desarrollo.5

Las políticas diaspóricas, así como el conjunto de las políticas migra-
torias en la mayor parte de los países estudiados, apenas se conectan con 
los planes de desarrollo nacionales, o bien dichos países carecen de planes 
migratorios más amplios en los que encajarse. Tal como la OIM detectó 
en sus estudios “muchos países han formulado políticas o programas pro 
diásporas, pero que aún no han sido incorporados a los planes de desa-
rrollo nacionales. Los gobiernos deben implantar políticas estatales glo-
bales para el desarrollo, enfocadas en la diáspora” (2007, 31). La ausencia 
de planes globales integrados en las políticas de desarrollo nacionales, 
junto con la escasa participación de los propios migrantes en el diseño 
de las políticas, sigue siendo uno de los principales limitantes. La tabla 
1.1 muestra los indicadores económicos de los seis países sobre los que 
versa este artículo. 

5  Por ejemplo, en Argentina, el “Plan nacional de desarrollo local y economía social” no con-
templa la dimensión migratoria ni la participación de la diáspora. En Chile, la “Agenda Chile País 
Desarrollado” tampoco contiene ninguna referencia a la migración ni a la diáspora chilena en el ex-
terior. En Colombia, el “Plan nacional de desarrollo prosperidad para todos” establece la necesidad 
de facilitar el acceso a servicios financieros de colombianos en el exterior y de receptores de remesas, 
así como proveer información de costos y canales de envío de remesas y otros giros de migrantes. 
En Ecuador, el “Plan nacional de desarrollo humano para las migraciones” contiene toda una estra-
tegia dedicada en exclusiva a conectar de modo integral la migración con el desarrollo del país. En 
México, el “Plan nacional de desarrollo 2013-2018” dedica un capítulo a la migración, y varios de 
sus ejes estratégicos hacen referencia a la misma. Por ejemplo se afirma que es necesario fortalecer la 
relación estrecha con las comunidades de origen mexicano y promover una mejor vinculación de los 
migrantes con sus redes de origen y sus familias (también se trabaja en la elaboración de un “Plan 
nacional de migración”). En Perú, el “Plan estratégico de desarrollo nacional Perú 2021” establece, 
entre sus estrategias, la necesidad de profundizar una política integral de gestión migratoria externa 
en defensa de los peruanos en el exterior. Se busca potenciar su contribución al desarrollo y promo-
ver su vinculación e identidad nacional.

Tabla 1.1. Principales indicadores por países

Argentina Chile Colombia Ecuador México Perú

IDH (2012)* 45 40 91 89 61 77

Tasa de crecimiento 

(2013)**
3 % 4,1 % 4,3 % 4 % 1,1 % 5,8 %

Tasa de emigración 

2000-2002***
1,6 % 3,3 % 3,9 % 5,3 % 9 % 2,7 %

Remesas % PIB*** 0,2 % 0,0 % 3 % 6,9 % 3 % 1,9 %

Tasa de emigración 

terciaria***
2 % 3,8 % 5,8 % 5,8 % 6,5 % 3 %

*PNUD 2013.
**Banco Mundial 2014.6

***PNUD 2009.

Argentina. Reconstruir el sistema científico desde el exilio

La evolución de Argentina ha sido muy irregular en las últimas décadas 
debido a las crisis económicas y políticas recurrentes. Desde el retorno de 
la democracia, en el año 1983, el país ha debido recuperarse de la gestión 
de las dictaduras militares que dispararon la deuda externa, frenaron el 
desarrollo económico y científico, otrora elevado y notorio para la región. 
Ha sido un país típicamente de acogida, con una constitución que invitó 
a migrantes de todo el mundo “a habitar el suelo argentino”. Sin embar-
go, las dictaduras vividas en los años ochenta llevaron a buen número de 
argentinos calificados (intelectuales, artistas y científicos) al exilio. Tras los 
gobiernos de la década de los noventa, que se caracterizaron por medidas 
liberales que perjudicaron a una clase media en retroceso y debido a pri-
vatizaciones de todo servicio del Estado, sobrevino la crisis del año 2001. 

6  Banco Mundial. Banco de Datos. Acceso el 30 de agosto de 2014. http://databank.banco-
mundial.org/
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A partir de ahí comenzó una nueva movilización de personas a gran escala 
hacia varios países del mundo por razones económicas, pero que afectaron 
a sectores sociales y educativos. Los destinos fueron mayoritariamente los 
Estados Unidos y Chile, en América; y España e Italia, en Europa. Tam-
bién hay colonias numerosas de migrantes argentinos en Francia, Alema-
nia y Gran Bretaña. Pese a ello, las remesas desde estos destinos nunca han 
sido decisivas para la economía argentina (un 0,2  % del PIB). Es más, 
Argentina experimenta, al igual que Chile, un flujo de remesas invertido 
hacia los países limítrofes, motivo por el cual no existen programas orien-
tados hacia la inversión de las remesas.

El principal efecto de la emigración argentina ha sido, sobre todo, la 
fuga de cerebros, en especial hacia los Estados Unidos, Canadá y el Reino 
Unido. Aprovechando el período de crecimiento que benefició al país ha-
cia fines de la década de 2000, Argentina inició una campaña de gran en-
vergadura para repatriar talentos desde el extranjero a través del Programa 
Raíces (Red de Argentinos Investigadores y Científicos en el Exterior), de-
clarado oficialmente como política de Estado. Desde su creación en 2008, 
el Programa, impulsado por el Ministerio de Ciencia, Tecnología e Inno-
vación Productiva, combina tres dimensiones: establecer vínculos con los 
científicos en el exterior, alentar la permanencia de los que se encuentran 
en el país y facilitar el retorno de los que desean regresar. Los principales 
objetivos son: 

-	 difundir las actividades científicas y tecnológicas del país en el exterior
-	 incrementar la vinculación entre investigadores argentinos residentes 

en el país y en el extranjero
-	 mejorar la calidad y disponibilidad de la información acerca de los in-

vestigadores y profesionales argentinos altamente capacitados que resi-
den en el exterior

-	 desarrollar redes de vinculación con investigadores argentinos residen-
tes en el exterior

-	 integrar a investigadores argentinos residentes en el exterior a las activi-
dades del Programa de Atención a Áreas de Vacancia (PAV)

-	 involucrar al sector productivo del país, fundaciones y ONG.

El Programa Raíces cuenta con una gran cantidad de modalidades de vincu-
lación y líneas de acción financiables, que atienden a sus múltiples objetivos: 

-	 Proyectos de Investigación Científica y Tecnológica (PICT) que inclu-
yan en el grupo responsable a un miembro del Programa Raíces

-	 base de datos con oferta de profesionales altamente calificados
-	 subsidios para el retorno de investigadores en el extranjero
-	 estadías en el país para investigadores que se encuentran en el exterior
-	 difusión de información laboral en el exterior
-	 convocatoria de proyectos para la creación de redes virtuales de inves-

tigadores
-	 convocatoria de proyectos de micro y pequeñas empresas con base 

tecnológica

Tabla 1.2. Modalidades de políticas diaspóricas en Argentina

Mecanismos de 
participación en el 

desarrollo del país de 
origen

Planes/programas Beneficiarios Organismo

Planes globales NO

Programas de  
remesas NO

Programas de retorno NO

Programas de  
emprendimiento

Fondos semilla para 
la vinculación inter-
nacional y la gene-

ración de empleo en 
Empresas de Base 

Tecnológica (EBT)

Emprendedores 
altamente  

especializados

Ministerio de  
Ciencia, Tecnología 

e Innovación  
Productiva

Programas de 
recuperación de 

talentos
Raíces

Científicos  
nacionales de 

alto nivel

Ministerio de  
Ciencia, Tecnología 

e Innovación  
Productiva

Otros programas  Becas postdoctorales Investigadores 
nacionales CONICET
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-	 financiación de seminarios y encuentros para el intercambio de cono-
cimientos

-	 proyectos de vinculación entre centros de investigación nacionales y 
extranjeros con presencia de ciudadanos argentinos

-	 enlace con empresarios y profesionales argentinos en el exterior
-	 vinculación de los cónyuges de investigadores retornados y vinculación 

de Empresas de Base Tecnológica (EBT) en el área de ingenierías.

La implementación del Programa Raíces logró hasta 2014 el retorno de un 
millar de investigadores argentinos y se ha convertido en el pilar de la polí-
tica del Estado para recuperar los cerebros fugados a lo largo de las últimas 
décadas. En paralelo, el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas (CONICET), como organismo superior de investigación existente 
desde 1950, mantiene su propio plan para el retorno de científicos a través 
de la convocatoria de becas internas posdoctorales para la reinserción de in-
vestigadores en el exterior, tanto en el sector público como privado. 

Todos estos instrumentos han permitido mantener una oferta amplia 
para fortalecer el sistema nacional de ciencia y tecnología, y se ha recupera-
do una parte del talento que el país no pudo retener por motivos políticos, 
primero, y económicos, más tarde. Aún está por verse cuál será el efecto de 
esta nueva política en relación con el desarrollo del país, en un marco en 
que persiste la inestabilidad económica y social.

Chile. La apuesta por la reparación y captación de talentos

Con el nivel de desarrollo humano más alto entre los países latinoameri-
canos presentados aquí, y con una de las tasas de emigración más bajas, 
Chile se ha caracterizado por tener una diáspora vinculada a la experiencia 
del exilio político, como resultado de las sucesivas dictaduras, así como por 
haberse convertido en país receptor, al acoger una migración de países del 
entorno, como Bolivia. El retorno a la vida democrática, en 1990, permi-
tió que el país pudiera entrar en una dinámica económica de crecimiento, 
pese a los problemas redistributivos que aún existen.

Con un perfil migratorio sustancialmente distinto (baja emigración y 
de carácter más cualificado), la mayor parte de la población chilena en el 
exterior se encuentra en Argentina, mientras que el resto se ha dirigido a 
otros destinos como Estados Unidos, Canadá, Australia, Suecia, así como 
a países de Europa como España, Francia y Alemania, en menor medida. 
En los últimos años, Chile se ha convertido en un país receptor de inmi-
gración: los llegados desde el exterior pasaron del 0,80 % de la población 
total, en 1992, al 2,04 % según el censo de 2012. El país se ha visto obli-
gado a modificar las leyes inmigratorias que se remontan a las décadas de 
los sesenta y setenta, cuando el país se centraba más en la seguridad interna 
y la vigilancia de quienes ingresaban a territorio chileno, que en facilitar la 
adaptación a la vida en el país de recepción.	

Del mismo modo, Chile nunca se caracterizó por ser destino de un 
gran volumen de remesas enviadas por connacionales. Al contrario, ha 
pasado a convertirse en emisor de remesas por parte de los inmigrantes 
asentados, en dirección hacia Bolivia, Perú o Colombia, e incluso Espa-
ña, en la etapa más reciente de crisis. Por este motivo, las políticas dias-
póricas del Estado chileno se han centrado especialmente en el retorno 
de talentos, a través de los organismos responsables de la actividad cien-
tífica del país, como la Comisión Nacional de Investigación Científica 
y Tecnológica (CONICYT), en lugar de canalizarlo con los organismos 
de migración, como la Dirección de las Comunidades de Chile en el 
Exterior (DICOEX) del Ministerio de Relaciones Exteriores. En cambio, 
DICOEX sí mantiene una serie de programas de carácter social en relación 
con los chilenos en el exterior.

La prioridad de Chile es el retorno y la reintegración de científicos a 
las universidades y centros de investigación, para lo cual se creó en 2009 el 
“Programa de atracción e inserción de capital humano avanzado” (PAI). El 
ambicioso programa cuenta con tres líneas para captar, sobre todo, docto-
res titulados en universidades extranjeras: 

1)	 Facilitar las estancias de investigadores de alto nivel del extranjero en 
centros chilenos para promover el intercambio de conocimientos y la 
creación de redes. 
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2)	 Financiar proyectos que fomenten la vinculación entre el sector pro-
ductivo y la academia, mediante la participación de doctores y tesistas 
dentro de proyectos de investigación, desarrollo e innovación vincula-
dos a empresas y centros tecnológicos; 

3)	 Inserción en la academia, con dos instrumentos diferenciados: Inser-
ción de Capital Humano Avanzado en la Academia (subsidia a institu-
ciones académicas, centros e institutos de investigación para que con-
traten a nuevos investigadores) y Apoyo al Retorno de Investigadores 

desde el extranjero (incentiva el regreso de investigadores de excelencia 
doctorados en el extranjero, financiando sus proyectos de investigación 
en instituciones nacionales).

La apuesta de las políticas diaspóricas chilenas pasa claramente por cons-
truir un sistema de vinculación con sus talentos en el exterior, a fin de 
integrarlos en el sistema científico y productivo del país, en un momento 
en el que Chile experimenta un importante crecimiento económico y cier-
tas mejoras sociales.7 Al mismo tiempo, y como parte de una política de 
reparación de los daños políticos causados en el pasado, el Ministerio de 
Relaciones Exteriores, a través de DICOEX y el portal Chile Somos Todos, 
ofrece una serie de programas de carácter social y cultural para revincular a 
la diáspora con el país de origen, pero deja al margen las cuestiones relati-
vas a las transferencias de remesas o el emprendimiento.

Colombia. La diáspora y la esperanza del cierre del conflicto civil

La migración colombiana y la conformación de su diáspora en el exterior 
no pueden entenderse al margen de las consecuencias del largo conflicto 
que afecta al país y su incidencia en la desestabilización en todos los órde-
nes y la merma de sus posibilidades de desarrollo. La mezcla de una migra-
ción política y una económica –difíciles en muchos casos de deslindar– ha 
actuado hace décadas en el país (la tasa de emigración 2000-2002 era del 
3,9 %). A ello se han sumado otros elementos, como el terremoto que 
afectó al llamado eje cafetero colombiano en enero de 1999, y que provocó 
la salida de gran número de personas, principalmente a España, pero tam-
bién a Estados Unidos y países vecinos como Ecuador. Sin embargo, y pese 
a que la situación de inestabilidad interna no descendió, pues incrementó 
la inseguridad ciudadana y el narcotráfico, el país experimentó cambios 
políticos y económicos que permitieron hablar de un cierto despegue. 

7  A diferencia de Argentina y Colombia, Chile y Ecuador no han restringido la captación de 
talentos a los nacionales residentes en el exterior, y han mantenido así políticas de mayor apertura en 
relación tanto con la propia diáspora como con otras diásporas internacionales.

Tabla 1.3. Modalidades de políticas diaspóricas en Chile

Mecanismos de 
participación en el 
desarrollo del país 

de origen

Programa Beneficiarios Organismo

Planes globales NO

Programas de  
remesas NO

Programas de  
retorno NO

Programas de  
emprendimiento NO

Programas de  
recuperación de 

talentos

Programa de  
atracción e inserción 
de capital humano 

avanzado

Científicos  
nacionales y  

extranjeros de  
alto nivel

CONICYT

Otros programas

Revisitando Chile: 
identidad e historia

Chile sigue contigo

Fondo concursable 
de apoyo comple-
mentario a proyec-
tos de asociaciones 
de chilenos en el 

exterior

Mayores en el 
exterior

Ciudadanos  
chilenos en el 

exterior

Asociaciones de 
migrantes

DICOEX
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Entre estos cambios políticos, se observó una nueva actuación del Esta-
do colombiano respecto a su diáspora (Colombia fue uno de los primeros 
países de América Latina que otorgó el voto a los residentes en el exterior, 
desde los años sesenta). En primer lugar, se desarrollaron políticas y leyes, 
impulsadas por los Ministerios del Exterior y de Educación, para promo-
ver el desarrollo del país al considerar a compatriotas colombianos en el 
exterior como motor para el avance. Como contexto, las remesas de los 
migrantes han adquirido un creciente valor para la economía nacional: 
3 % del PIB (PNUD 2009). Pese a ello, no existe un programa estatal es-
pecífico para la recepción e inversión de remesas, y han sido los programas 
de carácter internacional impulsados por organismos internacionales como 
la OIM o entidades no gubernamentales los que realizan esta labor.

El principal instrumento de la política diaspórica del Estado colom-
biano es el programa Colombia Nos Une para los colombianos en el exte-
rior, que depende del Ministerio de Relaciones Exteriores y su Dirección 
de Asuntos Consulares y Comunidades Colombianas en el Exterior. Este 
programa se inscribe en un nuevo proyecto de país, al tratar de aprovechar 
la coyuntura económica positiva para la región, así como el potencial rela-
cional de la diáspora colombiana para lograr una mayor proyección hacia 
el resto del mundo; se encuentra vinculado con el Plan Nacional de Desa-
rrollo 2010-2014 “Prosperidad para todos”.

Colombia Nos Une tiene como principal finalidad vincular a los co-
lombianos en el exterior y hacerlos sujetos participativos de las políticas 
públicas desarrolladas por el Estado. El programa, que depende de la 
Dirección de Asuntos Migratorios, Consulares y Servicio al Ciudadano, 
cuenta con los siguientes ejes: la mejora de la calidad de vida en el exterior 
y el fortalecimiento de la comunidad; el acompañamiento a los migrantes 
que retornen; la gestión y el logro de una ordenada salida de colombia-
nos al exterior; identificación y establecimiento de contacto con los co-
lombianos residentes en el exterior que se distinguen por sus logros como 
empresarios, académicos o artistas, y la vinculación entre colombianos en 
diferentes partes del mundo. 

Además del programa Colombia Nos Une, el Ministerio de Relaciones 
Exteriores también impulsa el Plan de Retorno Positivo. Este ha sido pues-

to en práctica desde el año 2009, en coincidencia con la crisis económica 
en buena parte de los países de destino de los migrantes, y orienta a quienes 
regresan al país en situación de vulnerabilidad mediante una atención in-
mediata al momento de retornar y una posterior guía en el ámbito laboral 
o sector productivo. El Plan implica a las administraciones a nivel nacio-
nal, regional y departamental, así como a empresas del sector público y 
privado. Los beneficiarios en 2009 fueron 274 y en 2011, 1319.

Una tercera forma de actuación del gobierno de Colombia por medio 
de su Ministerio de Relaciones Exteriores fue la puesta en funcionamiento 
del Programa de retorno productivo de colombianos emprendedores desde 
España. Se suscribió un acuerdo con el Servicio Nacional de Aprendizaje 
(SENA), entidad pública asociada al Ministerio de Trabajo, y con la Fun-
dación Instituto Cameral para la Creación y Desarrollo de la Empresa (IN-
CYDE) de España. De esta manera, se brinda formación y asesoramiento a 
quienes retornan, con capacidad de encarar su regreso a Colombia. Luego 
de recibir la formación para iniciar proyectos económicos, y una vez retor-
nados, los emprendedores pueden acceder a las convocatorias del SENA y 
su Fondo Emprender para obtener financiación en sus proyectos personales. 

Tabla 1.4. Modalidades de políticas diaspóricas en Colombia

Mecanismos de partici-
pación en el desarrollo 

del país de origen
Plan/programa Beneficiarios Organismo

Planes globales Colombia Nos Une Colombianos en el 
exterior

Ministerio de  
Relaciones Exteriores

Programas de remesas NO

Programas de retorno Plan de Retorno 
Positivo

Migrantes  
individuales

Ministerio de  
Relaciones Exteriores

Programas de  
emprendimiento

Programa de  
retorno productivo 

de colombianos 
emprendedores

Migrantes  
individuales en  

España

Ministerio de  
Relaciones Exteriores

Programas de  
recuperación de talentos Es tiempo de volver Científicos nacionales 

de alto nivel
Ministerio de  

Educación

Otros programas Red CALDAS Académicos nacionales 
en el exterior Colciencias
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A través de este sistema se habrían beneficiado más de 300 colombianos 
residentes en España.

Finalmente, en 2014 se lanzó la convocatoria del programa Es tiempo de 
volver, a cargo del Ministerio de Educación a través del Departamento Admi-
nistrativo de Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia (Colciencias). 
En este caso se trata de paliar los efectos de la fuga de cerebros producida en 
las últimas décadas. Se busca recobrar tanto los talentos que abandonaron el 
país como atraer a jóvenes colombianos formados íntegramente en el exterior. 
La búsqueda de capacidades, en este caso, está orientada en forma exclusiva a 
personal de formación científica de nacionalidad colombiana. El plan de re-
torno de profesionales se realiza con base en una demanda del sector público 
(universidades y dependencias del Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e 
Innovación) y privado (empresas). Se centra en científicos y profesionales con 
doctorado, capaces de trabajar en ámbitos académicos y empresariales, que 
reciben salarios muy por encima de los estándares nacionales.8

Con una dependencia mucho menor de las remesas monetarias que 
otros países latinoamericanos, la política colombiana combina la captación 
de inversiones con la de cerebros; sitúa ambas dentro de una estrategia de 
desarrollo a mediano plazo, basada en el conocimiento y su integración 
con los sectores productivos. Al mismo tiempo, la nueva política diaspóri-
ca del Estado colombiano trata de buscar puntos de encuentro para borrar 
las fracturas aún existentes, como muestra el simbolismo de los nombres 
de muchos de sus programas, que apelan a la unión o al reencuentro.

Ecuador. El Estado constructor de un nuevo modelo 
de desarrollo y migración

Ecuador es quizás el país de América Latina que más ha progresado en 
la construcción de una política migratoria integral, vinculada a un nue-
vo modelo de desarrollo económico y social enmarcado dentro del Plan 

8  Las condiciones del programa generaron cierta polémica entre los científicos locales. Ver “Un 
programa de repatriación que genera polémica. ¿Tiene nacionalidad la ciencia?”, El Espectador, 5 de 
julio de 2014.

Nacional del Buen Vivir. Ha avanzado tanto como país de emigración 
como de inmigración, y tanto de alcance interior como hacia el exterior, 
y es visto por ello como un referente en la materia. Tras la “estampida 
migratoria ecuatoriana” (Ramírez y Ramírez 2005), que llevó principal-
mente a Estados Unidos y España a varios centenares de miles de ciu-
dadanos tras la crisis económica asociada al proceso de dolarización, el 
país experimentó una notable mejora de sus indicadores económicos y 
sociales que favorecieron el regreso de buena parte de los ecuatorianos en 
el exterior, así como la llegada de migrantes de otros países en busca de 
oportunidades. Al mismo tiempo, las mejoras en la situación nacional 
también coincidieron con la crisis económica en buena parte de los paí-
ses de destino de los migrantes ecuatorianos, lo que sin duda multiplicó 
la escala del retorno.

En este contexto, el Estado ecuatoriano trabajó en una nueva polí-
tica, que inicialmente se dirigió a defender los derechos fundamentales 
del emigrado en el exterior y a facilitar las condiciones que llevaran a 
mantener los lazos con la cultura de origen (Araujo y Eguiguren 2009). 
Sin embargo, esta política se amplió para dar respuesta a las cuestiones 
relacionadas con el retorno y la inversión productiva, así como la capta-
ción de talentos.

El programa estrella de esta nueva política diaspórica fue el plan de 
retorno Bienvenid@s a Casa, impulsado por el Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Movilidad Humana a través de la Secretaría Nacional del Mi-
grante (SENAMI). El programa se insertó dentro del Plan Nacional de 
Desarrollo Humano para las Migraciones (PNDHM) 2007-2010. Allí se 
estableció el compromiso del Estado ecuatoriano para trabajar por el re-
greso de compatriotas que se encuentren en situación de retornar a su país. 
Sobre la base del trabajo previo (ya funcionaba una Dirección de Apoyo a 
Ecuatorianos en el Exterior, que fue absorbida por la SENAMI en 2007), 
se establecieron los mecanismos para el “retorno físico”, así como para 
mantener los vínculos culturales de aquellos que permanecen en el exterior 
mediante el programa Vínculos.

El propio PNDHM 2007-2010 incluyó varios ejes al respecto: el re-
conocimiento de los derechos de los migrantes como personas; facilitar a 
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las personas los medios para realizarse con base en su libertad de elección 
para conseguir un mejor nivel de vida; la creación de condiciones apro-
piadas para el retorno, que además de ser voluntario, debe ser digno y 
sostenible. El Plan contempló la necesidad de un retorno coordinado con 
las autoridades, así como el aprovechamiento de la coyuntura económica 
positiva que favoreció la inversión en emprendimientos que necesitaran de 
profesionales capacitados. De este modo, se pusieron en marcha toda una 
serie de acciones como la Banca del Migrante (destinada a ofrecer crédito 
a los migrantes retornados), el Fondo Cucayo (creado para arrancar em-
prendimientos de migrantes retornados) o el programa Prometeo (dirigido 
a facilitar el retorno de talentos y promover la captación de investigadores 
de alto nivel, tanto nacionales como extranjeros, para reforzar el sistema 
nacional de ciencia y tecnología). 

La Banca del Migrante Ecuatoriano brinda crédito tanto a migran-
tes retornados, como a aquellos en el exterior que se encuentran unidos 
a su familia de origen a través de algún emprendimiento en Ecuador. 
Los créditos hipotecarios pueden servir para proyectos productivos, para 
instalación de comercios o prestación de servicios, o para ampliación 
o remodelación de vivienda. La Banca se creó con el objetivo de facili-
tar la compra de deudas de migrantes para evitar de esta manera que el 
inmigrante quede cautivo en el país de destino de aparatos de crédito 
usurario o especulativo. El denominado Programa de incentivos y orien-
tación a personas migrantes para la inversión social y productiva con-
templó alicientes económicos concretos para el emprendimiento a través 
del Fondo Concursable El Cucayo.9 A diferencia del mexicano 3x1, con 
una dimensión más colectiva, el Fondo cucayo priorizó las inversiones 
productivas individuales para un mejor aprovechamiento de las remesas. 
Sin embargo, al igual que Colombia, Ecuador no ha desarrollado un pro-
grama específico en relación con la transferencia de remesas, al margen 
del emprendimiento.

Estamos pues ante el diseño de una compleja y ambiciosa estructura 
de política pública dirigida a la diáspora, cuyo impacto habrá que eva-
luar, pero que supone un cambio de modelo por el que se interesan ya 
otros países afectados por la migración a gran escala. Dicho cambio no 
puede desligarse de la apuesta gubernamental por refundar las bases po-
líticas y económicas del Estado, para lo cual se han desplegando nuevas 
formas de gobernanza y un nuevo enfoque en la concepción del desa-
rrollo. A partir del reconocimiento del derecho a la libre movilidad y, en 
consecuencia, tanto a migrar como a retornar, el Estado ecuatoriano ha 
diseñado un nuevo marco político que reconoce abiertamente el papel 
de la migración en el desarrollo del país, así como las nuevas realidades 
asociadas a la movilidad como el carácter trasnacional de los flujos.

9   El Fondo Cucayo fue presentado como uno de los dispositivos estrella de los planes de retorno 
y la nueva política del Estado ecuatoriano; sin embargo, tras un período de cuatro años de implemen-
tación (entre 2009 y 2013), quedó en suspenso y en la actualidad se encuentra sometido a un proceso 
de evaluación para decidir sobre su eventual continuidad.

Tabla 1.5. Modalidades de políticas diaspóricas en Ecuador

Mecanismos de partici-
pación en el desarrollo 

del país de origen
Plan/programa Beneficiarios Organismo

Planes globales
Plan nacional de  
desarrollo humano 
para las migraciones

Población y  
migrantes

Secretaría Nacional 
de Desarrollo y 
Planificación

Programas de remesas NO

Programas de retorno Bienvenido a Casa
Migrantes  
individuales y  
familias

Ministerio de Rela-
ciones Exteriores y 
Movilidad Humana

Programas de 
emprendimiento Fondo Cucayo Migrantes  

individuales

Ministerio de Rela-
ciones Exteriores y 
Movilidad Humana

Programas de 
recuperación de  

talentos
 Prometeo

Investigadores nacio-
nales y extranjeros 
de alto nivel

Secretaría Nacional 
de Educación 
Superior, Ciencia, 
Tecnología e 
Innovación

Otros programas Banca del Migrante
Vínculos

Migrantes y sus 
familias

Migrantes  
individuales

Ministerio de  
Economía y Finanzas

Ministerio de  
Relaciones Exteriores 
y Movilidad Humana
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México. El Estado omnipresente en la diáspora

La migración de los mexicanos a lo largo de décadas, así como las políticas 
puestas en marcha desde las instancias gubernamentales, no pueden en-
tenderse al margen de la vecindad con los Estados Unidos (Smith 2003) 
y las características propias del Estado en México (Fitzgerald 2006). Res-
pecto a las relaciones con los Estados Unidos, hay que destacar el efecto 
del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), aunque 
tras veinte años de vigencia no se haya visto reducida de forma defini-
tiva la brecha que lo separa del país limítrofe del norte y que alimenta 
en buena medida el flujo migratorio. Así, la libre circulación de bienes 
y servicios sigue chocando con las restricciones a la libre circulación de 
personas, con el consecuente problema de la migración indocumentada 
y la posición de México como proveedor de mano de obra barata para su 
gran vecino del norte. Todo esto ha impedido al primero beneficiarse de 
una mejora más clara de sus índices de desarrollo, pese a ciertos avances 
macroeconómicos. En cuanto al Estado mexicano, hay que destacar su 
tradicional forma patrimonialista y paternalista, que ha dado pie a una 
intensa política de encuadramiento de la diáspora, tanto en términos 
económicos como ideológicos. Este papel ha descansado principalmente 
en la acción del Instituto de los Mexicanos en el Exterior, dependiente 
de la Secretaría de Relaciones Exteriores, reconvertido posteriormente en 
el Instituto Nacional de Migraciones.10

La dimensión de la migración de mexicanos a los Estados Unidos ha 
alcanzado uno de los mayores volúmenes a nivel mundial. Entre 1980 y 
2003 el número de mexicanos residentes en Estados Unidos aumentó de 
2,2 a 9,9 millones de personas. Sobre el mismo cálculo del Consejo Na-
cional de Población (CONAPO), se estima que el número, si se incluye a 
hijos de mexicanos nacidos en ese país, se eleva a 27 millones. Igualmente, 
las remesas alcanzaron cifras muy altas, solo moderadas por el volumen 
total de población del país. En términos absolutos, México es el mayor 
receptor de remesas a nivel mundial, lo que las convierte en una nueva 

10  Carlos González Gutiérrez aborda el tema muy particularmente en el libro Relaciones Estado-
diáspora: aproximaciones desde cuatro continentes (2006).

fuerza tanto macroeconómica (en 2001 ayudaron a reducir el déficit de la 
balanza de pagos en un 27 %) como con capacidad de impacto social en 
las comunidades de origen (en 2004 el CONAPO indicaba que las reme-
sas representaban más de la mitad de los ingresos monetarios en hogares 
rurales) (Unger 2006).

El elevado monto de las remesas en la economía mexicana ha sido el 
principal factor para trazar estrategias para su orientación y mejor em-
pleo.11 Todo comenzó cuando se cruzaron la intención de los migrantes 
de participar en proyectos de desarrollo colaborando con su capital –in-
volucrados de forma individual o colectiva–, con un Estado mexicano 
con intención de coordinar esfuerzos para modificar la realidad de las 
comunidades de origen de los migrantes. El papel de las asociaciones de 
migrantes mexicanos o clubes existentes en los Estados Unidos jugó para 
ello un papel fundamental, al haberse interesado por el desarrollo de sus 
lugares de origen (Escala 2014). Nos situamos así en los inicios del 2x1 
en el Estado de Zacatecas, el primero que puso en práctica la idea de 
completar la aportación de las asociaciones de migrantes con la del Esta-
do federativo y el Estado central. Por cada dólar enviado por el migrante, 
los dos niveles administrativos mexicanos aportan dos más. 

Esta primera experiencia adquirió una mayor envergadura de la mano 
de la administración central mexicana, a través de la Secretaría de Desa-
rrollo Social (SEDESOL), dependiente del Gobierno de la República. El 
nuevo programa 3x1 incorporó como actores, además de los clubes y aso-
ciaciones, a las federaciones que agruparan al menos cinco clubes de mi-
grantes y se encontraran registradas consularmente. Todos estos requisitos 
apuntan a la emergencia de un nuevo actor político que ha de posicionarse 
en relación con el Estado mexicano y, sobre todo, este último respecto a las 
nuevas entidades que entran en la escena del desarrollo.

El objetivo del programa es el desarrollo de las comunidades elegidas 
por los propios clubes y federaciones. Esto supone llevar adelante pro-
yectos de infraestructura social y equipamientos, servicios comunitarios y 
proyectos de tipo productivo. La infraestructura incluye dotación de agua, 

11  El impacto de las remesas en México ha sido objeto de numerosos estudios. Véase Moctezuma 
2002; Canales 2006; García Zamora 2007.
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drenaje, alcantarillado, electrificación, construcción de aulas para educa-
ción o deportes, o espacios o estructuras para servicios de salud, caminos, 
puentes y carreteras, calles, parques o plazas para soporte de la urbaniza-
ción, saneamiento ambiental o cuidado de espacios naturales. Los servicios 
comunitarios comprenden becas educativas, cultura y recreación, y desa-
rrollo social comunitario. Los proyectos productivos son de tres tipos po-

sibles: comunitarios, que beneficien al menos a cinco familias, familiares, 
que beneficien de dos a cuatro familias, o individuales.

El programa generó también una nueva estructura de gestión, de modo 
que la selección de los diferentes proyectos la determina un órgano co-
legiado que se denomina Comité de Validación y Atención a Migrantes 
(COVAM), con participación de los migrantes, el Gobierno de la Repú-
blica, los gobiernos estatales y municipales. Para asegurar el equilibrio y 
la transparencia, los proyectos son revisados y evaluados, antes de su pre-
sentación al COVAM, por un Subcomité Técnico Valuador de Proyectos 
Productivos. La puesta en marcha de todo este nuevo aparato ha implicado 
gestar nuevas relaciones políticas y la gestión de intereses diversos entre los 
diferentes agentes. Por ello, este proceso innovador no ha estado exento 
de críticas (Moctezuma 2002) y se han señalado numerosas limitaciones, 
como la superposición de competencias y las disputas entre los diferentes 
niveles de gobierno (Fitzgerald 2006).12 La idea de que el desarrollo local 
llegaría de la mano de la transparencia, con un gobierno más eficiente y 
una mayor participación social de la comunidad, incluidos los propios mi-
grantes, se ha visto cuestionada en muchos casos (Burgess 2005). 

En cuanto a la fuga de cerebros, México facilita el retorno permanente 
de sus nacionales altamente calificados a través del programa de Repatria-
ción de ex becarios del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CO-
NACYT), con el objetivo de que investigadores y docentes de alto nivel en 
universidades extranjeras puedan regresar al país para contribuir a su desa-
rrollo. Además, el Instituto de los Mexicanos en el Exterior cuenta con sus 
propios programas de becas y acción cultural en el exterior, con iniciativas 
como el programa Plaza Comunitaria para garantizar la oferta educativa a 
los mexicanos residentes en los Estados Unidos.

Con una larga historia migratoria y de elaboración de políticas públicas 
diaspóricas, el caso mexicano ha servido de referente fundamental para otros 
países latinoamericanos que han tratado de replicarlo. Fuera de América La-
tina, se ha atendido especialmente al éxito de dispositivos como el programa 
“3x1” en países como Filipinas, Marruecos o Somalia (Délano 2014).

12  Algunos estados, como Michoacán o Zacatecas, incluso han puesto en marcha sus propios 
programas.

Tabla 1.6. Modalidades de políticas diaspóricas en México

Mecanismos de  
participación en el 
desarrollo del país  

de origen

Plan/programa Beneficiarios Organismo

Planes globales Plan Nacional de Migración 
(en elaboración) Migrantes Gobierno de la 

República

Programas de remesas  3x1 Asociaciones de 
Migrantes

Secretaría de 
Desarrollo  
Social  
(SEDESOL)

Programas de retorno NO

Programas de  
emprendimiento NO

Programas de  
recuperación de talentos Repatriación de ex becarios

Investigadores 
nacionales en el 
extranjero

Consejo Nacion-
al de Ciencia y  
Tecnología  
(CONACYT)

Otros programas

Paisano
Migrantes que 
viajan al país de 
origen

Instituto de los 
Mexicanos en el 
Exterior

Comunidades Mexicanas en 
el Extranjero (PCME)

Asociaciones de 
migrantes

Secretaría de  
Relaciones  
Exteriores

Mi casa en México Migrantes y sus 
familias

Instituto de los 
Mexicanos en el 
Exterior

Plaza Comunitaria Migrantes  
individuales

Instituto de los 
Mexicanos en el 
Exterior
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Perú. De las políticas neoliberales al interés estatal por la diáspora

Con uno de los crecimientos económicos más elevados de América Latina, 
y tras haber logrado pacificar los conflictos armados internos de décadas 
pasadas, la emigración desde Perú se ha ralentizado en los últimos años, 
en la medida en que ha desaparecido parte de la inestabilidad que empujó 
una migración tanto económica como política. Su migración internacio-
nal, mucho más diversificada que la de otros países vecinos,13 también re-
gistró un relativo retorno, en especial desde España e Italia. En este nuevo 
contexto, Perú ha experimentado un importante giro en su relación con 
su diáspora en el exterior. Esta no puede desvincularse de una política de 
mayor carácter intervencionista, a diferencia de los gobiernos de profundo 
corte neoliberal de comienzos de siglo. La creación de la Subsecretaría de 
Comunidades Peruanas en el Exterior, dependiente del Ministerio de Ex-
teriores, sería su máximo exponente. 

El Perfil Migratorio del Perú 2012, elaborado por la Organización Inter-
nacional para las Migraciones (OIM), da cuenta del cambio operado en el 
Gobierno peruano por medio de su Ministerio de Relaciones Exteriores, al 
intentar desarrollar políticas de vinculación de sus connacionales, simbo-
lizadas en el establecimiento del 18 de octubre como “día de los peruanos 
que viven en el exterior”. Las iniciativas puestas en marcha desde 2006 
contemplan programas de educación a distancia y vinculación cultural, 
programas sobre uso productivo de remesas, creación de microempresas 
y acceso a créditos. En 2014 se creó la Ley de Reinserción Económica y 
Social para el Inmigrante Retornado y se planteó la necesidad de crear una 
ventanilla única, ante la dispersión de organismos intervinientes (en reali-
dad, son más de veinte entidades públicas y múltiples organizaciones de la 
sociedad civil las que tienen incidencia en este ámbito).

Las ventajas de la nueva ley se traducen en la atención a través de la 
Ventanilla Única de Promoción del Empleo (VUPE), el reconocimiento 
de títulos obtenidos en el exterior, la solicitud de becas de estudio, infor-

13  La mayor parte de la migración se ha dirigido a los Estados Unidos en un 31,5 %, a España en 
un 16,0 % y Argentina en un 14,3 %. Otros destinos importantes son Chile (8,8 %), Italia (10,1 %) 
y Japón (4,1 %).

mación para pasar a formar parte del sistema semicontributivo del Seguro 
Integral de Salud (SIS), la orientación para el acceso a la vivienda, así como 
posibilidad de acceso a programas sociales y subsidios dirigidos a paliar si-
tuaciones de vulnerabilidad social. Como en el caso ecuatoriano, se facilita 
el ingreso de bienes sin afectación arancelaria, menaje de hogar, vehículo y 
bienes de capital a ser utilizados en la profesión o actividad empresarial; se 
debe presentar para este último caso un proyecto a desarrollar.

En el ámbito de las remesas y su inversión productiva, Perú puso en mar-
cha en 2003 el programa Solidaridad con mi pueblo, a semejanza del progra-
ma mexicano 3x1. El programa permite que las asociaciones de peruanos en 
el exterior puedan contribuir a realizar mejoras de las infraestructuras en sus 
comunidades de origen con montos de hasta tres mil dólares. Un segundo 
programa, el denominado Remesas Familiares, tiene como objetivo facilitar y 
reducir el coste del envío de remesas a través de canales formales. Igualmente 
el programa Mi vivienda ofrece la posibilidad de que la familia del migrante 

Tabla 1.7. Modalidades de políticas diaspóricas en Perú

Mecanismos de 
participación en el 
desarrollo del país 

de origen

Plan/programa Beneficiarios Organismo

Planes globales NO

Programas de 
remesas

Solidaridad con mi 
pueblo

Programa Remesas 
Familiares

Asociaciones de  
migrantes

Familias migrantes

Ministerio de  
Relaciones Exteriores

Ministerio de  
Relaciones Exteriores

Programas de 
retorno 

Ley de incentivos  
migratorios

Migrantes 
individuales

Superintendencia 
Nacional de Aduanas 
y de Administración 
Tributaria (SUNAT)

Programas 
de emprendimiento

Ley de reinserción eco-
nómica y social para el 
inmigrante retornado

Migrantes 
individuales

Ministerio de  
Relaciones Exteriores

Programas 
de recuperación 

de talentos

Concurso de repatria-
ción de investigadores 
peruanos

Científicos nacionales 
de alto nivel

Fondo para la 
Innovación Ciencia y 
Tecnología (Fincyt)

Otros programas Mi vivienda Familiares de 
migrantes

Ministerio de Vivienda 
y Construcción
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en Perú adquiera una vivienda propia a partir de ingresos procedentes de 
remesas, ofreciendo condiciones favorables para su compra o edificación.

En el plano de la recuperación de talentos también se han desplegado 
nuevos dispositivos, tras un largo período en que Perú sufrió la fuga de 
cerebros (según estimaciones del año 2010, aproximadamente el 40 % de 
graduados de medicina de universidades públicas y casi el 70  % de las 
privadas dejaba el país). En Perú se ha trabajado en la construcción de 
una base de datos de titulados en el exterior. El Fondo para la Innovación, 
Ciencia y Tecnología (Fincyt) oferta becas para la reinserción de investiga-
dores peruanos y ha abierto una convocatoria de investigadores peruanos 
en el extranjero, para estancias cortas. Asimismo, el Consejo Nacional de 
Ciencia, Tecnología e Innovación Tecnológica (COCYNTEC) ofrece in-
centivos para el retorno de científicos.

En conjunto, la política diaspórica de Perú guarda fuertes paralelismos 
con la política pública mexicana, tanto en cuanto al tipo de programas 
implementados como al tipo de relaciones establecidas con la diáspora, de 
modo que no solo se trata de lograr su implicación en el desarrollo econó-
mico y social del país, sino también de establecer un vínculo de identifica-
ción entre los migrantes en el exterior y las políticas nacionales.

Conclusiones

Tras revisar las principales políticas diaspóricas desplegadas por los seis 
países latinoamericanos seleccionados en los terrenos de las remesas y las 
inversiones (el dinero) y los talentos y conocimientos (los cerebros), pode-
mos concluir que los contextos nacionales han jugado un papel clave en la 
definición de dichas políticas.14 No obstante, estas no pueden desligarse de 
dinámicas globales de carácter económico (creciente integración económi-
ca regional e internacional) y político (incidencia tanto de directrices de 
organismos supranacionales, como competencia entre Estados) (Délano 
2014).

14  El trabajo comparativo sobre Brasil, Colombia, Perú y Uruguay, realizado por Moraes et al. 
(2009) también pone especial énfasis en la cuestión del contexto.

Por países, México ha contado con la particularidad de tener concen-
trada su migración prácticamente en un único país, Estados Unidos, lo 
que le habría permitido construir una política diaspórica más sólida y ho-
mogénea. En el resto de casos la migración está mucho más diversificada. 
Argentina y Chile han contado con una migración de perfil político y 
más cualificada asentada en países con altos niveles de desarrollo. Esto no 
ocurre en Colombia, Ecuador y Perú, donde es mucho mayor el peso de la 
migración laboral no cualificada repartida entre Europa y Estados Unidos, 
pero también en otros países con niveles medios de desarrollo.

 De forma genérica, Colombia, y en especial Ecuador, representan 
a los Estados con políticas más equilibradas para recuperar los recursos 
económicos y humanos de la migración e integrarlos en el desarrollo del 
país. Los dos países han diseñado planes globales que conectan la migra-
ción con el desarrollo, y han puesto en marcha dispositivos en diferentes 
ámbitos, pero ambos han dejado de lado la canalización de las remesas 
de una forma dirigida. Por su parte, México y Perú son los Estados más 
intervencionistas, donde los dispositivos diaspóricos adquieren una ma-
yor dimensión política; ambos han incorporado a las asociaciones de 
migrantes como actores de las nuevas políticas. México, en particular, 
es el exponente de un Estado fuerte que trata de mantener un vínculo 
denso con su diáspora, estableciendo para ello incluso dispositivos que 
han sido criticados por sus efectos clientelares. Perú ha parecido seguir 
la senda mexicana, tanto en cuanto al tipo de programas como a su nexo 
político con la diáspora. En cuanto a Argentina y Chile, representan un 
modelo bien diferente de políticas diaspóricas, en el que se prioriza la re-
cuperación de talentos y la incorporación de investigadores de alto nivel 
en el sistema productivo y científico. Son al mismo tiempo, los dos países 
con una menor tasa de emigración terciaria y con menor dependencia de 
las remesas de los migrantes. Del mismo modo, los dos países han trata-
do de dar a sus políticas diaspóricas –sobre todo en el caso chileno15– el 
carácter de políticas de reparación tras los períodos dictatoriales vividos 
en ambos países (también Colombia ha dado un tono reconciliatorio a 

15   Véase el portal para la diáspora chilena www.chilesomostodos.gov.cl
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algunos de sus programas, tras vivir la fractura operada por el conflicto 
armado interno).

Pese al interés declarado por captar las remesas de los migrantes, la 
mayor parte de los Estados no han desarrollado dispositivos de inversión 
individual (Ecuador ha puesto en marcha un programa de emprendi-
miento, el Fondo Cucayo, pero no es un programa dirigido realmente a 
la inversión de remesas). Por otra parte, los programas de retorno pueden 
afectar la recepción de remesas, al privar al país de los potenciales sujetos 
de los envíos, por lo que su puesta en marcha tampoco ha sido apoyada 
plenamente. Ecuador sí cuenta con un plan de retorno para migrantes 
económicos, lo que conecta con la intención estatal de reducir la depen-
dencia exterior en los nuevos esquemas de desarrollo. En cambio, las 
políticas diaspóricas dirigidas a captar o recuperar el capital humano han 
tenido un mayor recorrido en los últimos años. Pese a su elevado coste, 
todos los Estados estudiados han visto en la incorporación de talentos al 
sistema científico y productivo nacional como la estrategia más duradera 
para alcanzar mayores cuotas de desarrollo. No obstante, este tipo de 
políticas puede acabar beneficiando en exceso a una élite de migrantes 
calificados, en detrimento de los migrantes económicos no calificados y 
en mayor riesgo de exclusión.

Proponemos, finalmente, articular una tipología en torno a tres políti-
cas diferenciadas que atienden a los dispositivos diseñados y los correlati-
vos contextos: 1) políticas de recuperación: centradas en atraer los talentos 
fugados y en la búsqueda de la reparación de daños políticos, cuyos prin-
cipales exponentes serían los casos de Argentina y Chile; 2) políticas de 
revinculación: dirigidas especialmente a mantener vínculos culturales sin 
necesidad de retorno para garantizar el flujo de remesas, al tiempo que se 
da protagonismo a las asociaciones de migrantes como embajadoras de las 
políticas nacionales, como en los casos de México y Perú; 3) políticas de 
retorno: combinan tanto el retorno de inversiones (desarrollo económico) 
como de conocimientos (desarrollo social); no incluyen el retorno físico de 
los propios migrantes; encontraríamos su expresión más clara en Colombia 
y Ecuador.
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2. Representación y participación 
política de población migrante 
en sus países de origen: ¿hacia una 
ciudadanía política exterior?1

Jean Michel Lafleur

Hace varias décadas, la sociología de las migraciones en Europa y en los Esta-
dos Unidos ha analizado los procesos de integración y de construccción de la 
ciudadanía de inmigrantes o de personas nacionalizadas de origen extranjero 
en esas sociedades. En Europa, después de una primera ola de estudios sobre 
las movilizaciones de trabajadores extranjeros y sus luchas por el acceso a 
derechos civiles y políticos, ha ganado espacio el tema de la participación 
electoral de los extranjeros en los países de residencia en el campo del estudio 
de las migraciones (Martiniello y Lafleur 2008). En la actualidad, diferentes 
legislaciones a lo largo de Europa otorgan derechos electorales limitados a 
los extranjeros. Las personas que emigran dentro de la Unión Europea y que 
viven en un Estado-miembro distinto al de origen pueden votar y postularse 
como candidatos a las elecciones locales y europeas en el país de residencia. 
Con la extensión de los derechos políticos a los extranjeros, el aumento de 
interés se ha centrado lógicamente en el comportamiento electoral de las 
poblaciones extranjeras y de origen extranjero, y su impacto en las sociedades 
de residencia (Jacobs 1998; Rath 1988; Rea et al. 2010).

Los trabajos sobre participación política de los migrantes comparten 
un aspecto importante con aquellos sobre la integración de los extranje-
ros: durante muchos años estos han planteado que el asentamiento en los 

1  Este texto apareció en 2016 como “Enjeux de la représentation et de la participation politi-
que des émigrés dans leur pays d’origine: Vers une citoyenneté politique externe?” en Social Science 
Information Studies 55 (4):446-460. doi:10.1177/0539018416658153. Fue traducido del francés al 
español por Soledad Coloma.
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países de residencia no implica automáticamente una ruptura total con el 
país de origen. Mientras que los trabajos de investigadores estadounidenses 
sobre la movilización política de los inmigrantes han revelado la existencia 
de vínculos transnacionales de naturaleza política de algunas comunidades 
inmigrantes con su países de origen (Jacobs 1998; Rath 1988; Rea et al. 
2010). Estos estudios han mostrado ampliamente que muchas comunida-
des de emigrantes mantienen interés por el destino político de su país de 
origen y poseen una serie de recursos que les permiten influir sobre este. 
Dicha influencia se puede ejercer mediante el cabildeo étnico, es decir la 
presión concertada de las comunidades de inmigrantes sobre los políticos 
del país de residencia, con el fin de influir en la política extranjera con 
miras en su país de origen. De manera más directa, es frecuente que los 
migrantes participen en el financiamiento de partidos políticos y de cam-
pañas electorales en sus países de origen e incluso en las elecciones desde el 
extranjero (Itzigsohn 2000).

Aunque desde los años noventa un número creciente de Estados ha otor-
gado el derecho a votar a distancia a los migrantes desde su país de residencia, 
este es un tema de investigación hasta ahora poco explorado. En este artí-
culo proponemos examinar el proceso que llevó a los Estados a otorgar este 
derecho a su población en el extranjero, junto con el desarrollo de una serie 
de otros derechos cívicos y políticos. Con este objetivo, describimos inicial-
mente la evolución de los vínculos entre los migrantes y los países de origen 
y desarrollamos, en la primera parte del artículo, el concepto de ciudada-
nía política externa, que definimos como un estatus legal y un conjunto de 
prácticas por medio de las cuales los migrantes pueden participar en la vida 
política de dos Estados, sin tener que elegir entre ellos. Como veremos, la 
ciudadanía política externa comprende tres dimensiones: consulta, represen-
tación y participación, cada una de las cuales ha sufrido importantes cambios 
a nivel internacional durante las tres últimas décadas. 

En la segunda parte del artículo examinaremos las interacciones entre 
la ciudadanía política externa y la ciudadanía de los migrantes en los países 
de residencia. En concreto, nos centraremos en las interacciones entre la 
participación política de los migrantes en su país de residencia y su país 
de origen. A lo largo del artículo nos referiremos a varios estudios de caso 

procedentes de las tres regiones del mundo con mayor intensidad en mate-
ria de activación de diásporas en los últimos treinta años (Europa, América 
Latina y África del Norte). 

Migraciones, transnacionalismo y políticas 
de activación de la diáspora

Mantener vínculos sociales, políticos o económicos con la sociedad de origen 
no es un fenómeno nuevo en la historia de las migraciones. Por ejemplo, a 
partir del siglo XIX, los migrantes italianos que se establecieron en Estados 
Unidos continuaron participando en la gestión de la granja de la familia a 
través del correo postal. En Europa, en la misma época, los migrantes pola-
cos organizaron la resistencia a la ocupación rusa desde el extranjero. Mucho 
antes del desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC), los migrantes ya mantenían vínculos con los países de origen. Sin 
embargo, el aparecimiento de las TIC permitió que estas relaciones alcanza-
ran un nivel de inmediatez y de densidad como nunca antes había sucedido 
(Vertovec 2004). Así mismo, el crecimiento de las transferencias financieras 
electrónicas permite en la actualidad enviar remesas con una velocidad y 
frecuencia sin precedentes. De igual modo, como lo demuestra la comu-
nidad kurda en Europa, los migrantes son inmediatamente informados de 
los acontecimientos políticos de sus países de origen y pueden movilizarse y 
reaccionar con mayor rapidez (por ejemplo por medio del uso de celulares y 
redes sociales) (Argun 2003; Østergaard-Nielsen 2003). 

En el transcurso de las dos últimas décadas se ha desarrollado una li-
teratura científica muy rica sobre los vínculos transnacionales sostenidos 
por los migrantes. Los investigadores se han interesado en clasificar el tipo 
de actividades, medir su impacto e integración en los países de residencia 
(Délano 2010; Guarnizo, Portes y Haller 2003; Portes, Escobar y Radford 
2007) o, por el contrario, se han centrado en analizar su impacto sobre el 
desarrollo socioeconómico del país de origen (Bakker y Smith 2003; Co-
hen, Jones y Conway 2005; Levitt 1998). Inicialmente, el análisis estuvo 
centrado en los vínculos sociales y familiares de los migrantes a través de 
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las fronteras (Basch, Glick Schiller y Szanton Blanc 1994), más tarde los 
trabajos sobre el transnacionalismo dieron rápidamente un lugar central 
al concepto de remesas. Estas –que contrariamente a los vínculos sociales 
o familiares transnacionales pueden ser cuantificadas– se convirtieron en 
el transcurso de una década en el símbolo del persistente impacto de los 
migrantes en los países de origen. El crecimiento sostenido de las remesas 
durante este periodo también atrajo la atención de instituciones como el 
Banco Mundial. Al ver que las transferencias de los migrantes sobrepasa-
ban de manera significativa los montos de la ayuda oficial para el desa-
rrollo, esta entidad propuso conceder al migrante un papel central en las 
políticas de desarrollo de los países del Sur.

Este interés por el rol del migrante produjo diferentes efectos en mate-
ria de políticas públicas (Lacroix 2003). En los países de residencia de los 
migrantes, sobre todo en Europa, los gobiernos prestan cada vez mayor 
atención a la política de ayuda al desarrollo de las Organizaciones de So-
lidaridad para Asuntos Migratorios (OSAM). El supuesto detrás de estas 
políticas es que el lugar de nacimiento de los migrantes les confiere una 
experiencia especial en la implementación de proyectos de desarrollo en 
sus países de origen, en los cuales se ponen en marcha políticas de maxi-
mización y de captación de los beneficios vinculados a las remesas. Las po-
líticas en este sentido consisten, por ejemplo, en reducir el costo de envío 
de las remesas o en llevar a cabo programas para que una parte de estas se 
inviertan en proyectos o servicios colectivos destinados a las comunidades 
locales o en proyectos económicos (bienes raíces o empresas) susceptibles 
de generar empleo o ingresos en el país de origen.

En respuesta al creciente interés por las remesas, y a partir del debate 
sobre los vínculos transnacionales mantenidos por los migrantes, varios 
investigadores han propuesto extender el significado del concepto reme-
sa. Con el concepto de remesa social, Levitt (1998) nos invita a mirar 
más allá de las transferencias financieras y a tener en cuenta también las 
ideas, las prácticas y las competencias que circulan entre los países de re-
sidencia y los países de origen gracias a los migrantes. En paralelo, otros 
investigadores conciben trabajos sobre los vínculos políticos, sociales o 
religiosos que mantienen los migrantes y ponen en evidencia el desa-

rrollo de políticas públicas en el país de origen, destinadas a captar los 
beneficios potenciales de estos vínculos. Demuestran de este modo que 
las transferencias financieras representan solo una parte de la realidad de 
los vínculos transnacionales contemporáneos (Østergaard-Nielsen 2003; 
Smith 2008). 

En la actualidad, la literatura sobre el transnacionalismo se ocupa al 
mismo tiempo de dos realidades. Por una parte, comprende trabajos que 
examinan las prácticas de los migrantes y de las diásporas, a través de las 
cuales buscan crear un impacto social, económico o político en su nación 
de origen, de la cual se consideran miembros. Por otra parte, también in-
cluye los trabajos sobre la activación de políticas sobre la diáspora, es decir, 
las políticas públicas desarrolladas por los Estados con respecto a los na-
cionales (y ciudadanos extranjeros originarios de esta nación) que residen 
fuera del territorio nacional (Gamlen 2006; Ragazzi 2014; Smith 2003).

Debido al interés creciente de los Estados por activar políticas orien-
tadas a sus diásporas, varios investigadores se han preguntado sobre las 
motivaciones. Por supuesto, se suele argumentar que este interés por los 
ciudadanos que viven en el extranjero revela una visión instrumental de las 
diásporas. En otras palabras, la activación de este tipo de políticas refleja la 
intención de los Estados de utilizar las diásporas como recurso económico 
o político. La política de Turquía respecto a sus ciudadanos residentes en 
el extranjero a menudo se ha presentado como impulsada, en parte, por su 
deseo de unirse a la Unión Europea (Østergaard-Nielsen 2003). 

Del mismo modo, cuando el Parlamento italiano debatió sobre la ex-
tensión del derecho al voto a los italianos que viven en el extranjero, algu-
nos legisladores no dudaron en presentar esta política como una forma de 
estimular la lealtad de una población que podría abrir mercados extran-
jeros a las empresas italianas (Lafleur 2011). De acuerdo con esta visión 
instrumental de las diásporas, los Estados buscarían activarlas con el único 
propósito de obtener un beneficio político o económico interno. Para con-
firmar esta visión, algunos autores, además, han señalado el hecho de que 
dichas políticas suelen ir acompañadas generalmente de un discurso sobre 
la reintegración simbólica de los migrantes y de la diáspora a la nación 
(Waterbury 2010). La creación del décimo primer departamento en Haití 
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o del quinto suyo en Perú, son ejemplos esclarecedores de este cambio de 
discurso. Al reconocer que la diáspora es formalmente parte de la nación, 
pese a su ausencia en el territorio, se marca un cambio de actitud de los Es-
tados frente a la población que vive en el extranjero. Mientras en la visión 
westfaliana convencional de las relaciones internacionales, las personas mi-
grantes a menudo se consideran desertoras o ciudadanía cuya lealtad se 
debe cuestionar, actualmente se las mira como héroes de la nación o socios 
que pueden contribuir al bienestar de su país de origen. 

La visión instrumental de la activación de políticas sobre las diásporas tie-
ne sin embargo tres críticas. En primer término, tiende a presentar a los Es-
tados de origen como actores monolíticos que deciden de manera unánime 
reforzar los vínculos con los ciudadanos que viven en el extranjero. Como lo 
hemos demostrado en nuestros trabajos precedentes sobre el derecho al voto 
a distancia de los migrantes, este abordaje descuida el hecho de que ciertos 
actores de las sociedades de origen no tienen interés en que se refuercen los 
vínculos con las diásporas. Puede tratarse, por ejemplo, de partidos políticos 
que temen la influencia de una diáspora que se convierta en oposición, pero 
también puede tratarse de administraciones públicas en las que el trabajo de 
inclusión de ciudadanos que viven en el extranjero es complicado (por ejem-
plo las agencias a cargo de la organización de las elecciones).

Una segunda objeción a la visión instrumental de las políticas de ac-
tivación de las diásporas es que omite el rol que los migrantes y que las 
mismas diásporas desempeñan en la adopción de estas políticas. Por me-
dio de asociaciones de migrantes, los ciudadanos en el extranjero pueden 
organizarse en grupos de presión y tratar de influir substancialmente en 
las autoridades del país de origen. Recientemente ha surgido en muchos 
Estados la implementación de mecanismos y de instituciones de consulta 
a las diásporas como canales oficiales, a través de los cuales esta influencia 
se canaliza hacia el país de origen. En este tipo de gestión, los migrantes 
y las diásporas pueden movilizar una gran diversidad de argumentos para 
justificar la necesidad de políticas públicas específicas (la discriminación 
en las sociedades de residencia, la voluntad de retornar algún día, el man-
tenimiento de relaciones familiares estrechas con el país de origen). Entre 
estas, los argumentos financieros que se presentan son los más expuestos. 

Por tanto, se debe tener en cuenta la capacidad de agencia de los migrantes, 
tanto sobre el contenido como sobre la adopción de políticas de activación 
que les conciernen.

Finalmente, una literatura más reciente desde la ciencia política ha 
intentado determinar los factores para adoptar dos políticas ampliamen-
te extendidas en la activación de las diásporas: la doble nacionalidad y el 
derecho al voto a distancia. Esta literatura nos invita a tomar en cuenta la 
evolución a lo largo del tiempo de las sociedades que han adoptado polí-
ticas de este tipo (Brand 2014; Rhodes y Harutyunyan 2010). De mane-
ra más específica, demuestra la existencia de una fuerte correlación entre 
adoptar tales políticas públicas e implementar, en general, instituciones 
democráticas. Dicho de otra manera, el creciente número de Estados que 
adoptan políticas de activación de las diásporas no se explicaría por la 
puesta en marcha de procesos electorales competitivos (particularmente 
en países del Sur). En efecto, en un sistema electoral competitivo los par-
tidos políticos deben convencer al electorado para alcanzar el poder. El 
tema de la migración está en el centro de las preocupaciones de muchas 
familias y de la sociedad civil en el Sur, por lo tanto se puede pensar que 
adoptar estas políticas es tanto una respuesta a las expectativas de la po-
blación residente como a los propios migrantes. La adopción de políticas 
de activación de la diáspora tras la primavera revolucionaria de 2011, por 
ejemplo, puede situarse en este escenario. De manera más general, tuvi-
mos la oportunidad de demostrar que democracias consolidadas como la 
de Bélgica o Italia también pueden adoptar este tipo de políticas pero, de 
nuevo, los procesos de transformación democráticos –como la regionali-
zación del Estado o las reformas constitucionales– constituyen contextos 
privilegiados que permiten tomar en consideración a los migrantes y a las 
diásporas en la política pública.

Para finalizar esta discusión sobre el concepto de políticas de activación 
de la diáspora, las consideramos, por una parte, el resultado de un proceso 
de interacciones entre instituciones y sociedad civil en los países de origen, 
y por otra parte, como representantes de los intereses de migrantes y de la 
diáspora, que se producen en un contexto de transformación de las insti-
tuciones democráticas.
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Las tres dimensiones de la ciudadanía política externa

Frente al desarrollo de las políticas de activación de la diáspora, diferentes 
actores han cuestionado legítimamente la capacidad del migrante para ser 
actor en dos espacios. El concepto de ciudadanía transnacional ha emer-
gido progresivamente para describir esta realidad. Cuando se enfrentan la 
multiplicidad de trabajos sobre las migraciones transnacionales y las difi-
cultades para establecer un consenso sobre las características fundamenta-
les del concepto, algunos autores, como Bauböck (2009), han optado por 
conceptos menos connotados que el de ciudadanía externa, que describe 
la capacidad del migrante de ser miembro de dos comunidades políticas 
sin tener que elegir entre ellas. Así mismo, describe una situación jurídica 
–aquella de poseer la ciudadanía de un Estado en el cual el migrante no 
reside– y una forma de pertenencia a esta nación, expresada por prácticas 
diferentes. Los teóricos del derecho que se han interesado en el concepto 
de ciudadanía externa se han concentrado en el derecho al voto a distancia 
como la única forma de pertenencia a la comunidad política (López-Guerra 
2005; Tager 2006). Al hacerlo, no consideran otras políticas de activación 
de la diáspora en los sectores económico, social o cultural que permiten a 
los nacionales vivir en el extranjero y reafirmar su pertenencia a la nación. 

Las políticas de activación de la diáspora se centran en reconocer la 
pertenencia de la población migrante a la comunidad política; nosotros 
proponemos considerarla como fundadora de una ciudadanía política 
externa. La definimos como una situación jurídica –aquella de poseer 
la ciudadanía de un Estado en el cual el individuo no reside de manera 
habitual– y una forma de pertenencia a este Estado expresada en dife-
rentes políticas de consulta, representación y participación política. En 
su trabajo sobre la ciudadanía política de los migrantes en el país de 
residencia, Martienello (2000) ha sugerido examinar estas tres dimen-
siones para comprender la influencia política de los migrantes en el país 
de residencia. Por tanto, proponemos adaptar estas tres dimensiones a la 
ciudadanía política externa, tal como se ha desarrollado a escala interna-
cional en las dos últimas décadas.

La dimensión consultiva

No fue necesario esperar el surgimiento de las políticas de activación de 
las diásporas para que la voz de los migrantes se hiciera escuchar en el país 
de origen. Tradicionalmente hemos visto que los mismos migrantes han 
buscado ser escuchados en la escena política del país de origen a través de 
asociaciones y de grupos de presión. Sin embargo, varios ejemplos euro-
peos y latinoamericanos muestran que la iniciativa a veces proviene del 
mismo país de origen, a través de partidos políticos y sindicatos que abren 
sedes en el extranjero para atender a los migrantes. Estas sedes sirven con 
frecuencia de enlace para que los migrantes puedan expresar sus expecta-
tivas a las autoridades del país de origen. Así, los sindicatos italianos han 
desempeñado un rol importante en el acceso a los derechos sociales de los 
italianos residentes en el extranjero a lo largo del siglo XX. 

Sin embargo, las diferentes políticas de activación de la diáspora for-
malizaron el interés de las autoridades de los países de origen para con-
sultar a sus ciudadanos residentes del extranjero. Como lo señala Gamlen 
(2006), asistimos hace dos décadas a una multiplicación de encuentros, 
foros y conferencias en las cuales las autoridades han reafirmado su vo-
luntad de considerar a los migrantes como miembros de la comunidad 
nacional y han tratado de determinar las expectativas de esta población 
respecto a ellos. Más allá de estas reuniones ocasionales, el interés de 
consulta de las autoridades del país de origen se muestra claramente plas-
mado en la creación de instituciones dedicadas exclusivamente a la po-
blación que vive en el extranjero. Pueden ser agencias (como el Instituto 
de los Mexicanos Residentes en el Extranjero o la Secretaría Nacional 
del Migrante en Ecuador) o ministerios (como el Ministerio de los Ciu-
dadanos de Mali en el Extranjero), cuyo objetivo común es satisfacer las 
necesidades de estas poblaciones y sostener los vínculos que mantienen 
con el país de origen. 

Para los ciudadanos residentes en el extranjero, la creación de estas agen-
cias y ministerios constituye, evidentemente, un reconocimiento formal de 
la relación que mantienen con su país. Además, la presencia de un ministerio 
que represente al gobierno o la creación de una institución oficial encargada 
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de las relaciones con los migrantes contribuye a situar el tema de la emi-
gración en la escena política nacional. Puede también dar lugar a cambios 
en las políticas públicas que tengan un impacto concreto y directo sobre la 
vida de los ciudadanos que viven en el extranjero (por ejemplo, facilitar la 
emisión de pasaportes en el exterior). Sin embargo, estas instituciones a me-
nudo enfrentan críticas sobre su legitimidad para defender los intereses de los 
migrantes en la medida en que no están representados directamente. Es en 
este contexto que diferentes Estados han optado por establecer mecanismos 
de representación de los migrantes en el país de origen. 

La dimensión representativa

En la actualidad, la representación formal de los migrantes y de las diáspo-
ras, en una creciente cantidad de Estados, pasa por instancias ad hoc en las 
que ejercen personas que provienen de la migración o de la diáspora. Estas 
instancias –como el Consejo Representativo de Brasileros en el Extranje-
ro, el Consejo de la Comunidad Marroquí en el Extranjero o el Consejo 
de Italianos en el Extranjero– comparten la característica común de ser 
instituciones creadas por las autoridades del país de origen con el fin de 
representar los intereses de los ciudadanos que viven en otro país. 

A pesar del objetivo común que comparten estas instancias, sus modali-
dades de formación, su composición y su misión varían significativamente. 
Como lo demuestra el caso del Consejo Consultivo del Instituto de Mexica-
nos en el Extranjero (CCIME), es frecuente que estas entidades estén com-
puestas por los mismos migrantes, quienes ejercen cargos después de haber 
ganado una elección, luego de oponerse a diferentes candidatos en el país de 
residencia. Estas elecciones dan lugar a campañas electorales reales en los paí-
ses de destino. Otras instancias, como el Consejo de la Comunidad Marro-
quí en el Extranjero, no se forman por elección sino por designación del go-
bierno. En la medida en que esta práctica también permita a las autoridades 
del país de origen evitar que voces críticas que provengan de la emigración 
encuentren eco en una institución oficial del Estado, la designación guber-
namental confiere menos legitimidad democrática a este tipo de consejeros. 

Es importante tener en cuenta, entonces, que las instancias repre-
sentativas no están compuestas exclusivamente por migrantes y que su 
composición puede variar considerablemente de un Estado a otro. En 
Italia, por ejemplo, el Consiglio Generale degli Italiani all’Estero (CGIE) 
también está integrado por representantes de diferentes ministerios, de 
partidos políticos y de medios de comunicación con el fin de garantizar 
la máxima publicidad al trabajo del Consejo y, lo más importante, per-
mitir a los consejeros transmitir sus opiniones a actores susceptibles de 
influir en el contenido de las políticas de activación de la diáspora. En 
México, la legislación también se ha encargado de garantizar la represen-
tación de los Estados en el seno del CCIME, en la medida en que tienen 
prerrogativas importantes en la política de migración (por ejemplo, son 
los que pueden otorgar derecho a voto a los migrantes en las elecciones 
regionales u ofrecer servicios de repatriación a los ciudadanos en dificul-
tades en el extranjero).

Por último, como señalamos anteriormente, las tareas asignadas a es-
tas instancias consisten principalmente en promover los intereses de los 
migrantes frente a las autoridades del país de origen. Esto significa que 
los consejos consultivos trabajan regularmente para otorgar derechos su-
plementarios que los ciudadanos pueden disfrutar en el extranjero (por 
ejemplo, el derecho al voto a distancia, el derecho a una pensión o el de-
recho a la salud), evitar obstáculos burocráticos que complican su visita 
al país de origen (como la emisión de pasaportes y restricciones sobre la 
importación de ciertos bienes), facilitar el retorno o el mantenimiento de 
vínculos transnacionales (por ejemplo, programas de captación de remesas, 
de asistencia al retorno o de acceso a vivienda en el país de origen). Si bien 
las tareas de estos consejos pueden variar, sus decisiones son únicamente de 
carácter consultivo y no vinculante para las autoridades del país de origen. 
Este límite, que tiene como fin impedir que se instale una competencia 
entre los consejos y los parlamentos que representan legítimamente a la na-
ción, a menudo es objeto de malentendidos entre los migrantes y los países 
de origen. Ante la frustración de ver las recomendaciones de las instancias 
representativas rechazadas por los poderes legislativo o ejecutivo en el país 
de origen, es frecuente que los migrantes prefieran una representación ga-
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rantizada en el parlamento de su nación. Estos parlamentarios migrantes 
elegidos por los ciudadanos que viven en el extranjero son la última exten-
sión de la dimensión participativa de la ciudadanía política externa.

La dimensión participativa

La política de activación de la diáspora que simboliza más claramente el 
deseo de los países de origen de permitir a los migrantes que sigan siendo 
miembros de la comunidad, a pesar de su ausencia del territorio, es el dere-
cho al voto a la distancia. Algunos Estados cuentan con una política de este 
tipo desde el siglo XIX; sin embargo, incluso después de la Segunda Guerra 
Mundial, el derecho al voto estaba generalmente limitado a los ciudadanos 
que servían a los intereses nacionales desde el extranjero (militares, diplo-
máticos, marinos). No fue sino hasta la década de 1960, y el advenimiento 
de nuevas legislaciones sobre el derecho al voto a la distancia en Indonesia 
y Colombia, cuando los migrantes vieron reconocido explícitamente el 
derecho a participar en las elecciones de sus países de origen sin tener que 
desplazarse hacia el territorio nacional. Como lo indica el censo realizado 
por el Instituto Internacional para la Democracia y la Asistencia Electoral 
(IDEA), es verdaderamente desde el inicio de los años noventa y más aún 
durante los años 2000, que el derecho al voto a la distancia se ha desarro-
llado como una norma compartida por una mayoría de Estados alrededor 
del mundo. Además del aumento cuantitativo, es una verdadera transfor-
mación producida en el enfoque de los Estados respecto al derecho al voto 
a distancia. Mientras que la desconfianza era admisible hacia los migrantes 
que querían continuar influyendo en el destino político de su país de ori-
gen, este grupo –no solo los militares y los diplomáticos– son hoy día los 
principales objetivos de legislaciones sobre el derecho al voto a la distancia.

Por supuesto, subsisten disparidades importantes entre las legislacio-
nes de los Estados que permiten el derecho al voto a distancia. Las prin-
cipales diferencias son de cuatro órdenes. Primero, la inscripción como 
elector a distancia puede producirse de manera voluntaria (el migrante 
solicita su inscripción en la lista de electores) o automática (el migrante 

es invitado a votar sin haber presentado una solicitud explícita antes de 
cada elección). La inscripción automática tiene, evidentemente, como 
consecuencia una mayor participación entre los migrantes, como lo com-
prueba la participación de más de un millón de migrantes italianos en las 
tres últimas elecciones legislativas. En segundo lugar, se deben analizar 
las modalidades según las cuales el derecho al voto se ejerce desde el 
extranjero. Estas pueden ser diferentes de acuerdo con las disposiciones 
previstas en la legislación: el voto en persona o por procuración (en el 
consulado o en centros de votación establecidos en el extranjero), el voto 
por correo postal y el voto electrónico (por ejemplo, el voto por internet 
de los migrantes franceses en las elecciones legislativas). Estas modalida-
des también influyen en la tasa de participación en la medida en que, en 
el caso del voto en persona en los consulados, los migrantes no siempre 
residen cerca de una representación diplomática o consular de su país de 
origen. En tercer lugar, los migrantes pueden ser invitados a participar 
en diferentes elecciones. Si bien los migrantes participan por lo general 
solo en las elecciones legislativas, algunos Estados también permiten su 
participación en las elecciones presidenciales, los referéndums, las elec-
ciones regionales (por ejemplo, el estado de Michoacán en México) o 
supranacionales (por ejemplo, la elección del Parlamento Europeo o del 
Parlamento Andino) e incluso en elecciones primarias de algunos parti-
dos políticos (por ejemplo, las elecciones primarias presidenciales en los 
Estados Unidos). En cuarto lugar, la asignación de los votos emitidos en 
el extranjero también puede variar considerablemente de un Estado a 
otro, según la manera en que se contabilizan: 

1)	 en el distrito electoral situado en el territorio nacional en el que el 
migrante justifica un vínculo concreto (por ejemplo, el distrito donde 
nació, el último barrio donde votó antes de emigrar, etc.) 

2)	 en una circunscripción específica definida por la ley electoral (por 
ejemplo, los votos de los ciudadanos rusos residentes en el extranjero se 
contabilizan en la circunscripción de Moscú)

3)	 en una división extra-territorial restringida solo para los electores resi-
dentes en el extranjero.
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La creación de límites o circunscripciones electorales extraterritoriales es 
uno de los avances más significativos en el cambio de actitud de los Estados 
de origen frente a sus migrantes y diásporas (Lafleur 2013). Estas circuns-
cripciones implican reconocer derechos electorales pasivos a los migrantes, 
es decir el derecho a ser candidato en las elecciones legislativas del país de 
origen sin tener que presentarse ante los votantes en un distrito electoral 
situado en el territorio nacional. Por tanto, los distritos electorales extrate-
rritoriales permiten a los ciudadanos residentes en el extranjero votar por 
los candidatos que, como ellos, residen fuera de su lugar de nacimiento. En 
caso de ser elegidas, estas personas ejercen su función en el parlamento del 
país de origen, de la misma manera que los parlamentarios más votados en 
las circunscripciones ubicadas en el territorio nacional. Pese a que su esta-
tus es idéntico al de otros parlamentarios, se llama a estos legisladores par-
lamentarios migrantes para resaltar las especificidades de su electorado. Solo 
doce Estados permiten hoy día esta forma de representación parlamentaria 
(Argelia, Angola, Cabo Verde, Colombia, Croacia, Ecuador, Francia, Ita-
lia, Monzambique, Panamá, Portugal, Rumania y Túnez). El número de 
elegidos en este tipo de distritos electorales también varía de manera signi-
ficativa entre los países (1 en Mozambique, 18 en Italia).

Como se dijo anteriormente, la representación a través de parlamen-
tarios migrantes suele ser la modalidad preferida de los ciudadanos que 
residen en el exterior, en la medida en que les ofrece una voz directa en 
el seno del parlamento de su país de origen y les permite extender sus 
preocupaciones en el corazón mismo de las instituciones del Estado. A 
diferencia de las instancias representativas, los legisladores parlamentarios 
migrantes están en posición de someter propuestas de legislaciones que, si 
obtienen una mayoría, pueden determinar el contenido de políticas de ac-
tivación de la diáspora. Sin embargo, como lo demuestra el ejemplo de los 
parlamentarios migrantes italianos y ecuatorianos, la realidad del trabajo 
legislativo frecuentemente les impide responder a las elevadas expectativas 
de su electorado. En primer lugar, su mandato no es generalmente obliga-
torio, estos parlamentarios son representantes de la nación en su conjunto 
y no pueden, por lo tanto, defender los intereses de los ciudadanos que 
residen en el extranjero, en detrimento de otras categorías de ciudadanos. 

Así mismo, el número limitado de legisladores migrantes y su pertenencia 
a diferentes partidos políticos a menudo hacen difícil la construcción de 
una masa crítica de parlamentarios migrantes electos en coalición entorno 
a un objetivo en común. A pesar de estas limitaciones, los parlamentarios 
migrantes elegidos por los ciudadanos que residen en el exterior constitu-
yen hoy día, junto con el derecho al voto a distancia, el reconocimiento 
más explícito por parte de los Estados de origen de su deseo de considerar 
a los migrantes como miembros que toman parte en el destino político de 
la nación, aunque su residencia esté fuera de su país de nacimiento. 

Conclusión: aspectos de la participación 
y representación política múltiple

Al inicio de este artículo destacamos que la literatura científica sobre la 
ciudadanía de los migrantes hasta ahora se ha interesado especialmente en 
la participación y representación política en las sociedades de residencia. 
Luego de haber demostrado el creciente interés de los Estados de emisión 
para otorgar derechos políticos en la sociedad de origen, para concluir se 
tratará de examinar las interacciones entre estos derechos que disfrutan los 
migrantes en diferentes espacios. 

Participación política múltiple, lealtad e integración

¿Cómo reaccionan los Estados de residencia frente al hecho de que una 
parte de sus residentes posee derechos políticos en otro Estado y pueden 
ejercerlos a distancia? En el modelo de Westfalia clásico de las relaciones 
internacionales, la participación política en un Estado diferente del que se 
posee la nacionalidad se percibía como una falta de lealtad. Hoy día, esta 
crítica se confronta con dos transformaciones recientes en el acceso a los 
derechos políticos: 1) la generalización del reconocimiento de la doble na-
cionalidad, que crea de facto ciudadanos que poseen el derecho de voto en 
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diferentes Estados, y 2) el desarrollo del derecho a votar a distancia, com-
binado con la implementación del derecho de los extranjeros, que han roto 
el vínculo tradicional entre residencia y nacionalidad como condiciones de 
acceso al derecho de votar.

A pesar de estas transformaciones, la participación política múltiple 
continúa siendo un tema controversial para los Estados, tanto para los re-
ceptores como para los emisores. Diferentes ejemplos de Estados que auto-
rizan el derecho a votar a distancia han visto cuestionada la legitimidad de 
este mecanismo desde el interior, como resultado de controversias electora-
les. Estas disputas conciernen, como fue el caso de Italia en 2006 y 2008, 
al fraude en el proceso electoral por la forma cómo se lleva el proceso en el 
extranjero. Las autoridades electorales no tienen los medios para controlar 
el comportamiento de los electores y de los partidos políticos alrededor 
del planeta, por lo que los riesgos de fraude pueden ser mayores, especial-
mente cuando el voto a distancia se efectúa vía correo postal. Con mayor 
frecuencia, estas controversias tienen que ver, como sucedió en el marco 
de las elecciones de Galicia en España o en las elecciones presidenciales de 
Rumania, por ejemplo, con el peso de los votos emitidos en el extranjero 
sobre el resultado electoral final. En tales circunstancias, es común que los 
partidos políticos que recogen pocos votos entre los migrantes cuestionen 
la legitimidad de la participación de esta población. 

Por otra parte, en las sociedades de residencia, el derecho a votar a dis-
tancia y, de manera más general, los vínculos políticos transnacionales son 
todavía percibidos como un obstáculo para la integración. En los Estados 
Unidos, diferentes autores como Brimelow y Donnelly (2000) y Hunting-
ton (2004) sostienen la idea de que la participación política es un juego de 
suma cero y que la implicación política transnacional se produce necesaria-
mente en detrimento de la participación política en la sociedad de acogida. 
Østergaard-Nielsen (2003) en sus trabajos sobre la comunidad turca en 
Europa ya había propuesto la hipótesis de que la participación política 
transnacional permitía a los migrantes desarrollar habilidades que les son 
igualmente útiles para implicarse políticamente en el país de residencia. 
En los trabajos anteriores sobre los electores bolivianos expatriados hemos 
ido más lejos y demostramos que la participación electoral a distancia no 

se produce a expensas de la participación política en el país de residencia. 
Los migrantes que votan en su país de origen tienen, en efecto, un interés 
equivalente por el panorama de su país de residencia. La participación 
política, por lo tanto, no es un juego de suma cero para los migrantes elec-
tores (Lafleur 2012).

Finalmente, el desarrollo simultáneo del derecho al voto a distancia, 
el derecho al voto de los extranjeros en el país de residencia y las leyes so-
bre la doble nacionalidad tienen como consecuencia involuntaria que un 
número creciente de personas tengan derecho a votar en diferentes Esta-
dos. Nosotros hemos identificado dos casos de figuras típicas. En primer 
lugar, gracias a la tolerancia cada vez mayor de los Estados receptores y 
emisores hacia la doble nacionalidad, los migrantes y sus descendientes 
obtienen, con frecuencia de facto, el derecho a votar en dos Estados. Es el 
caso, por ejemplo, de la doble nacionalidad de los belgas-turcos que vi-
ven en Bélgica, que participan en todas las elecciones belgas y también en 
las elecciones presidenciales turcas a distancia desde 2014. En segundo 
lugar, los migrantes y sus descendientes que poseen únicamente la nacio-
nalidad del país de origen pueden encontrarse, del mismo modo, con un 
derecho a voto múltiple cuando el Estado de residencia autoriza el dere-
cho a votar a los extranjeros para ciertas elecciones. Es el caso, por ejem-
plo, de ciudadanos europeos que viven en un país de la Unión Europea 
distinto al de su nacionalidad. Estos pueden participar en las elecciones 
locales y europeas en sus países de residencia en virtud de su ciudadanía 
europea, sin dejar de participar a distancia en las elecciones legislativas 
de sus países de origen. Un número creciente de Estados europeos (pero 
también otros fuera de Europa) extienden, además, el derecho a votar en 
las elecciones locales a todos los residentes extranjeros, cualquiera que sea 
su nacionalidad de origen.

La proliferación de casos en los cuales los migrantes y sus descendientes 
tienen al mismo tiempo el derecho a votar en el país de origen y en el país 
de residencia no representa solamente una oportunidad para los electores. 
También da lugar a nuevas formas de colaboración entre los partidos po-
líticos situados en diferentes Estados. Aunque la colaboración entre parti-
dos políticos extranjeros que comparten los mismos valores entre sí no es 
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nueva, la novedad es que también comparten los mismos electores, ya que 
suelen tener el derecho a votar al mismo tiempo en el país de origen y en 
el país de residencia. El Partito Democrático (PD) italiano, por ejemplo, 
mantiene una estrecha relación con el Partido Socialdemócrata Alemán 
(SPD). En las elecciones legislativas italianas el SPD pone al servicio del 
PD su aparataje organizativo, a fin de llegar a los electores italianos que 
viven en Alemania. Mientras que en las elecciones locales alemanas, el PD 
contacta con sus miembros residentes en Alemania para que se registren 
como electores y apoyen a los candidatos del SPD. Este ejemplo demues-
tra que la proliferación de los derechos electorales de los migrantes y sus 
descendientes en diferentes espacios no afecta exclusivamente a esta pobla-
ción, sino que transforma igualmente las prácticas de los partidos políticos.

 

¿Qué cambios se esperan en el futuro para la ciudadanía externa?

En este artículo hemos puesto de relieve la tendencia creciente de los Esta-
dos de origen a considerar a sus ciudadanos residentes fuera del territorio 
nacional como miembros plenos de la comunidad política. A través de las 
diversas políticas públicas, estos Estados otorgan nuevos derechos a sus 
ciudadanos. La proliferación de mecanismos de participación, representa-
ción y consulta de estas poblaciones nos ha llevado a desarrollar el estatuto 
de ciudadanía política externa, que describe lo mejor posible la capacidad 
de los migrantes para seguir ejerciendo formalmente los derechos políticos 
asociados a la posesión de la nacionalidad de un Estado en el cual no resi-
den. Aunque la investigación científica sobre estos temas todavía es limi-
tada, hemos tratado, a través de diferentes ejemplos, de medir el impacto 
potencial de este nuevo estatus, tanto en las sociedades de origen como en 
las sociedades de acogida. 

Más allá de los temores inspirados por el modelo de Westfalia, en el 
Estado-nación que ve tradicionalmente con recelo la participación po-
lítica de extranjeros y de los no residentes, se advierte que la capacidad 
creciente de los migrantes de implicarse formalmente en la sociedad de 
origen no se realiza a expensas de su integración en la sociedad de resi-

dencia. Los derechos adquiridos por la ciudadanía política externa no 
significan una falta de interés por la participación de los ciudadanos en 
la sociedad de residencia. Del mismo modo, la ciudadanía política ex-
terna ha abierto, sin que haya sido la intención original de los Estados 
que la promueven, un nuevo campo de cooperación entre autoridades y 
partidos políticos de los países de origen y residencia. El carácter inno-
vador de estas colaboraciones constituye, sin duda, un nuevo objeto de 
investigación, cuyo estudio debería ayudarnos en el futuro a comprender 
mejor el impacto de las migraciones en las relaciones entre las sociedades 
de acogida y de origen.
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3. Gobernanza local y codesarrollo 
entre Ecuador y España1

Almudena Cortés Maisonave

Introducción

Una de las líneas de investigación que más se ha desarrollado en los es-
tudios migratorios, tanto en Europa como en América Latina, es la que 
se refiere al nexo entre migración y desarrollo.2 Se trata de una temática 
clásica en los estudios migratorios desde que Thomas y Znaniecki centra-
ran su atención en las cartas que los campesinos polacos enviaban como 
emigrantes desde los Estados Unidos. Recientemente, uno de los temas 
que más interés ha suscitado ha sido el codesarrollo, un tipo de conexión 
institucional entre migración y desarrollo, impulsado en primer lugar des-
de Francia y posteriormente desde España con los países de procedencia de 
los grupos de migrantes más numerosos. Nos encontramos, por tanto, ante 
una categoría claramente europea. 

El codesarrollo ha surgido como una categoría de intervención en la 
esfera internacional y nacional y como una forma de sortear la dimensión 

1  Este texto recoge las principales aportaciones en materia de codesarrollo y cooperación munici-
pal de la tesis doctoral llevada a cabo por la autora entre los años 2002-2009 entre Ecuador y España 
(Cortés 2011). También recoge aportaciones del proyecto de investigación “Diagnóstico aplicado para 
la gobernanza local de una acción municipal de codesarrollo desde la ciudad de Madrid: la Casa de las 
Migraciones de Quito”, financiado por la Red Universitaria de Investigación sobre Cooperación para 
el Desarrollo del Ayuntamiento de Madrid en la convocatoria de 2009. 

2  Entre la bibliografía especializada sobre este tema merece la pena destacar las obras El codesarro-
llo en España; un análisis de la implicación de los migrantes (Sanmartin 2010), La construcción del codesa-
rrollo (Fernández, Giménez y Puerto 2008), Codesarrollo en los Andes: contextos y actores para una acción 
transnacional (Cortés y Torres 2009) o El vínculo entre migración y desarrollo a debate (Herrera 2014). 
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transnacional de las migraciones internacionales. Sin embargo, desde el 
comienzo de su implementación, desde España, la dimensión local ha es-
tado muy presente. Podemos afirmar que el impulso local del codesarrollo 
ha sido paralelo al transnacional e internacional. Mientras que el gobierno 
central trataba de incidir en los contextos de origen de los principales gru-
pos de migrantes a España, a través de acciones de cooperación para el de-
sarrollo (codesarrollo) como una forma de fortalecer la gestión migratoria, 
algunos gobiernos locales, como el de Madrid o el de Quito, trataban de 
coordinar acciones con distintos actores e intereses para gestionar también 
un proceso político, económico, social y cultural que tenía lugar en sus te-
rritorios. El codesarrollo se iba abriendo paso como un conjunto de inicia-
tivas y proyectos en los cuales participaba una red ampliada de actores (ad-
ministraciones públicas de España y de los países de origen, asociaciones 
de migrantes, preasociaciones y grupos de familiares, organizaciones no 
gubernamentales de desarrollo, etc.). Estos actores perseguían distintos in-
tereses y empezaron a desarrollar sus actividades creando un nuevo ámbito 
de conexión y convergencia entre la sociedad civil y el Estado, sobre todo 
entre las administraciones y las asociaciones de migrantes. Es decir, podían 
encontrarse iniciativas de codesarrollo impulsadas y promovidas desde arri-
ba, desde las administraciones públicas, y otras prácticas implementadas 
desde abajo, puestas en marcha por grupos de migrantes organizados que 
están vinculados de diferentes maneras a sus lugares de origen y que pos-
teriormente consiguieron, o no, el apoyo de las administraciones públicas. 

Sabemos, por las conclusiones obtenidas en trabajos anteriores, que el 
ámbito de lo local constituye el mejor espacio de incidencia desde el cual 
los migrantes se piensan como actores y a veces como sujetos políticos 
(Cortés y Sanmartín 2009). Es la vinculación con sus localidades (parro-
quias, cantones, provincias, regiones, etc.) lo que da sentido a su implica-
ción, ya que es allí, en primer lugar, donde viven y residen los familiares de 
los migrantes. Una gran parte de las actividades políticas realizadas por los 
migrantes se relaciona con los proyectos que sus asociaciones llevan a cabo 
en sus pueblos o regiones natales, lo cual se plasma de una forma muy clara 
en los proyectos de codesarrollo impulsados desde España (Østergaard-
Nielsen 2009, 22; Sanmartin 2010; Cortés 2011).

En este trabajo me interesa indagar cuáles son las relaciones que man-
tienen los actores migratorios locales (institucionales y de la sociedad 
civil) en el campo migratorio transnacional y translocal; cómo ellas y 
ellos construyen y abordan el problema de la migración, y cómo trata de 
resolverlo el Estado; y cómo influyen sobre la acción pública los actores 
implicados en el codesarrollo local. Lo que me propongo en este texto es 
analizar el papel de los gobiernos locales y de las asociaciones de migran-
tes en definir e implementar iniciativas concretas de codesarrollo entre 
los lugares de origen y llegada de la migración. Se trata de indagar en 
las conexiones, en la incidencia y en las propuestas de administraciones 
locales en relación con los municipios de origen/destino de sus migrantes 
y las organizaciones de la sociedad civil. Me pregunto, por tanto, sobre 
la transnacionalización de su agencia y, más concretamente, sobre su ca-
rácter translocal; es decir, de municipio a municipio a la hora de diseñar 
propuestas y programas públicos de política migratoria. La pregunta de 
fondo es si las actuaciones públicas municipales en materia de codesa-
rrollo entre Madrid y otras ciudades de origen pueden constituir cauces 
de incidencia en la gobernanza local de las migraciones. Se trata de ver 
cómo, a partir de esta experiencia, se construyen y articulan formas de 
colaboración y cooperación entre administraciones y sociedades civiles 
conectadas por la migración con el objetivo de atender a esta población 
en movimiento. 

Por todo lo anterior, en este texto analizaré el nexo entre las propuestas 
oficiales, desde arriba, y las de la sociedad civil organizada, o desde abajo. Es 
decir, se trata de abordar las redes que se activan en el ejercicio de la gober-
nanza local, que en este caso son de carácter translocal. Para ello atenderé 
a cuatro elementos fundamentales: 

-	 Los actores: las administraciones locales, con su agencia en el marco más 
amplio de las políticas y competencias de las autonomías y regiones; los 
Estados nacionales y los organismos supranacionales, en relación con la 
gestión de la migración, y la sociedad civil (cooperación internacional, 
asistencia a la migración y, en general, aquellos implicados en dispositivos 
que puedan afectar al hecho migratorio en los contextos estudiados).
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-	 El contexto: la definición de la problemática, dónde y desde cuándo se 
define la respuesta política a ese problema identificado.

-	 La gestión: el reparto de tareas entre los contextos locales y el conjunto 
de actores intervinientes, así como los dispositivos activados. 

-	 Las dinámicas: las relaciones e interacciones (colaboración, alianzas, co-
nexiones, cooperación, intercambio, injerencias, conflictos, simbiosis, 
etc.). Atender a las formas de relación así como a los rasgos específicos 
identificados en la literatura al definir la gobernanza, tales como: fle-
xibilidad, eficacia, proximidad entre actores públicos y privados o la 
participación en la toma de decisiones públicas y en la implementación 
y ejecución de acciones. 

Para lograr lo anterior, he seleccionado una acción específica, La Casa del 
Migrante (CDM) de Quito, emprendida desde el año 2002 entre el Ayunta-
miento de Madrid y el Municipio de Quito, en Ecuador, país de origen del 
colectivo latinoamericano más numeroso en la ciudad de Madrid. Esta ac-
ción, que ha atravesado varias fases, ha contado con la participación de acto-
res plurales. Entre 2005 y 2009 articuló espacios transnacionales de atención 
a través del codesarrollo, mediante un convenio de cooperación directa entre 
ambos municipios. La iniciativa ha sido posible a partir del Plan Madrid de 
Convivencia Social Intercultural y del Plan Distrital de Migración del Muni-
cipio de Quito. Este caso es especialmente relevante porque el Ayuntamiento 
de Madrid ha sido una administración pionera en España en el impulso del 
codesarrollo, no como una mera administración financiadora, sino como 
impulsora y ejecutora de acciones directas. Constituye, por tanto, un ejem-
plo clave para abordar nuestro objeto de estudio, indagar en el ámbito de lo 
local y comprender las relaciones entre municipios y sociedad civil, así como 
su incidencia en una gobernanza local del hecho migratorio.

Realicé trabajo de campo en Madrid y en Quito desde 2004 hasta 2009 
con entrevistas a los actores clave, con un total de veinticuatro entrevistas 
repartidas entre las dos ciudades, según su tipo de vinculación con la ini-
ciativa: representantes de las asociaciones de migrantes ecuatorianos tanto 
en Madrid como en Quito, personal técnico municipal encargado de im-
plementar el proyecto, trabajadores sociales y, finalmente, otros actores cla-

ve de la sociedad civil, tanto en Madrid como en Quito, tales como miem-
bros de Organizaciones no Gubernamentales para el Desarrollo (ONGD) 
madrileñas y ecuatorianas. Además, reconstruí la historia en sus distintas 
fases (2001-2009) y realicé un trabajo de revisión documental (convenios 
entre ambos municipios, memorias anuales e informes) y bibliográfica en 
varias líneas: publicaciones especializadas sobre la gobernanza de las migra-
ciones y la dimensión local de los procesos migratorios. Por último, recogí 
información mediante observación directa en diversos eventos y reuniones 
en los que la Casa del Migrante fue un actor clave. 

Gobernanza, políticas públicas y migraciones

Es necesario situar la discusión sobre la gobernanza a partir de los cambios 
en la noción de gobierno como resultado de la globalización, de una mayor 
complejidad social y de los procesos de configuración de estados postneo-
liberales (Martínez Novo 2014, 105). Las realidades emergentes, como la 
internacionalización de la economía, una mayor demanda del sector pri-
vado para participar en las decisiones públicas, la dificultad inherente a los 
nuevos asuntos de políticas (policy issues) o la generalización de los modos 
de la nueva gestión pública favorecen un cambio hacia nuevos esquemas 
de articulación de las decisiones. Dichos cambios parecen estar incidiendo 
en la transición desde pautas tradicionales de ejercicio del poder políti-
co basadas en una relación de un solo sentido entre quienes gobiernan y 
quienes son gobernados, hacia un modelo de doble sentido, en el que se 
consideran los intereses, percepciones y oportunidades de gobernantes y 
gobernados (Kooiman 1993). A la luz de los cambios mencionados surge 
la gobernanza como concepto analítico mediante el cual es posible captar 
la reestructuración y la transformación de la articulación del poder político 
(Navarro 2002).

El concepto de gobernanza (governance) irrumpe con una presencia 
significativa en la década de los años ochenta, ligado a las organizaciones 
económicas internacionales, en especial a aquellas como el Banco Mun-
dial, vinculadas al fomento del desarrollo económico. Resulta significativo 



9190

3. Gobernanza local y codesarrollo entre Ecuador y EspañaAlmudena Cortés Maisonave

para este análisis recordar que esta irrupción tuvo lugar en el escenario 
multilateral del desarrollo de la mano de la obra publicada por el Ban-
co Mundial Managing Development-The Governance Dimension en 1991. 
Según este informe, “la gobernanza es la capacidad del Gobierno de for-
mular e implementar políticas y también el uso de las instituciones y la 
capacidad de crear un contexto de colaboración para distribuir recursos y 
coordinar la actividad del Gobierno” (World Bank 1991, 23; traducción 
de la autora). A partir de entonces la utilización del concepto se ha exten-
dido a todas las organizaciones internacionales y a los ámbitos académicos 
e intelectuales. Transmite la idea de superación del modelo de gobierno 
burocrático-jerárquico por un modelo cooperativo, más descentralizado, 
que apuesta por la complementariedad entre el sector público, el sector 
privado y las organizaciones, grupos e individuos que conforman la so-
ciedad civil. Así, la gobernanza contiene dos elementos fundamentales: el 
autogobierno y las redes interorganizacionales (Rhodes 1997). Se destaca 
la interdependencia entre las organizaciones al incorporar a los actores no 
estatales, de tal forma que la frontera entre lo público y lo privado resulta 
cada vez más borrosa. Según esta noción de gobierno, el Estado deja de ser 
el incuestionable centro del poder político que posee el monopolio para 
articular y perseguir el interés colectivo, a favor de una situación en que las 
decisiones son producto de la interacción y las dependencias mutuas entre 
las instituciones políticas y la sociedad.

La aparición del concepto está muy ligada a un término previo y más 
amplio: la gobernabilidad, una categoría que surge en los años setenta en 
relación con las condiciones que garantizan la estabilidad de un régimen. 
Implica objetivos y medios para conseguirlos, describe el ejercicio del go-
bierno y el uso que se hace de las instituciones del Estado (Zapata-Barrero 
2009, 22). La gobernanza, por su parte, se refiere al conjunto de patrones 
o procesos generadores de estructuras en cuyo marco los actores públicos 
y privados interactúan buscando sinergias institucionales respetuosas con 
ciertos valores. Es un método o un mecanismo que contribuye a generar 
gobernabilidad, por lo que esta es un resultado de la gobernanza (Iglesias 
2006). Es por ello que las agendas políticas han de dar respuesta a asuntos 
cada vez más complejos y heterogéneos, de tal manera que cada problema 

moviliza a sectores y grupos de la sociedad portadores de intereses y de-
mandas contradictorios y las respuestas públicas tienden a generar nuevos 
conflictos que, a su vez, provocan nuevas movilizaciones. Además, la in-
terdependencia vertical y horizontal entre los distintos niveles de gobierno 
exige crecientes esfuerzos para alcanzar el consenso. En este escenario, el 
Estado y, más en concreto, el sistema político-administrativo tiende a seg-
mentarse en comunidades o redes de intereses. Dichas redes se estructuran 
en torno a las distintas políticas, como resultado de las transformaciones 
que se producen en la sociedad derivadas de la globalización y la interde-
pendencia, los cambios tecnológicos, etc. Por estas razones, los responsa-
bles políticos locales en tales contextos de cambio se ven afectados en sus 
tareas como proveedores de servicios públicos y se ven forzados a ser más 
flexibles, innovadores y dispuestos a adaptarse. 

Algunos autores van a referirse a un nuevo localismo (Brugué y Gomà 
1998) para señalar cómo, en un entorno cada vez más diversificado y más 
globalizado, el papel de los gobiernos locales no solo no se ve debilitado, 
sino que experimenta un fuerte impulso. Los municipios no pierden la 
capacidad para diseñar políticas encaminadas a incrementar el bienestar 
de sus ciudadanos en un mundo globalizado (Navarro 2004). Lo hacen a 
partir de ese impulso que la globalización ha dado a los procesos de des-
centralización, regionalización y revalorización de las unidades políticas 
subnacionales.

Las administraciones locales se erigen como escenario ideal para poner 
en práctica experiencias que mejoren la eficiencia, la eficacia, la calidad, la 
transparencia y la legitimidad de las políticas públicas locales (Conejero y 
Pizarro 2005). Permiten explorar nuevas prácticas para coordinar activi-
dades a través de redes, partenariados, y foros deliberativos, con una gran 
variedad de actores: sindicatos, asociaciones, empresarios, ONGD, repre-
sentantes políticos locales, grupos de la comunidad, etc. Puede representar 
un nuevo tipo de gobernanza y ser la base de nuevos experimentos de 
prácticas democráticas. Las redes, en el nivel local, tienen una característica 
que las diferencia de las que se constituyen a nivel nacional: tienden a in-
corporar en su seno a los ciudadanos anónimos. La noción de gobernanza 
en el nivel de gobierno central nos hace pensar en redes constituidas por 
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actores públicos (correspondientes a los distintos niveles de gobierno –in-
cluido el nivel supranacional– y demás agencias públicas) y por los repre-
sentantes de grupos económicos y sociales (mundo empresarial, ONGD, 
asociaciones, etc.). En las formas locales de articulación de las decisiones 
encontraríamos, con relativa frecuencia, a los ciudadanos como actores de 
la red, es decir, presentes en foros, grupos y otras fórmulas relacionales que 
aseguran su participación en los procesos decisorios (Navarro 2002). En 
este sentido, la sociedad política local debe conceptualizarse como un sis-
tema de interacción multinivel, entendido como arenas en las que existen 
relaciones de interdependencia, por la necesidad de negociación y la for-
mación de coaliciones, tanto en sentido horizontal (local), como vertical 
(intergubernamental) (Navarro 2004). 

En el ámbito de su presencia internacional, un canal interesante em-
pleado desde los gobiernos locales ha sido la cooperación al desarrollo, que 
llega como respuesta a una exigencia ciudadana. Esta actúa a través de pro-
yectos de intercambio, de transferencia de buenas prácticas, de formación 
de recursos humanos y de fortalecimiento institucional. Se maximizan así 
las ventajas del gobierno local en la cooperación descentralizada al apro-
vechar el mejor conocimiento de la realidad, la interlocución más directa 
y la bidireccionalidad más clara, a la vez que significa el uso más eficiente 
de los recursos. Estas prácticas de cooperación sustituyen gradualmente el 
asistencialismo dominante en décadas anteriores. Además, las estrategias 
locales de internacionalización buscan ubicar el mundo local en el mun-
do global, a partir del desarrollo de proyectos que los conecten con las 
dinámicas mundiales y signifiquen una respuesta local a los grandes retos 
globalizadores. En este sentido, los gobiernos locales y regionales han desa-
rrollado actuaciones que les permiten proyectarse en la esfera internacional 
en diferentes niveles en la defensa de sus intereses económicos y políticos, 
en la promoción de transferencias e intercambios, o en los principios de 
solidaridad (Badia i Dalmases 2009, 19).

En el tema específico del codesarrollo, a la labor del municipio en la 
atención local de la migración se le suma el trabajo que estas administra-
ciones impulsan con los lugares de origen. Por lo tanto, la mirada se am-
plía, hay una visión más global de la migración, una comunicación entre 

lo global y lo local en la comprensión de las migraciones actuales y entre 
los actores participantes, tanto en la gestión como en la implementación 
de planes, proyectos e iniciativas de diferente naturaleza entre los lugares 
conectados por la migración. 

La aplicación de esta terminología y de sus contenidos a los estudios 
migratorios es una realidad que empieza a evidenciarse en la literatura y los 
textos oficiales de forma variada. Los intereses de los Estados implicados en 
los procesos migratorios cambian según la posición que ocupen como emi-
sores, de tránsito o receptores, de tal forma que la dimensión transnacional 
de la migración implicará constantes desafíos. Es decir, la migración inter-
nacional desafía la gobernabilidad de la migración de los Estados. En este 
sentido, este tema incorpora una dimensión importante a la definición de 
gobernabilidad: la capacidad del Gobierno de introducir ajustes e innova-
ciones para responder a los desafíos que plantea la inmigración. Se trata de 
la dimensión política del Gobierno, donde diferentes agentes económicos, 
sociales y políticos desempeñen un papel particular, y de la dimensión téc-
nico-administrativa, es decir, de generar mecanismos operacionales ligados 
a ella (permisos de trabajo y otras demandas de la inmigración) (Zapata 
2009, 23; 2012, 5). Tal y como nos recuerda Zapata, España constituye un 
buen laboratorio para estudiar la diversidad en general, así como el proceso 
de definición de la gobernanza multinivel tanto horizontal (el Estado y 
otros actores públicos y privados) como vertical (otros niveles de gobierno: 
estatal, autonómico y local), en el que la gestión de la inmigración es un 
tema nuevo que necesita ser definido en términos administrativos y polí-
ticos: ¿quién hace qué? y ¿quién decide la respuesta? En el caso español, la 
inmigración se ha introducido en la agenda política respetando la actual 
distribución territorial de competencias (multinivel: nacional, autonómica 
y local). El Gobierno central ha desarrollado dos programas, el Plan Es-
tratégico de Ciudadanía e Integración 2007-2010 y 2011-2014 (PECI I 
y PECI II), que trataron de coordinar las políticas siguiendo una serie de 
criterios comunes para todos, orientados por los principios de gobernanza 
cooperativa. Pero las Comunidades Autónomas (CCAA) están siguiendo 
sus propios enfoques a través de recursos jurídicos y políticos propios, y 
están optimizando los instrumentos de autogobierno, forzando una dispo-
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sición asimétrica en España. Cada comunidad autónoma y municipio ha 
adoptado medidas para responder de la mejor manera a la realidad social 
más inmediata y con los medios disponibles para garantizar la cohesión 
social. En este sentido, las administraciones locales con recursos financie-
ros insuficientes y sin experiencia ni estrategias definidas han tenido que 
hacer frente a las necesidades de acogida y acomodación de la población 
migrante: políticas de vivienda, redes sociales e interacción cívica entre 
otras (Miret i Serra 2009, 67).

En el caso ecuatoriano, la intensa salida de población contribuyó a 
mostrar que Ecuador no contaba con una política migratoria adaptada a 
esta nueva realidad. A comienzos de la década de 2000 el papel del Estado 
fue ocupado por la sociedad civil, que era la que había estado asumiendo 
la denuncia, la incidencia política y la ejecución de acciones tendentes a 
visibilizar y atender las demandas de la población migrante y sus familias 
(Cortés 2011, 189 y ss; Ramírez 2013, 14 y ss). Esto ha implicado que el 
protagonismo en la gestión de la migración haya recaído en las ONG y en 
las asociaciones de migrantes, que han resultado actores clave. También se 
ha acudido a la cooperación internacional para financiar actividades diver-
sas como la elaboración de proyectos de ley de migración, etc. De forma 
contraria, la política emprendida en el Gobierno ecuatoriano por el pre-
sidente Correa, a partir de 2006-2007, podría ser calificada –siguiendo el 
enfoque propuesto por Alan Gamlen– como una política de vinculación 
del Estado con sus diásporas en el exterior (2009, 242). En la retórica de su 
planteamiento, esta política se opone a la invisibilidad vivida en la década 
de los noventa y mediados de los 2000. En oposición a esto, el gobierno 
del presidente Correa reconoció a los migrantes como un sector tradicio-
nalmente olvidado y excluido por las políticas públicas. Entre las medidas 
de mayor relevancia se puede destacar la aprobación de más de 58 artículos 
sobre materia migratoria, repartidos en la nueva Constitución Política de 
la República del Ecuador (2008), la creación de la Secretaría Nacional del 
Migrante (SENAMI) el 1 de marzo de 2007, luego asumida por el Minis-
terio de Relaciones Exteriores y Movilidad Humana del Ecuador, el Plan 
“Bienvenido a Casa”, orientado a migrantes ecuatorianos/as con más de 
un año de permanencia en el exterior que deseen regresar o el Fondo Cu-

cayo, para financiar los emprendimientos productivos de los/las migrantes 
retornados/as, en una clara estrategia de transnacionalismo político estatal 
(Cortés 2013, 49 y ss). 

Para comprender mejor las características de los proyectos de code-
sarrollo como iniciativas de gobernanza local de las migraciones, se va a 
analizar el caso de la Casa del Migrante, llamada en su última etapa Casa 
Metropolitana de la Movilidad Humana, situada en Quito. Este proyecto 
ha pasado por varias fases y resulta especialmente interesante para este aná-
lisis porque la participación de la sociedad civil de forma translocal ha sido 
una pieza clave para entender su evolución. Podría señalarse que el surgi-
miento de este caso se relaciona con una etapa caracterizada por estabilidad 
política y presupuestaria, existencia de recursos públicos para la gestión 
de la migración desde España y la búsqueda de modelos innovadores de 
gestión. El impulso del codesarrollo local perseguiría, así, dar coherencia 
a la gobernanza multinivel cooperativa impulsada por el Estado central en 
España del año 2005 en adelante.

De la Casa del Migrante (CDM) a la Casa Metropolitana 
de la Movilidad Humana (CMMH)

El proyecto de la Casa del Migrante (CDM) inició a partir de la firma en 
Madrid del “Convenio de Colaboración entre la Alcaldía del Distrito Me-
tropolitano de Quito, la Asociación Rumiñahui Hispano-Ecuatoriana y el 
Movimiento por la Paz, el Desarme y la Libertad”, el 24 de mayo de 2001.3 
Inicialmente, la firma de este Convenio fue significativa por su contexto y 
la forma en que se hizo. En primer lugar, surgía en el marco del incremento 
intenso de la migración ecuatoriana a España, y de los cambios de política 
migratoria coyunturales que tuvieron lugar en ambos países a partir del año 
2001. Ecuador y España negociaron dos convenios migratorios centrados 
en la regulación de flujos migratorios y en el retorno (2001). Su firma vino 

3  Las personas que lo firmaron fueron el entonces alcalde de Quito Paco Moncayo, la presidenta 
de la Asociación Rumiñahui Hispano Ecuatoriana, Dora Aguirre, y la presidenta del Movimiento por 
la Paz, el Desarme y la Libertad (MPDL), Francisca Sauquillo. 
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acompañada del anuncio de contratación de mano de obra ecuatoriana, lo 
que generó una expectativa tan elevada en la población de este país que se 
presentaron más de 40 000 solicitudes ante la Unidad Técnica de Selección 
creada a partir de los convenios. La falta de información hizo que los actores 
de la sociedad civil crearan un equipo informal entre la CDM, la Asocia-
ción Rumiñahui y el Servicio Jesuita a Refugiados y Migrantes (SJRM) para 
ofrecer capacitación a quienes iban a presentar la documentación para la 
contratación en origen (notas de campo Quito 2005). “Era el momento de 
la llegada de la migración ecuatoriana y todos pasaban por Quito, y era un 
lugar estratégico para trabajar con ellos y sus familiares.”4 

De forma paralela, el gobierno español inició la regularización extraor-
dinaria para todos aquellos extranjeros que se encontraran en España antes 
del 23 de enero de 2001, por lo que en Madrid, la asociación Rumiñahui 
comenzó a asesorar a los migrantes ecuatorianos sobre cómo presentar sus 
expedientes. 

En segundo lugar, la firma del Convenio de la CDM se hizo de forma 
precipitada, urgente, aprovechando precisamente la visita del alcalde de 
Quito a Madrid, con motivo de la Cumbre de Alcaldes de Capitales Ibe-
roamericanas realizada en mayo de 2001:

cuando viene hacia acá Paco Moncayo [el alcalde de Quito], Rumiñahui 
elaboró un borrador y se envía a los funcionarios del municipio de Quito 
para que lo revisen, y a partir de ahí se le invita al MPDL5 a que forme par-
te del tripartito. Después, este segundo borrador se envía a Quito, se lo im-
prime aquí y cuando el alcalde de Quito está a punto de pasar la barrera del 
aeropuerto de Barajas, justamente ahí lo firmó, casi a las 10 de la noche.6

El Municipio de Quito asumió este compromiso de tal forma que se consi-
guió financiación municipal, se posibilitó instalar un local dedicado al fun-
cionamiento del Proyecto de la Casa del Migrante, se destinaron recursos para 
capacitación, mantenimiento y equipamiento (Carta compromiso 2002). 

4  Entrevista a exmiembro del MPDL, Madrid 2009.
5  Movimiento por la Paz, el Desarme y la Libertad.
6  Entrevista a un representante de Rumiñahui, Madrid 2009.

Una vez contextualizado este proyecto, hay dos aspectos significativos para 
mi análisis: quién lideró la iniciativa de la firma (la asociación de migrantes) 
y el tipo de colaboración que se estableció (un proyecto de codesarrollo). 

Como acabamos de mostrar, la idea de la creación de la Casa nació des-
de Madrid a partir de la propuesta de la Asociación Rumiñahui. Ante el 
vacío de respuestas del Estado ecuatoriano hacia sus migrantes, estas dos 
instancias dirigieron sus peticiones al Gobierno municipal de la capital del 
país, el único que hasta ese momento había mostrado interés en atender 
su situación. Esto ha implicado que la asociación haya sido interlocutora 
y haya negociado, colaborado y también haya entrado en conflicto con la 
alcaldía de Quito, a raíz de este proyecto y de la atención de la migración. 
En este sentido, se trataba ocupar un espacio vacío con propuestas sobre 
cómo atender y gestionar un problema emergente en la sociedad ecuato-
riana como la migración internacional:

la idea fundamental era crear un espacio en donde las familias de los inmi-
grantes tengan un espacio de acogida y de información, sobre todo, los po-
tenciales migrantes tengan un espacio de información, que la gente venga 
sabiendo todo: conociendo a qué país viene, qué normativa existe, cuáles 
son los requisitos para venir, qué condiciones sociales y políticas existen…
y básicamente, con todo este paraguas que le habíamos dado de contenido, 
pues se crea, se funda [la Casa del Migrante] y luego el municipio le dota 
de un espacio físico y luego, el MPDL desplaza a una persona hacia allí 
para hacer cierta cobertura de algunos servicios.7

Por otro lado, el modelo español se encontraba en una etapa de diseño de 
políticas públicas basada en la distribución de competencias sobre migra-
ción entre el Gobierno central y los Gobiernos regionales y locales. Esto ha 
propiciado un régimen complejo y asimétrico de gobierno multinivel en 
el campo de la migración, en el que se han incorporado de manera prota-
gonista redes público-privadas y actores no gubernamentales, fundamen-
talmente las ONG (Dietz y Agrela, 2005, 32). En el caso que nos ocupa, 

7   Entrevista a un representante de la Asociación Rumiñahui, Madrid 2009.
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los actores implicados daban cuenta de este proceso de conformación de 
redes público-privadas: la administración local de la capital del Ecuador, 
una asociación de migrantes con sede en Ecuador y España y una ONG 
española. 

 Se trataba, por lo tanto, de un proyecto generado desde la sociedad ci-
vil migrante en y desde Madrid con el objetivo de mejorar las condiciones 
de las personas ecuatorianas que estaban emigrando a España. Lo novedo-
so es que se pretendía incidir en el origen, en este caso, en Quito: 

la idea era buscar fondos para crear un organismo que trabajara con los 
familiares de los migrantes en origen… se estaba empezando a hablar del 
codesarrollo pero la verdad es que en aquel momento, tampoco teníamos 
la visión del codesarrollo… la idea era que Rumiñahui, nosotros, el Ayun-
tamiento trabajáramos con los familiares de los migrantes.8

La realización del proyecto se sostuvo sobre el conjunto de relaciones entre 
los distintos actores en el marco del codesarrollo y del proyecto. Puedo 
señalar, tal y como se ha analizado en otros trabajos (Sanmartin 2010; 
Giménez et al. 2009) que en el contexto del codesarrollo, las relaciones 
entre las ONG y las asociaciones de migrantes se han caracterizado por la 
colaboración y la competencia de recursos financieros y de capital político 
y simbólico: 

Nosotros veníamos trabajando con el MPDL, nosotros inicialmente desde 
la creación hasta el 2007 no habíamos tenido nunca ninguna subvención, 
y de las pocas ONG que nos dieron un espacio, fue el MPDL: un par de 
metros para tener un escritorio, una estantería y un ordenador. Y también 
hay que decirlo, desde que Rumiñahui llega allí, está en el Pozo, el MPDL 
cobra vida de tal manera que del 70 % que atiende MPDL, son ecuatoria-
nos. Y desde esa relación que teníamos con ellos les propusimos entrarán 
en el proyecto. Claro, ¡cómo no les iba a interesar, si es el país de origen de 
las personas que están atendiendo!9 

8  Entrevista a un exmiembro del MPDL, Madrid 2009.
9   Entrevista a un miembro de la Asociación Rumiñahui, Madrid 2009.

“Rumiñahui no era muy fuerte entonces, no tenía apoyo económicamente, 
yo la tenía acogida en mi sede y una ONG fuerte como el MPDL podía 
dar mucha más garantía.”10 

En términos de recursos, posiblemente el mayor aporte del MPDL fue 
enviar dos abogadas españolas de la Casa con el objetivo de brindar aten-
ción jurídica a las personas migrantes y capacitar al personal técnico sobre 
la legislación española en materia de inmigración.

Por su parte, el Municipio de Quito y la asociación de migrantes man-
tuvieron relaciones de colaboración y conflicto en relación con quién deci-
de en referencia a la toma de decisiones de la Casa del Migrante. Mientras 
que el Municipio era partidario de una gestión cooperativa horizontal con 
representación de todos los actores implicados (Municipio, organización 
de migrantes y ONG española), Rumiñahui fue partidaria de una direc-
ción unipersonal centrada en el líder de la organización de migrantes en 
Quito, lo que generó tensiones por el prestigio, el reconocimiento y la 
autoridad (Carta compromiso 2002). Finalmente, Rumiñahui tuvo que 
abandonar el proyecto de la Casa. 

El año 2005 marcó un punto de inflexión en la CDM, porque pasó de 
ser un proyecto de cooperación financiado por la administración local qui-
teña, y ejecutado por actores privados de la sociedad civil migrante trans-
nacional a un proyecto institucionalizado entre administraciones públicas 
locales vinculadas por los flujos migratorios ecuatorianos.11 El Municipio 
de Quito reforzó su legitimidad como coordinador de la parte ecuatoriana 
del proyecto, tarea que realizó la Secretaría de Desarrollo y Equidad Social, 
posteriormente nombrada Secretaría de Desarrollo Social (SDES), que 
hasta ese momento había funcionado de forma cuasi autónoma y sin su-
pervisión, y donde habían reproducido prácticas de una ONG. Posterior-
mente cambió su nombre por el de Casa Metropolitana del Migrante. Los 
fondos transferidos desde el Ayuntamiento de Madrid ingresaron en una 

10   Entrevista a un exmiembro de MPDL, Madrid 2009.
11   En 2005 se firmó el Convenio de Colaboración entre el Ayuntamiento de Madrid y el Mu-

nicipio del Distrito Metropolitano de Quito (MDMQ), para ejecutar el proyecto “Sistema de apoyo 
socio-productivo y políticas públicas para familias de migrantes, migrantes y potenciales migrantes”. 
Su objetivo fue abordar la problemática de hijos e hijas de migrantes y sus familiares y promover polí-
ticas públicas con el fin de crear y fortalecer sistemas de protección en la ciudad de Quito. 
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cuenta municipal y se sometieron a los procedimientos y controles admi-
nistrativos del Municipio. Hasta entonces, los fondos eran administrados 
directamente por las organizaciones no gubernamentales que financiaban 
el proyecto (Benavides 2007, 3). Poco tiempo después se elaboró el Plan 
Distrital de la Migración, impulsado desde la CDM e implementado por 
la Dirección Metropolitana de Inclusión Social (DMIS) del Municipio del 
Distrito Metropolitano de Quito (MDMQ), como una herramienta de 
planificación local frente al fenómeno migratorio (Documento Plan Dis-
trital de Migración 2006). Paralelamente se diseñó el Observatorio Distri-
tal de las Migraciones, que permitió orientar las políticas públicas locales y 
una efectiva institucionalización del tema migratorio en el MDMQ. 

La agenda política en torno a la constitución y apoyo de la CMM 
por parte del Ayuntamiento de Madrid se orientó, sobre todo, a for-
mular políticas públicas migratorias en Ecuador. Esta línea de trabajo 
se enmarcaba en la nueva estrategia de cooperación para el desarrollo 
contenida en el primer Plan General de Cooperación del Ayuntamiento 
de Madrid (2005-2008). El Plan destacaba el impulso de proyectos de 
codesarrollo, con el que se vinculaba a las comunidades de inmigrantes 
residentes en el municipio de Madrid con el desarrollo social y econó-
mico de sus países de origen.12 En este sentido, la administración local 
madrileña estaba siguiendo el principio de coherencia con las políticas 
españolas de cooperación y de migración, que actuaban como paraguas 
institucional para impulsar las acciones de codesarrollo. Por su parte, el 
gobierno ecuatoriano había iniciado una etapa de gestión de lo migrato-
rio. Ante el nuevo contexto político e institucional y ante la ausencia de 
un marco institucional nacional, regional y local que diera respuesta a la 
migración ecuatoriana, el Municipio de Quito aparecía como una insti-
tución con un breve recorrido en esta temática y con algunas propuestas. 
Esta instancia ha sido uno de los primeros municipios en Ecuador en 
tratar de dotarse de un marco normativo migratorio coherente con el 
marco nacional: “se ha posicionado en el contexto local como el primer 

12  En 2007, se firmó el Convenio entre el Ayuntamiento de Madrid y el MDMQ, para impulsar 
el programa Apoyo a la Institucionalización de las Políticas Migratorias del Distrito y Proceso de Co-
desarrollo entre Quito y Madrid. 

municipio del Ecuador que contempla una propuesta de trabajo para 
apoyar el proceso migratorio y a los/as migrantes, y sobre todo, obtiene 
el consenso de la sociedad civil”.13 

La colaboración entre ambas instituciones municipales experimentó 
una nueva etapa con la firma de un nuevo convenio en 2009,14 orientado a 
fortalecer el codesarrollo como una vía local de conectar la migración y el 
desarrollo: “Desde el MDMQ se ha tomado la decisión política de asumir 
la migración como un problema y una oportunidad para impulsar el desa-
rrollo social, económico y político del distrito”.15

A través de este instrumento, la cooperación municipal madrileña apo-
yaba las líneas de trabajo iniciadas en el convenio anterior e introducía 
líneas nuevas como el apoyo logístico al proceso migratorio, la genera-
ción de conocimientos, convivencia y participación ciudadana, desarrollo 
económico-productivo local, establecimiento de políticas públicas sobre 
el hecho migratorio, implementación y actualización del Plan Distrital 
de Migración, monitoreo, seguimiento y evaluación de los compromisos 
asumidos en el convenio y del Plan Distrital de Migración. Esto resulta 
significativo para el análisis, ya que observo que se usa la cooperación mu-
nicipal como una vía para tratar de intervenir en los contextos de origen 
de la emigración ecuatoriana en Madrid, de la misma manera que la coo-
peración española estaba tratando de hacerlo en clave nacional mediante el 
codesarrollo. Es decir, el Ayuntamiento de Madrid se alineó con los prin-
cipios de actuación del Estado central de España, lo que le llevó a trabajar 
con el Municipio de Quito en clave local. 

De la misma forma, el DMMQ actuó en coherencia con el nuevo marco 
político constitucional ecuatoriano en materia de movilidad humana, lo que 
dio lugar a la primera Ordenanza Metropolitana (Nº 271) sobre Movilidad 
Humana16 del Municipio de Quito, como una política pública local sobre 

13  Entrevista a excoordinador de la Casa del Migrante, Quito 2009. 
14  Convenio “Fortalecimiento de las políticas migratorias del Distrito y proceso de codesarrollo 

entre Quito y Madrid” (2009). Se pretende concretamente, apoyar al MDMQ en la institucionaliza-
ción de sus políticas públicas migratorias y llevar a cabo un proceso de Codesarrollo entre las ciudades 
de Quito y Madrid.

15  Entrevista a excoordinador de la Casa del Migrante, Quito 2009. 
16   El 18 de febrero de 2009, mediante Registro Oficial 531.
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migración. Esto ha permitido definir con mayor claridad el rol del gobierno 
local frente al tema migratorio y de la Casa Metropolitana de la Movilidad 
Humana. En este contexto, se creó el Sistema Distrital de Movilidad Huma-
na (SDMH), que puede ser definido como una combinación de políticas pú-
blicas y servicios; un sistema mixto gestionado por la administración pública 
local quiteña con la colaboración de la sociedad civil. El SDMH se compo-
nía de tres dispositivos: el Observatorio Distrital de Movilidad Humana, la 
Mesa Distrital de Movilidad Humana y la Red Distrital de Servicios, para 
trabajar tanto en la incidencia política como en la prestación de servicios a las 
y los migrantes y sus familias. El Observatorio Distrital se cogestiona con la 
Fundación Esperanza y ha permitido consolidar la información estadística, 
jurídica, institucional y monitoreo sobre flujos migratorios en el Distrito 
Metropolitano de Quito. La Mesa Distrital de la Movilidad Humana de 
Quito es la instancia política para la interlocución con el Concejo del Mu-
nicipio de Quito sobre movilidad humana, y para hacer llegar demandas en 
materia de políticas públicas migratorias a partir de la CMMH; esta última 
asume una función de intermediación entre la sociedad civil y la Mesa. La 
Casa actúa a modo de correa de transmisión bidireccional, de abajo-arriba y 
de arriba-abajo, no solo comunicando las demandas, sino también facilitan-
do la traducción de las problemáticas en términos políticos y desatando los 
nudos de una compleja interlocución entre los miembros de la sociedad civil 
y las instituciones municipales. 

Dentro de este esquema, la Casa ha desplazado hacia actores de la 
sociedad civil la ejecución directa de una serie de servicios y tareas (Ser-
vicio Jesuita a Refugiados y Migrantes y la Pastoral Social de Movilidad 
Humana, entre otros):

Las administraciones zonales son municipios en chiquitito: tienen co-
misaría, gestión de papeles, abogado, psicóloga, pago de impuestos… 
El personal del municipio es poco, el resto es contratado por otros 
actores, como Pastoral Social o el Servicio Jesuita… En esta adminis-
tración, las oficinas son de la Casa, pero los servicios y el personal son 
de la Pastoral.17 

17   Entrevista al promotor de CMMH, visita a la administración zonal Eloy Alfaro, Quito 2009.

En este sentido, la Red Distrital de Servicios se ha encontrado con un 
contexto marcado por una fuerte presencia de ONG y redes especializadas 
sobre diversas temáticas (derechos humanos, violencia de género y familiar, 
educación, etc.) que ya habían trabajando durante años en la movilidad 
humana, antes de que las administraciones públicas ecuatorianas lo hi-
cieran. Además, la sociedad civil vio con recelo y desconfianza el papel 
del Gobierno municipal, que apareció en escena para introducir criterios 
que ordenaran, jerarquizaran y dinamizaran las redes de atención de los 
migrantes con base en los lineamientos municipales:

Ya no tenemos actividades ni proyectitos sueltos, sino que tenemos un 
plan, un programa, un proyecto. Y tampoco estamos solos, en este proceso 
tenemos aliados estratégicos, internos y externos… En el tema de la movi-
lidad humana, desde el gobierno local fundamentalmente, ya hay algunas 
líneas transversales desde el inicio del proceso en 2002: la una, la necesidad 
de institucionalizar como gobiernos locales, la otra, buscar hermanamien-
tos, la otra son las redes. Otro tema es la política pública, muy cercana con 
la Constitución.18

Además, el nuevo sistema alteró la posición de los actores de la sociedad 
civil, que vieron cómo esta nueva institucionalización cambió su rol en 
el contexto migratorio, al pasar de actores políticos a suministradores de 
servicios. En esta etapa, la toma de decisiones políticas se distribuyó de 
forma desigual entre la Dirección General de Inmigración y Cooperación 
para el Desarrollo del Ayuntamiento de Madrid y la Mesa Distrital de la 
Movilidad Humana. A la primera le correspondía la toma de decisiones 
en cuanto a la firma de los convenios de codesarrollo, las convocatorias de 
los proyectos y los lineamientos en materia de migración y cooperación 
para el desarrollo. Se trató, por tanto, de un posicionamiento amplio, en 
cuanto contexto receptor que debe buscar respuestas para diversos flujos 
migratorios, no solo aquellos procedentes de Ecuador. Como figura en el 
Plan General de Cooperación 2009-2012 del Ayuntamiento de Madrid, 
esta administración introdujo como novedad el impulso al codesarrollo 

18   Entrevista a la coordinadora de CMMH, Quito 2009.
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desde su primer plan para el periodo 2005-2008 y la cooperación directa, 
como una vía para fortalecer las capacidades locales y proyectar el carácter 
municipal de la ayuda donde quepan actuaciones novedosas. En este mar-
co se inserta el trabajo con la Casa. Son, además, Ecuador y Colombia los 
principales países con proyectos de cooperación directa y codesarrollo; es 
decir, países prioritarios para la intervención desde Madrid.

La financiación de la CMMH procedió, en gran medida, de la coo-
peración internacional. Si bien en los comienzos el Municipio de Quito 
asumió, en mayor medida, el peso financiero de la experiencia, posterior-
mente fue el Ayuntamiento de Madrid el que realizó los mayores aportes: 
de 300 000 euros a 100 000 euros en la firma del último convenio. 

Gobernanza local y migraciones: a modo de conclusión 

La experiencia del codesarrollo municipal de la CMMH permite enten-
der cómo se han conectado diversos registros de gobierno y diferentes 
escalas en su diseño y evolución. La migración y las necesidades de ges-
tionarla implican diferentes niveles de gobierno que necesitan coordi-
narse por encima de las fronteras, entre aquellos contextos conectados 
por dinámicas migratorias transnacionales. En este sentido, la migración, 
entendida como un proceso global, fluido y dinámico, implica un desa-
fío transnacional para los Estados y sus niveles de gobierno, al traspasar 
las fronteras políticas, geográficas y culturales y al mismo tiempo hacerse 
presente de forma local y territorial, tanto para aquellos que se fueron 
como para los que se quedaron. La migración implica un conjunto de 
consecuencias diversas y de problemáticas variadas que demandan res-
puestas políticas para las familias de los migrantes en sus localidades, 
pero también para los migrantes que se instalan en otros espacios locales. 
Los gobiernos locales de origen y destino son interpelados por su ciuda-
danía con el fin de atender a sus poblaciones, garantizar sus derechos y 
ofrecer servicios en la temática migratoria. Esto hace que las formas de 
gobernar se hayan visto transformadas en múltiples formas de gobierno 
articuladas de manera fragmentada en iniciativas de gobernanza a dife-

rentes escalas y en diversos espacios geográficos: escala global, nacional, 
local y translocal (información compendiada en la tabla 3.1). Es decir, 
necesariamente, el gobierno de la migración articula escalas localizadas, 
con ámbitos globales y desterritorializados de gestión de la migración. 
Lo que da conexión a las distintas escalas es la migración; es lo que da 
sentido y coherencia al conjunto de iniciativas. Los acuerdos y tratados 
aprobados y firmados a escala global se hacen concretos en la escala local 
tras pasar por la voluntad política de los gobiernos nacionales. Los go-
biernos locales se ven afectados por compromisos nacionales y globales 
en los que no han participado como actores de pleno derecho, pero que 
se ven obligados a cumplir y aplicar. Sin embargo, esto no quiere decir 
que los gobiernos locales no dispongan de un margen de actuación pro-
pio. Cuando la escala nacional pierde intensidad en sus actuaciones o 
pospone compromisos, como por ejemplo el de la financiación, los go-
biernos locales encuentran vías para escapar a los lineamientos nacionales 
y actuar según sus intereses, necesidades y compromisos. 

Como se muestra en la tabla 3.1, la búsqueda de gobernanza de las 
migraciones ha entrado de lleno en la agenda migratoria local latinoame-
ricana y europea, con experiencias y diseños institucionales que tratan de 
superar las limitaciones de los diseños nacionales y globales que encorsetan 
la capacidad de actuación de los gobiernos locales. En este caso, la CMMH 
forma parte de las experiencias en materia de gobierno local, codesarrollo 
y migración impulsadas en América Latina desde la década del 2000 en 
adelante. Nos encontramos, por tanto, ante una línea emergente de inves-
tigación con casos relevantes para ser analizados tanto en América Latina 
como en Europa.19 

19  Podemos destacar dos ejemplos significativos: en México se ha impulsado a finales de la 
década del 2000 el programa “Ciudad Hospitalaria, Intercultural y de Atención a Migrantes” de la 
Ciudad de México, que actúa como un dispositivo de atención a las personas en movilidad humana 
que acceden al Distrito Federal como migrantes internos, retornados o migrantes procedentes de 
Guatemala y El Salvador rumbo a EE. UU. (http://www.sederec.gob.mx). En Francia encontramos 
el programa establecido en 2006 por el Ayuntamiento de París con el nombre Etiqueta París co-
desarrollo Sur dedicada a apoyar proyectos comunitarios de solidaridad internacional, impulsados 
por los migrantes o en estrecha colaboración con ellos. Este programa completa la financiación de 
las ONG con dinero del municipio de París y vincula el trabajo de las asociaciones de migrantes 
en París con el desarrollo sostenible en el país de origen (http://www.paris.fr/politiques/paris-a-
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Las políticas y los proyectos de codesarrollo se han convertido en un 
nuevo eje de cooperación entre Estados, pero sobre todo, entre aquellos 
municipios vinculados por las causas y los efectos de los flujos migra-
torios. Es decir, los proyectos de codesarrollo local tratan de cubrir de 
forma articulada dos de las dimensiones más importantes de los procesos 
migratorios: la dimensión internacional (ámbito de las relaciones inter-

l-international/label-co-developpement-sud-les-laureats-de-l-edition-2013-duplique/rub_6585_
actu_150719_port_24632).

nacionales) con la doméstica interna (ámbito de desarrollo local). Estos 
proyectos son una muestra de cómo los gobiernos locales han irrumpido 
en el escenario de las relaciones internacionales, han establecido nuevos 
contactos y han generado nuevas redes cooperativas entre municipios y 
sociedades civiles. Un estudio sostenido sobre estos programas y proyec-
tos permitiría estudiar de forma regional cómo las políticas de inmigra-
ción están experimentando un giro hacia lo local desde donde se diseñan 
estrategias para abordar la llegada de población migrante. Dichas estrate-
gias incluyen, por ejemplos, el cumplimiento de derechos básicos de sa-
nidad y educación, la gestión de la irregularidad o el empadronamiento, 
todas ellas cuestiones que afectan las vidas de las personas que migran y 
que dependen de las políticas que se diseñan de forma coordinada o no 
en el contexto global, nacional y, sobre todo, local. 
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en Bolivia

Yolanda Alfaro

Introducción

En la literatura que trata el nexo entre migración y desarrollo es posible cons-
tatar que el codesarrollo es una propuesta de fines de la década de los años 
noventa. Esto se hace evidente a partir de tres grandes líneas de análisis: i) 
las políticas de codesarrollo orientadas a gestionar el retorno de los migrantes 
a sus países de origen y las políticas de reinserción de los migrantes; ii) la 
perspectiva de la Cooperación Oficial al Desarrollo (COD) y su relación con 
la migración y iii) el papel de las remesas como potencial de desarrollo local 
y la concepción de los migrantes como agentes de desarrollo (Alfaro 2014). 

En esta última línea se sitúan las discusiones sobre los marcos políticos e 
institucionales que fomentan el transnacionalismo como estrategia de em-
poderamiento de la población migrante. Se ha enfatizado mucho respecto 
a que las distintas formas de actuación colectiva de quienes migran se acer-
can a los objetivos de la cooperación al desarrollo al promover proyectos 
de desarrollo económico y social. Desde esta reflexión surgió la propuesta 
de considerarlos como los “nuevos cooperantes” (Gómez-Schlaikier 2008). 

Este nuevo rol que se pretende dar a la población migrante configuró 
dos tipos de argumentos. Por una parte, aquellos estudios en los que se 
sostiene que las vivencias, la experiencia laboral y las estrategias asociativas 
constituyen la base del desarrollo económico y social de su comunidad en 
su país de origen. Por otra parte, una cantidad significativa de estudios 
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confrontan dicho argumento y señalan las implicaciones políticas de la 
participación de los migrantes como actores del codesarrollo y el papel de 
las remesas como potencial de desarrollo local. 

Desde esta perspectiva, que se sitúa en el campo de estudios críticos de 
migración y desarrollo, es posible señalar que el codesarrollo, más allá de 
sus variantes ideológicas, es una política que ha intentado buscar vías de 
legitimación a través de acciones y prácticas que demuestren cuán estrecho 
puede llegar a ser el vínculo entre la migración y el desarrollo; por lo tanto, 
el dilema del codesarrollo radica en desentrañar las premisas que sustentan 
sus intenciones a partir de experiencias concretas. 

 En este artículo se plantea que los principios del codesarrollo correspon-
den al modelo oficial de gestión de los flujos migratorios; es decir, es una 
política de gestión migratoria desde arriba. Sus premisas se sustentan en la 
refuncionalización de los vínculos transnacionales, en tanto el eje articulador 
de sus propósitos es cooptar las prácticas transnacionales que las personas mi-
grantes realizan a lo largo de su proyecto, desde abajo, y de manera autogestio-
nada, para impulsar el desarrollo económico y social de sus lugares de origen. 

Para sostener teórica y empíricamente este argumento se ha tomado 
como estudio de caso a Arbieto, un municipio en el Valle Alto de Co-
chabamba, Bolivia. A diferencia de otras comunidades de la zona, este 
caso destaca por una larga trayectoria de flujos migratorios internacionales. 
Estos flujos se ven reflejados en el tipo de inversiones que quienes migran 
realizan en sus comunidades de origen, sobre todo las referentes a la in-
versión de capitales en producción agrícola no tradicional; pero también 
en acciones comunitarias generadas a través de las trayectorias migratorias 
(Cortes 2004; Torre y Alfaro 2007; Ledo, Yépez y Lafleur 2014).1

Como se comprobará a lo largo del artículo, la experiencia de Arbieto 
permite analizar las posibilidades y limitaciones de abordar el codesarrollo 
como una nueva manera de entender el vínculo entre migración y desarrollo, 

1  Este artículo se sustenta en el análisis del discurso de una selección de documentos oficiales y 
44 entrevistas semiestructuradas a actores involucrados en la cooperación internacional enfocada al 
desarrollo (Banco Mundial, Agencia de Cooperación, ONGD), a actores que forman parte del gobier-
no municipal (dirigentes sindicales) etc. y también a los actores que formaron parte de los proyectos 
(migrantes y sus familias). Ambas técnicas permitieron confrontar los datos de las fuentes secundarias 
con las fuentes primarias y, especialmente, con la observación participante. 

los puntos articuladores de dicho vínculo, así como el entramado político 
entre estos dos elementos. Para ello, en primer lugar, se presentan algunas 
ideas generales sobre el codesarrollo en Bolivia; en segundo lugar se exponen 
las principales características de la migración en Bolivia, en el Valle Alto de 
Cochabamba y en Arbieto; en tercer lugar, se examinan dos experiencias de 
codesarrollo en Arbieto de manera comparada; en cuarto lugar se analiza la 
relación entre la perspectiva transnacional y las iniciativas de codesarrollo 
para, finalmente, cerrar con algunas reflexiones sobre este proceso. 

El codesarrollo en Bolivia

Al igual que en el resto de la región andina, las políticas de codesarrollo 
ejecutadas en Bolivia surgieron de la cooperación española, con el propó-
sito de instrumentalizar el carácter transnacional de las comunidades de 
migrantes y el papel de las remesas colectivas en el impulso de iniciativas 
de desarrollo local. En general, los proyectos de codesarrollo en Bolivia se 
caracterizan por haberse ejecutado en zonas con alta incidencia de migra-
ción internacional y a través de asociaciones con experiencia en la inversión 
productiva de las remesas (Alfaro 2014).

Ambos requerimientos denotan que la directriz que ha asumido el co-
desarrollo en Bolivia ha sido cooptar situaciones, factores y actores para 
impulsar procesos de desarrollo local. Se ha rescatado, de esta manera, la 
perspectiva positiva de las dinámicas migratorias. Es por ello que, mien-
tras que en Ecuador y Colombia el centro de la política estaba orientada 
a desarrollar estrategias entre los gobiernos locales y las asociaciones de 
migrantes, en el caso de Bolivia el codesarrollo ha sido promovido por 
la cooperación al desarrollo y, muy especialmente, por las organizaciones 
no gubernamentales (ONG) que respaldan el asociacionismo inmigrante 
como un instrumento para el desarrollo de las sociedades de origen.2 

2  Por ejemplo, la fundación Asociación de Cooperación Bolivia-España (ACOBE) desde 2006 
impulsó proyectos de cooperación al desarrollo y codesarrollo entre Bolivia y España, a través de la 
Asociación de Migrantes Bolivia-España (AMIBE). Ambas entidades se articularon con el propósito 
de apoyar programas y proyectos de codesarrollo enfocados a fortalecer los vínculos entre las familias 
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Lo anterior demuestra que en Bolivia los proyectos de codesarrollo res-
pondieron a la tesis que promueve al migrante como agente de desarrollo 
en tanto invierte sus remesas (individuales o colectivas) en proyectos pro-
ductivos. Si bien se resalta el papel de los migrantes y de las asociaciones 
de migrantes en el ámbito local, puesto que su intervención ha mostra-
do la importancia del liderazgo político para alcanzar los objetivos de los 
programas y proyectos de desarrollo (Sanmartín 2009), dicha perspectiva 
ha sido ampliamente debatida desde el campo de los estudios críticos del 
desarrollo. Estos señalan que el desarrollo de las comunidades de origen no 
se explica solo por el envío y la recepción de remesas, sino que cualquier 
tipo de emprendimiento o iniciativa de desarrollo depende básicamente 
del tipo relación que el migrante mantenga con su comunidad de origen; 
es decir, de la configuración de redes y circuitos en los países de origen y 
destino (Alfaro 2014). 

Esta perspectiva es la que adoptó el Banco Mundial en el 2008 al propo-
ner acciones concretas para encauzar las remesas hacia procesos de desarrollo 
social y económico en los lugares de alta incidencia migratoria. En alianza 
con diversas entidades nacionales y locales impulsó el concurso “Me voy 
pero me quedo” como parte de lo que denominó la “Feria del desarrollo”, 
que consistía en financiar iniciativas de asociaciones de migrantes que tuvie-
ran posibilidades de causar impacto en el crecimiento económico o desarro-
llo social. El argumento que sustentó este proyecto de codesarrollo fue que 
hacia el 2008 Bolivia y Ecuador fueron los países que más absorbieron en 
sus economías flujos de capital proveniente de las remesas: 7,8 % y 8,7 % 
del producto interno bruto (PIB), respectivamente (Banco Mundial 2009).

La convocatoria señalaba que los proyectos de codesarrollo que desea-
ran participar en el concurso deberían ser planteados en alianza con insti-
tuciones de la sociedad civil y enfocados a impulsar dos tipos de iniciativas 
productivas: i) proyectos que generaran ingresos o empleo en beneficio de 
comunidades afectadas por la migración, con especial énfasis en los impac-
tos sociales de la migración en los contextos microsociales: familia, escuela, 
amigos, barrio y/o comunidad; ii) propuestas de desarrollo y educación 

transnacionales y las comunidades locales, en pos de facilitar la utilización de las remesas de dinero en 
inversiones productivas e iniciativas de microcrédito. 

para mitigar los riesgos de la migración en niños, niñas y adolecentes de 
familias y otros grupos vulnerables (personas de la tercera edad y mujeres) 
afectadas por la migración.

Fueron catorce los proyectos premiados con el financiamiento de 
15 000 dólares. De los siete proyectos ganadores en Bolivia, dos fueron 
otorgados al Municipio de Arbieto: uno era de carácter productivo y es-
taba enfocado a resaltar la contribución de las remesas en el desarrollo 
económico y el otro más bien estaba enmarcado dentro los lineamientos 
del desarrollo social, ya que estaba destinado a mitigar los efectos de la mi-
gración. De acuerdo con las apreciaciones de uno de los jurados, estos dos 
proyectos ganaron porque presentaron propuestas en directa concordancia 
con los objetivos que persigue el codesarrollo; es decir que “(…) efectiva-
mente daban cuenta de que las remesas se pueden canalizar hacia procesos 
de desarrollo que ayuden a construir soluciones efectivas para mitigar los 
costos sociales de la migración”.3 

La trayectoria histórica del vínculo entre migración 
y desarrollo de Arbieto

Arbieto es un municipio de la tercera sección de la provincia Esteban Arce 
del departamento de Cochabamba, Bolivia. Las familias campesinas de esta 
localidad empezaron a construir individual y colectivamente sus primeras 
trayectorias migratorias a partir de que se reconocieron como piqueros, una 
figura de liberación del sistema de hacienda que los convertía en campe-
sinos independientes. Sus primeros desplazamientos estaban articulados 
hacia la búsqueda de trabajo temporal, ya sea en las actividades agrícolas o 
en los mercados laborales vinculados a la explotación de minerales. 

Uno de los movimientos de mayor trascendencia fue la migración hacia 
las salitreras de Chile, entre 1940 y 1960, puesto que permitió a muchos 
originarios del Valle Alto cochabambino contactarse con otras lógicas de 
vida y sobrevivencia. Así, por ejemplo, Don Casiano Amurrio, presidente 

3   Entrevista personal 26 de marzo de 2010.
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de la Asociación de Adultos Mayores del Municipio de Arbieto, cuenta 
que los primeros arbieteños y arbieteñas que emigraron a Chile en la dé-
cada de los sesenta volvieron al pueblo con una mentalidad de trabajador 
asalariado. 

La experiencia de ser trabajadores temporeros implicó, por una parte, la 
reducción progresiva de las actividades agrícolas como la principal fuente 
de ingresos familiares, y, por otra parte, la apertura de nuevas prácticas 
colectivas. En aquel tiempo se construyó la Cancha del Minerito, un espa-
cio deportivo que las familias utilizaban para socializar, sobre todo en las 
temporadas de cosecha, cuando los migrantes regresaban al pueblo para 
ayudar a su gente en el trabajo de las parcelas. Que esta obra fuera realiza-
da con remesas colectivas dio lugar a la fundación de sociedades o clubes 
deportivos, cuya base organizativa permanece hasta la actualidad y repre-
senta la instancia asociativa más importante del pueblo, porque agrupa a 
las familias arbieteñas dentro y fuera del territorio. 

El segundo patrón migratorio fue hacia Argentina. Los efectos que trajo 
este flujo fueron fundamentales en la construcción de las relaciones so-
ciales y económicas del pueblo, en vista de que las remesas o los capitales 
acumulados durante su tiempo de trabajo en el exterior, paradójicamente, 
se invirtieron en el mercado de tierras (Torre y Alfaro 2007). Poblado-
res adultos de Arbieto recuerdan que los desplazamientos temporales de 
familias enteras terminaron mermando la producción agrícola de maíz y 
trigo, y se convirtieron en una actividad complementaria de la economía 
familiar.

La particularidad de la historia migratoria de Arbieto se vivió a lo largo 
de la década de los noventa frente a la caída de la economía argentina. 
Mucha gente, especialmente de segunda generación, en vez de pensar en 
retornar a sus comunidades de origen aprovechó la doble ciudadanía para 
empezar una nueva trayectoria migratoria hacia Estados Unidos, confi-
gurando así el horizonte de una nueva etapa de la migración Sur-Norte. 
Uno de los efectos más inmediatos de este flujo se reflejó en el ámbito 
productivo. Los recursos económicos que recibían las familias en el pueblo 
se incrementaron y fueron invertidos progresivamente en la producción 
agrícola no tradicional, pero también en la compra de bienes inmuebles 

en las zonas periurbanas de las ciudades, lo que ocasionó un nuevo patrón 
de desplazamiento poblacional del campo hacia las ciudades (Cortes 2004; 
Dandler y Medeiros 1985). 

A partir de 1994, el Municipio tomó un nuevo rumbo, puesto que con 
la promulgación de la Ley de Participación Popular y la transferencia de 
las competencias de administración de la infraestructura física de salud, 
educación, cultura, deporte, turismo, caminos vecinales y microriego a los 
gobiernos locales, los municipios se hicieron responsables de su propio 
desarrollo. En el caso específico de Arbieto, esta medida estructural no 
solo configuró un nuevo escenario político y económico, sino que además 
propició i) la apertura de otros ciclos migratorios que involucraron a más 
de una generación, ii) la institucionalización del vínculo entre la migración 
internacional y los procesos de desarrollo local, iii) la reestructuración de la 
concepción del territorio; es decir, la consolidación de una comunidad con 
vínculos trasnacionales, que contribuyó de manera singular a forjar una 
ruta de inclusión para los migrantes como actores transnacionales. 

Si bien el transnacionalismo no puede ser considerado una condición 
inherente a la migración en sí; en el caso de Arbieto es una característica 
con diversos puntos de acción y organización, pues la población migrante 
conserva lazos con su lugar de origen y desarrolla prácticas que fortalecen 
y consolidan los efectos e impactos de la migración en el escenario local. 
En tal sentido, es posible señalar que las nuevas competencias del gobierno 
local abrieron camino a una serie de acciones comunitarias en las que la 
participación de los residentes en el extranjero fue clave. Por ejemplo, mu-
chas de las obras de infraestructura para el desarrollo (escuelas, carreteras, 
pozos, entre otros) se hicieron bajo la figura del “tres por uno”, propia de 
algunas comunidades de México (García Zamora 2005). Es decir, dichas 
iniciativas estaban organizadas, administradas y financiadas por el gobier-
no local, los residentes en el extranjero y las familias que permanecían en 
el pueblo (Torre y Alfaro 2007). 

Este tipo de experiencias permite pensar que Arbieto se consolidó como 
un verdadero escenario transnacional, pues la experiencia migratoria fue 
asumida como parte de la estructura socioeconómica del Municipio, pero 
también como mecanismo para desarrollar acciones políticas directas. En 
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2010, Arbieto fue el primer municipio en Bolivia que tuvo a un migrante 
retornado como alcalde. El escenario trasnacional en el que históricamente 
transcurrió la vida de Arbieto dio lugar, por una parte, a que la comuni-
dad de arbieteñas y arbieteños que residían fuera de Bolivia respaldaran la 
candidatura de un migrante retornado y, por otra parte, a que las familias 
transnacionales se autoreconocieran como un pilar fundamental de los 
procesos de cambio en este municipio. 

Desde la literatura especializada en el transnacionalismo político, este 
hecho se puede considerar como un ejemplo de los alcances sociopolíticos 
que tienen las familias con largas trayectorias migratorias, ya que su posi-
ción económica y su prestigio social en el lugar de origen es determinante 
para encauzar las prácticas transnacionales hacia el campo político e insti-
tucionalizarlas (Lafleur y Martiniello 2009; Calderón Chelius 2003). 

Finalmente, a partir de 2005, en toda Bolivia se inició un nuevo flu-
jo migratorio hacia Italia y España. De acuerdo con los datos del Censo 
2010, el 18,4 % de emigrantes de Arbieto vive en España, y un poco más 
del 20 % de mujeres se encuentra en dicho país, lo cual corrobora la lla-
mada feminización de las migraciones como una tendencia generalizada 
del país (Parella 2005; Román 2009). Sin duda la magnitud de este nuevo 
patrón migratorio es altamente significativa, pues al sumarse a la cantidad 
de personas de este Municipio que residen en Argentina (39,9 %) y Es-
tados Unidos (31,5 %) se confirma, una vez más, que al interior de este 
territorio la migración internacional ha generado profundas repercusiones 
económicas, políticas y culturales.

Aunque el retorno forma parte de la conformación de los nuevos flujos 
migratorios, por ejemplo en el contexto de la crisis del 2008, en Arbieto 
es difícil dilucidar con claridad sus rasgos, ya que se trata de una dinámica 
constante en el discurso y en la práctica de arbieteñas y arbieteños. En 
el pueblo siempre se han ejecutado diversas modalidades de retorno, ya 
sea a través de la inversión de remesas a largo plazo, para la construcción 
de casas, compra de tierras productivas, remodelación o construcción o a 
través de la asunción de responsabilidades sociopolíticas fuera de su lugar 
de origen. En sus historias de vida siempre ha estado presente la idea del 
retorno (temporal o definitivo).

Tal como señala Torre (2010), las modalidades de viaje/retorno, ausencia/
presencia impiden estimar el impacto socioeconómico del retorno, por ello 
más que pensar en una situación de retorno desde la dimensión geográfica, es 
preciso encarar el tema como un retorno cíclico que se cruza con dinámicas 
de remigración. De hecho, una característica más que destaca a Arbieto en la 
región del Valle Alto es la constante apertura de destinos migratorios. Según 
los datos del Censo de 2012, del total de población emigrante cerca del 4 % 
estaría residiendo en Brasil y Chile, lo cual convierte a estos países en el cuar-
to y quinto destino importante, respectivamente.

 Si bien es cierto que los distintos flujos migratorios en Arbieto surgie-
ron en contextos económicos y políticos específicos, no se puede perder de 
vista que los cambios en lo social, económico y político siempre están vin-
culados a la trayectoria histórica de la migración (interna, internacional, 
retorno). En consecuencia, hablar de migración y desarrollo en el Munici-
pio de Arbieto significa hacer una contextualización sociohistórica de las 
formas en que la población migrante, como actor transnacional, ha incidi-
do en la resolución de problemas, principalmente, enfocados al desarrollo 
socioeconómico del territorio.

Iniciativas de codesarrollo: la feria del desarrollo 
“Me voy pero me quedo”

Entre las nueve y las cinco de la tarde de un día sábado, la Plaza Colón 
de Cochabamba fue el escenario de la primera Feria Binacional de la Mi-
gración y las Remesas Bolivia-Ecuador. Este evento estaba enmarcado en 
la Feria del Desarrollo, un concurso anual de fondos que realiza el Ban-
co Mundial (BM), en alianza con diversas entidades nacionales y locales, 
para apoyar iniciativas de la sociedad que pudieran causar impacto en el 
crecimiento económico o desarrollo social. En este caso la Feria fue deno-
minada “Me voy pero me quedo” para hacer alusión al papel activo de los 
migrantes en el desarrollo de sus lugares de origen.

La Feria del Desarrollo es un programa que el Banco Mundial ejecuta 
a nivel mundial, regional o nacional con el propósito de generar procesos 
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que ayuden a reducir la pobreza y a promover el desarrollo económico. El 
tipo de apoyo que brinda está diseñado de acuerdo con las condiciones lo-
cales del país y el objetivo que el BM pretende alcanzar allí. En ese sentido, 
la Feria del Desarrollo 2008 tuvo como centro de interés la innovación del 
concepto de codesarrollo y su esfera de aplicación; es decir, la intervención 
en zonas de alta incidencia migratoria para impulsar procesos de desarrollo 
autogestionado y sostenido (Banco Mundial 2009).

El principal argumento de dicha Feria fue que en el año 2008, dentro 
de la región sudamericana, Bolivia y Ecuador4 fueron los dos países que 
más absorbieron el dinero de las remesas en sus economías. Por esta razón, 
los representantes del BM en ambos países convinieron que el financia-
miento para proyectos de codesarrollo estuviera orientado a movilizar a 
las instituciones que trabajaban o querían trabajar con las y los migrantes 
bolivianos en el lugar de destino y con sus familiares en el lugar de origen. 

Tal como asevera una de las funcionarias del BM, la Feria del Desarro-
llo en esa ocasión se propuso ayudar a reforzar los lazos existentes entre 
quienes mandaban remesas y quienes las recibían.5 El objetivo fue que las 
remesas se convirtieran en un capital que garantizara el sustento económico 
de personas migrantes que retornaran a su país de origen (Banco Mundial 
2009). En tal sentido, los proyectos de codesarrollo estuvieron planteados 
en alianza con instituciones de la sociedad civil y enfocados a impulsar 
dos tipos de iniciativas productivas: i) proyectos que generen ingresos o 
empleo con especial énfasis en los impactos sociales de la migración en los 
contextos microsociales: familia, escuela, amigos, barrio, comunidad, etc., 
y ii) propuestas de desarrollo y educación para niños, niñas, y adolescentes 
y otros grupos vulnerables de la sociedad (personas de la tercera edad y 
mujeres) afectados por la migración. 

Un par de días antes del evento, diferentes actores de la sociedad civil y 
el Gobierno nacional y local, tanto de Bolivia como de Ecuador, reflexio-
naron en torno a las principales aristas de la migración de ambos países. 
Aunque el propósito de la Feria era debatir cómo las remesas podían ser 

4  De acuerdo con los datos del Banco Mundial, en el año 2008 el flujo de remesas representó el 
8,7 % del PIB en Bolivia y el 8,7 % en Ecuador (Banco Mundial 2009).

5  Entrevista personal 11 de agosto de 2009.

invertidas en iniciativas productivas y a futuro convertirse en un sustento 
económico nacional, gestiones de la sociedad civil lograron que los temas 
del seminario enfocaran no solamente el más visible de los impactos de la 
migración y las remesas, sino que se tomaran en cuenta otros aspectos de 
las dinámicas migratorias en la región andina.

La sociedad civil, como contraparte del BM, propuso debatir una serie 
de planes y prácticas que permitían involucrar a diversos actores, organi-
zaciones, instituciones y vínculos de tipo transnacional. Tal como señaló 
la responsable de la Feria del Desarrollo en Bolivia, “plantear esta alianza 
era una estrategia que garantizaba la unión de los migrantes con su tierra, 
haciéndolos partícipes del crecimiento productivo y del desarrollo social de 
su familia y también de su lugar natal”.6

El día de la Feria cada una de las asociaciones concursantes tuvo un 
estand para compartir con el público las potencialidades de su proyecto de 
codesarrollo. Antes del día del concurso, los responsables de los proyectos 
habían recibido una capacitación para mejorar la explicación de su proyec-
to. Tal como cuenta don Román, 

no se entendía bien qué era eso del codesarrollo, nosotros no estábamos 
acostumbrados a ese tipo de concursos. Nosotros, desde la Alcaldía, siem-
pre hemos diseñado otro tipo de proyectos (…) aunque ahora que lo miro 
bien igual a nuestros proyectos no más había sido.7

Fueron premiados por el BM catorce proyectos, tanto de Bolivia como de 
Ecuador, con el financiamiento de emprendimientos de codesarrollo. De 
los siete que obtuvo Bolivia, dos fueron otorgados al Municipio de Arbie-
to. El jurado resaltó estos proyectos porque fueron formulados en directa 
concordancia con los objetivos que persigue el codesarrollo; es decir que 
“efectivamente daban cuenta de que las remesas se pueden canalizar hacia 
procesos de desarrollo que ayuden a construir soluciones efectivas para 
palear los costos sociales de la migración”.8 

6  Entrevista personal 15 de agosto de 2009.
7  Entrevista personal 15 de agosto de 2009.
8  Entrevista personal 15 de agosto de 2009.
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Según el Censo de 1992, las actividades agrícolas en Arbieto representa-
ban el 46,31 %, cifra que en 2001 fue del 67,27 %. En Arbieto la tendencia 
al incremento siguió, pues en el Censo 2012 las actividades agrícolas re-
presentaban el 70,48 %. El 32,5 % de los productores agrícolas se dedican 
al cultivo de frutales, de los cuales el 21,4 % ha invertido en duraznos, y 
representan el 65,9 % del total de plantas frutales de la región. Estos datos 
permiten dimensionar el interés del Banco Mundial en promover proyectos 
de desarrollo en un Municipio con una economía agrícola diversificada y con 
una trayectoria de migración internacional de al menos 80 años. 

Caso 1: Inversión de remesas en innovación de riego agrícola 

Doña Dominga, una arbieteña que dejó su pueblo después de casarse y que 
ahora es reconocida como residente por sus constantes idas y venidas de 
Virginia (Estados Unidos) a Korimayo, y viceversa, cuenta muy orgullosa 
que desde que llegó a Estados Unidos organizaba bailes con el propósito de 
recaudar fondos para obras comunitarias:

Mi sueño desde mis seis añitos ha sido tener plaza en Korimayo. Mi com-
padre Román y yo hemos cedido parte de nuestros terrenos para que se 
haga la plaza. El concreto [cemento] lo hemos hecho en mi primera llegada 
al pueblo, después la fuente de agua y ahora último hemos puesto los ban-
cos y los farolitos [sic].9 

Este tipo de prácticas de filantropía, que puede resultar frecuente en la vida 
comunitaria de las poblaciones campesinas con alto porcentaje de migran-
tes, ha sido el comienzo de una serie de acciones de organización social, 
política y cultural. Actualmente el aspecto que verdaderamente distingue 
a la comunidad de Korimayo de las otras que conforman el Municipio de 
Arbieto no son solo las donaciones de los migrantes para obras públicas o 
para las fiestas patronales, sino, y de manera muy particular, la inversión de 
remesas en la producción agrícola no tradicional. 

9  Entrevista personal 21 de marzo de 2010.

La producción de duraznos se convirtió en el negocio por excelencia 
de las familias que envían o reciben remesas. Se destacan sobre todo 
aquellas familias que se fueron a Estados Unidos en la década de los 
ochenta y ahora cuentan con permiso de residencia, y en algunos casos 
con negocios propios. La apuesta por la producción de duraznos se debió 
no solo a que los réditos de comercializar esta fruta en el mercado regio-
nal son más altos que el maíz u otros productos agrícolas con las mismas 
características, sino también porque se cuenta con los recursos necesarios 
para invertir en semillas mejoradas y demás insumos para la producción 
en sus distintas etapas. Dado que las huertas de durazno requieren gran 
dedicación de trabajo manual, es posible contratar jornaleros y trabaja-
dores a tiempo completo.

 No obstante, aquellos residentes en Estados Unidos que han invertido 
en la producción de duraznos han desarrollado estrategias para vincularse 
de manera activa con sus inversiones (Torre y Alfaro 2007). Por ejemplo, 
suelen hacerse cargo de la producción a través de contactos telefónicos 
periódicos y retornan un par de semanas en agosto, cuando los arbustos 
se cargan, o en febrero cuando empieza la cosecha y la fiesta del carnaval, 
cierre del ciclo agrícola. 

Este momento es de vital importancia para la comunidad en su con-
junto, pues año tras año se ha convertido en un ritual que reafirma los vín-
culos transnacionales que mantienen los migrantes con su lugar de origen. 
Asimismo, porque la visita de los hijos de los residentes en Estados Unidos 
o Argentina renueva compromisos con el desarrollo del pueblo. Tal como 
señala doña Dominga:

Es bien importante que nuestros hijos vengan a ver el pueblo de sus padres 
porque después va a ser su pueblo también, aunque no se vengan a vivir 
definitivamente tienen que empezar a trabajar por su pueblo. Aquí siempre 
van a tener un lugarcito para estarse [sic].10

La consolidación de todas estas prácticas ha hecho que la inversión de 
capitales privados obtenidos a partir de la migración esté directamente vin-

10   Entrevista personal 21 de marzo de 2010.
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culada a procesos de crecimiento económico. La conformación de la Aso-
ciación de Productores Agropecuarios de Korimayo (ASPROAGROK)11 es 
sin duda el mejor ejemplo de ello, puesto que fue la acción que verdadera-
mente parece haber convertido a la comunidad en precursora de iniciativas 
de desarrollo local. 

El carácter asociativo de los proyectos ha beneficiado también a las fami-
lias no migrantes al fortalecer las redes comunitarias locales. Doña Alicia, una 
de las más antiguas productoras de duraznos, asegura que una de las ventajas 
de ASPROAGROK es que muchos de los socios son parientes: “Trabajamos 
juntos en varios aspectos de la asociación. Para apoyarnos compartimos pro-
blemas y soluciones porque queremos resaltar en la comunidad”.12 

Las redes de paisanaje, amistad y parentesco que tienen las 33 fami-
lias productoras de duraznos que integran ASPROAGROK fue el aspecto 
central del proyecto de codesarrollo que presentaron en la Feria de la Mi-
gración y las Remesas. La propuesta de los socios consistió en mejorar la 
producción agrícola optimizando el uso del agua y tecnificando el riego. 
Ellos plantearon que, a largo plazo, la perforación de pozos comunitarios 
con conexión a una matriz de riego y un sistema de entubado hacia las 
parcelas de los productores de duraznos permitiría mejorar la calidad y la 
cantidad del fruto y, a corto plazo, ampliaría las opciones de comercializa-
ción y generaría fuentes de empleo para más familias de la región.

Esta propuesta fue calificada como innovadora por el jurado que la 
eligió, en virtud de que demuestra la compleja relación entre las causas 
y los efectos de la migración, sea esta de carácter interno o internacional. 
Además de tratarse de una propuesta que se adscribía a mejorar la produc-
ción agrícola, su implementación proponía desarrollar acciones conjuntas 
entre las organizaciones locales e instituciones, públicas y privadas, que 
trabajan en la zona. Se impulsó la idea de que ASPROAGROK se pudiera 
constituir, a mediano plazo, en un referente local en lo que respecta al 

11  ASPROAGROK fue fundada el 27 de julio del 2000 con el propósito de preservar y fortalecer 
las actividades agrícolas y pecuarias en la región. A partir del 2008 forma parte de la Comisión Econó-
mica Productiva del Consejo de Desarrollo del Municipio de Arbieto (CDEMA), máxima instancia de 
coordinación entre el Gobierno local y la sociedad civil.

12  Entrevista personal 25 de mayo de 2013.

uso de tecnología para la producción agrícola y la gestión comunitaria y 
productiva de remesas migrantes. Este aspecto expresa el interés por con-
vertirse en una experiencia con pretensiones de replicabilidad y denota la 
imperante necesidad de promover la cooperación y el compromiso de la 
sociedad civil, el gobierno y los organismos donantes.

Caso 2: Casa de la felicidad de los adultos mayores

Kuraqkunaj kusikuynin Wasi es el nombre en quechua con el que la Asocia-
ción de Adultos Mayores del Municipio de Arbieto (AAMMA), en alianza 
con la Liga de Residentes Arbieteñas/os en Arlington, Estados Unidos, 
presentó su proyecto de codesarrollo en el concurso de la Feria de la mi-
gración y las remesas.13 Don Casiano Amurrio, presidente de AAMMA, 
señala que “La casa de la felicidad” surge como un proyecto de codesarrollo 
al comprobar que en Arbieto los adultos mayores están prácticamente en 
estado de abandono.14 

De acuerdo con los datos del Instituto Nacional de Estadística, el 
14,2 % de la población en Arbieto tiene 60 años o más, cifra que lo con-
vertía en uno de los municipios de Cochabamba con el porcentaje más alto 
de adultos mayores (INE y PNUD 2005). Sin embargo, el Censo Nacional 
de Población y Vivienda 2012 indicó que solamente el 7,8 % tiene más 
de 60 años de edad. A pesar de que la proporción de personas adultas ma-
yores ha disminuido, Arbieto se mantiene con una pirámide demográfica 
envejecida a nivel departamental, pues la población en edad de trabajar 
representa el 20 %. La tasa de dependencia es de 50, lo que significa que, 
por cada 100 personas económicamente activas, la mitad está inactiva.15 

13  Sus integrantes también están representados en la Liga Integración y Cooperación Provincia 
Esteban Arze (INCOPEA), que desde 1992 financia obras para todo el Municipio, con presupuestos 
de 7 a 15 mil dólares, hasta dos veces por año (Torre 2006). 

14  Entrevista personal 01 de marzo de 2010.
15  En Bolivia la edad de trabajar es 10 años en adelante, lo que hace que la tasa de dependencia de 

Arbieto exprese cierto equilibrio. Según los parámetros estadísticos internacionales de edad de trabajar 
entre 16 y 60 años, la tasa en Arbieto sería de 80; de cada 100 personas económicamente activas, 80 
están inactivas.
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La Encuesta a Hogares con Personas Adultas Mayores (EPAM) de 2011 
destaca que en el área rural la proporción de adultos económicamente ac-
tivos es mayor que en el área urbana (60,5 %) debido a que en Bolivia no 
se han desarrollado en forma eficiente los sistemas de seguridad social y a 
que las rentas de jubilación son bajas. En el caso de Arbieto, esta premisa se 
confirma. Como manifiesta don Casiano, la mayoría de los miembros de 
AAMMA no tienen jubilación y, a pesar de que en su juventud migraron a 
Argentina y Venezuela y actualmente tienen a sus hijos en Argentina, Esta-
dos Unidos o España, viven en una situación de abandono, soledad, vacío, 
marginación social y económica. Es por ello que el proyecto de codesarro-
llo de AAMMA, después de al menos ochenta años de historia migratoria, 
propuso encarar el inevitable problema que enfrentan los adultos mayores 
con la creación de un centro formalmente establecido. El propósito de “La 
casa de la felicidad”, en términos generales, fue canalizar las remesas para 
la innovación social bajo cuatro tipos de acciones concretas: i) apoyo en la 
comercialización agrícola, ii) asistencia en telecomunicación con familia-
res en el exterior, iii) conformación de compañerismo y entretenimiento, 
además de formación estratégica y iv) asistencia para el cumplimiento de 
los derechos legales de los adultos mayores. 

Otra particularidad de este proyecto fue la alianza de AAMMA con la 
Liga Deportiva de Residentes Arbieteños en Arlington, Estados Unidos. 
Según cuentan los socios, el nexo se debió a que los hijos o nietos de la 
mayoría de ellos pertenecen a alguno de los clubes afiliados. A nivel local, 
la Liga Deportiva podría considerarse la instancia asociativa más represen-
tativa de la comunidad, puesto que su trayectoria de gestión de remesas co-
munitarias se ha desarrollado paralelamente a la historia de la migración la-
boral de la gente de Arbieto a sus distintos destinos (Torre y Alfaro 2007).

A diferencia de la anterior iniciativa de codesarrollo, este proyecto se 
basaba en la sencillez de actividades orientadas a resultados de impacto 
real en sus beneficiarios; es decir, en el nivel más micro de los efectos e 
impactos de la migración. De hecho, de todos los proyectos presentados en 
la Feria de la Migración y el Desarrollo para paliar los costos sociales de la 
migración, “La casa de la felicidad” fue el único que presentó como grupo 
beneficiario a los adultos mayores. Este aspecto se consideró innovador 

pues entrelazó dos perspectivas muy interesantes en la temática migratoria: 
remesas y costos sociales de la migración. 

La propuesta de AAMMA se destacó en la Feria porque proponía brin-
dar servicios de formación con talleres semanales en temáticas de interés 
de la población de adultos mayores como formación y asesoría legal para 
el cumplimiento de los derechos en salud, asistencia agrícola y comercial, 
familia transnacional, autoestima, socialización de experiencias, arte y cul-
tura. Al margen de los resultados obtenidos, el éxito de este proyecto pro-
viene de las alianzas que se establecieron entre las familias transnacionales, 
la Liga de Residentes de Virginia, la Alcaldía Municipal de Arbieto y las 
ONG Fundación Horizontes y Help Age International. En otras palabras, 
el sostén del proyecto fueron las alianzas entre la sociedad civil de acción 
transnacional, el nivel subnacional de gobierno y las instituciones civiles de 
desarrollo, respectivamente.

La experiencia aprehendida

La descripción de los dos proyectos de codesarrollo refleja la propia historia 
migratoria de la comunidad. Por una parte, las dinámicas migratorias han 
sido el motor de algunas iniciativas de desarrollo local, pero por otra parte 
han ocasionado que los costos sociales de las desigualdades económicas 
y la exclusión que vive Arbieto, al ser un Municipio rural, sean aún más 
altos. Este aspecto se puede resaltar como una paradoja de las dinámicas 
migratorias.

Otro aspecto relevante es que los efectos de ambos proyectos de codesa-
rrollo no solo se relacionan con los problemas específicos que se propusie-
ron resolver, sino que dependieron de variables estructurales –económicas 
o demográficas– e institucionales –jurídicas, políticas, culturales– (Abad 
2008). De ahí que sea totalmente comprensible que, en un mismo espacio, 
los dos proyectos hayan generado dinámicas y resultados distintos. En ese 
caso, una vez más cabe resaltar que las condiciones históricas e institucio-
nales de Arbieto determinaron el alcance de los proyectos de codesarrollo, 
así como el papel de los vínculos trasnacionales y las interconexiones loca-
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les al momento de plantear planes y proyectos que vinculen la migración 
y el desarrollo.

En el caso del proyecto de Korimayo, la conexión entre el lugar de 
origen y el de destino se movilizó mediante intereses de orden económico 
familiar. La experiencia de este proyecto demostró que hay una sustancial 
diferencia entre los intereses de los vínculos transnacionales de orden in-
dividual o familiares y los principios de las prácticas transnacionales co-
munitarias. En otras palabras, a pesar de que en Korimayo la asociatividad 
migrante ha sido sólida en las formas de reproducción social y cultural de 
la comunidad, pierde fuerza cuando los objetivos van más allá de la filan-
tropía. Esto indica que el vínculo que existe entre Korimayo y Arlington 
está sustentado en las prácticas transnacionales individuales y colectivas, 
mas no constituye un campo social transnacional. 

En el caso del proyecto de los adultos mayores, los vínculos más bien 
se movilizaron desde la solidaridad, la reproducción de las relaciones de 
identidad y el sentido de pertenencia a un proyecto de vida sustentado 
en la migración internacional. Este último aspecto fue central en la expe-
riencia de AMMAA porque, en la medida en que se identificó como un 
proyecto intergeneracional, permitió fortalecer los lazos comunitarios casi 
de manera inconsciente.

A partir de las iniciativas de codesarrollo se puede observar que la for-
ma de establecer vínculos orientados a emprender acciones e iniciativas 
de desarrollo ha experimentado algún nivel de transformación. Este cam-
bio puede resultar casi imperceptible a simple vista, pero una mirada más 
atenta permite encontrar vínculos con la presencia de nuevos actores. Tal 
como dijo don Lorenzo Toro, vicepresidente del Comité de Vigilancia de 
Arbieto, refriéndose al proyecto de riego en Korimayo: “Ese es un proyecto 
privado, nosotros nada ya tenemos que hacer con ellos”.16

Hasta antes de la incorporación de la cooperación internacional en el 
tema migratorio, la forma de establecer compromisos y acciones comu-
nitarias utilizando redes transnacionales y vínculos locales era distinta. Se 
manejaba de acuerdo con los intereses colectivos orientados a obras comu-

16   Entrevista personal 02 de marzo de 2010.

nitarias, en las que la participación activa y directa de la población arbie-
teña que reside en el exterior fortalecía las acciones transnacionales y los 
vínculos que se desprendían a partir de sus iniciativas. Sin negar que desde 
siempre existieron tensiones al interior de la comunidad, esta situación es 
una forma de señalar la importancia de los vínculos locales a la hora de 
plantear iniciativas que canalicen las causas y los efectos de las dinámicas 
migratorias hacia procesos de desarrollo, puesto que los propios actores 
locales garantizan, no solo el cumplimiento de los compromisos, sino tam-
bién el sentido de apropiación de sus emprendimientos. 

Para comprender cómo la perspectiva transnacional constituye el eje de 
análisis e interpretación de la construcción discursiva del codesarrollo se ana-
lizaron cuatro aspectos de dicho discurso, que no solo explicitan la experien-
cia de codesarrollo en Arbieto, sino que desarrollan premisas para analizar el 
tema en general. En primer lugar, las iniciativas de codesarrollo que el BM ha 
impulsado en Arbieto dan las pautas necesarias para describir y analizar las 
paradojas entre las iniciativas de desarrollo que surgen desde abajo –impul-
sadas por quienes emigraron– y el discurso oficial de codesarrollo que surge 
desde arriba –y tiene como actor principal a la cooperación al desarrollo–. 
Siguiendo cada caso presentado, es posible señalar que la principal diver-
gencia entre el discurso y las prácticas de codesarrollo surge de la perspectiva 
transnacional con que se pretendió sustentar las premisas del codesarrollo. 

En segundo lugar, los aspectos discursivos centrales fueron el uso de las 
remesas para impulsar emprendimientos productivos y la utilización de los 
vínculos transnacionales para generar procesos productivos sustentables. 
Ambas premisas denotan la perspectiva coyuntural del codesarrollo. Cabe 
recordar que en el discurso oficial del codesarrollo, protagonizado por las 
instituciones de la cooperación, existe un reconocimiento explícito del po-
tencial de las acciones del colectivo migrante en un contexto migratorio 
específico, que por lo general son los momentos de crisis o el incremento 
exponencial de las remesas.

En tercer lugar, en Arbieto las iniciativas impulsadas por los residentes 
en el exterior son mucho más complejas que la promoción de proyectos 
productivos y sociales con la inversión de remesas o capitales conseguidos 
a partir de la migración, puesto que las y los migrantes son solo una parte 
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del engranaje transnacional. Las familias de las personas residentes, los no 
migrantes, los líderes locales, el gobierno local, son algunos de los actores 
sociales y políticos que conforman el espacio social transnacional; por lo 
tanto, su inclusión y participación son fundamentales para llevar a cabo 
cualquier iniciativa de desarrollo. 

Lo anterior demuestra que, en contraste con el discurso oficial del co-
desarrollo, las remesas en sí mismas no son las impulsoras del desarrollo y 
mucho menos son el elemento que articula una alternativa de desarrollo. 
El elemento integrador y movilizador de cualquier tipo de iniciativa co-
munitaria hacia el desarrollo es la conciencia política adquirida a partir de 
la experiencia migratoria y por supuesto como estrategia para conseguir 
mejores condiciones de vida ante la ausencia del Estado. Es por ello que el 
rol activo e intervencionista que se pretende dar a la población migrante al 
llamarla agente de desarrollo representa una importante paradoja en lo que 
concierne al rol del Estado. 

En el discurso oficial del codesarrollo, según el enfoque de este traba-
jo, no se hace referencia al papel y las responsabilidades que deben asu-
mir los Estados en la formulación, generación y aplicación de políticas 
de codesarrollo, como si estas fueran una competencia independiente del 
Estado, o como si la migración fuera un proceso autónomo respecto a 
otras áreas de la acción política. De hecho, el codesarrollo es una política 
que no reconoce al Estado como responsable de ejecutar planes, progra-
mas y proyectos de gestión migratoria; por el contrario, está diseñado 
para involucrar a los países de origen y destino de manera descentrali-
zada; es decir, a través de la participación activa de los gobiernos locales 
respecto al tema migratorio.17 

En Arbieto la gente migrante reconoce que el Estado no tiene ni ha te-
nido presencia real en el pueblo, y que esa es una de las razones por las que 
han tenido que buscar sus propias estrategias de desarrollo; sin embargo, y 
pese a tener conciencia de las implicaciones de las acciones u omisiones del 
Estado, todavía le apuestan a impulsar procesos de desarrollo económico y 
social desde las alianzas locales que han sido capaces de construir comuni-

17  Un ejemplo de este intento es la experiencia de codesarrollo Cañar-Murcia (Pedreño y 
Sánchez 2009).

tariamente. No obstante, resaltan que frente a la ausencia del Estado como 
promotor de desarrollo económico y social necesitan abrirse a las opciones 
que les brinda la cooperación internacional para el desarrollo, no solo para 
financiar los bienes e infraestructura públicos, sino también para mejorar 
la producción agrícola, la salud y la educación.

En este panorama queda claro que el rumbo de la política migratoria 
en Bolivia está supeditado al discurso y las acciones de la cooperación al 
desarrollo, pues su presencia influye directa e indirectamente en la defini-
ción de asuntos migratorios. Esto no debe llevarnos a apologizar el trabajo 
de la cooperación al desarrollo en Bolivia, sino más bien a denotar con 
más fuerza la sistemática sustitución del rol del Estado boliviano en temas 
relacionados con el desarrollo. 

Cabe resaltar también la importancia de insertar el debate de las polí-
ticas de codesarrollo en el análisis del proyecto hegemónico de desarrollo 
que presenta el actual contexto globalizado. Cabe preguntarse, por ejem-
plo ¿cómo pueden los países alcanzar niveles más altos de desarrollo? ¿Cuál 
es el modelo que se debe asumir para alcanzarlo? ¿Qué tipo de implicacio-
nes tiene uno u otro tipo de desarrollo? Estas son solo algunas de muchas 
interrogantes al respecto. En ese sentido, es importante empezar a cruzar 
estudios de caso sobre las trayectorias de la migración y su vínculo con el 
desarrollo, enfatizando la importancia no solo de comparar trayectorias 
migratorias, sino de aplicar una mirada más profunda a la variable desa-
rrollo, pues constituye el aspecto que complejiza aún más el análisis de las 
políticas de codesarrollo. 

En Arbieto no es casual que la población relacione el desarrollo con 
obras de infraestructura pública, pues a través de ellas se revela el carácter 
dinámico del vínculo entre migración y desarrollo como una realidad in-
herente a su vida. Para hablar de planes, programas, proyectos e iniciativas 
de codesarrollo es muy importante comprender el significado de este esce-
nario local y las particularidades de las dinámicas transnacionales en lo que 
concierne a una visión de desarrollo, ya que el codesarrollo necesita operar 
mediante el discurso del desarrollo, para adquirir la forma de una política 
de intervención en los lugares de origen de los migrantes. En ese sentido, 
queda claro que hay una disociación entre la concepción de desarrollo que 
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se tiene en Arbieto y la que pretende manejar el codesarrollo para interve-
nir en una zona como esta.

Asimismo, las experiencias de codesarrollo evidencian que el enfoque 
de lo local visibiliza a los que se quedan en el lugar de origen y deja fuera 
a los grupos o poblaciones transnacionales. Un claro ejemplo es que, hasta 
la actualidad, los proyectos de desarrollo para las comunidades de Arbie-
to provienen de instancias gubernamentales o de ONG que tienen como 
centro de interés el espacio local territorial; un tipo de desarrollo que está 
pensado, diseñado y ejecutado para sujetos territorializados.

Esta divergencia de criterios y objetivos es una de las grandes contra-
dicciones del codesarrollo y a partir de ella se pueden evidenciar los verda-
deros propósitos de este tipo de políticas migratorias. Reconocer que las 
comunidades transnacionales pueden actuar como socios potenciales del 
desarrollo significaría asumir que la estructura de las redes relacionales con 
que se ubica a las y los migrantes cruza las fronteras de los Estados naciona-
les (Faist 2000) y que, en consecuencia, existen nuevas localidades, nuevos 
actores, nuevas formas de pensar, nuevas necesidades y hasta nuevas formas 
de construir desarrollo.

Parecería lógico suponer que si la vida de arbieteñas y arbieteños está 
desterritorializada, los factores que ofrecen desarrollo también deberían per-
tenecer a esta dimensión. La manera en que los residentes, sus familias y 
sus asociaciones actúan parecería acomodarse a una alternativa de desarrollo 
que sustituye la concepción tradicional del espacio como simple contigüidad 
física por la de un espacio territorial de expresión social activa; es decir, de 
iniciativas localmente situadas y en consecuencia a-espaciales (Pries 1999). 

Conclusiones: la refuncionalización de los 
vínculos transnacionales

Tras conocer que la migración y su vínculo con el desarrollo constituyen 
el escenario en el que se construye el discurso del codesarrollo, que las 
premisas de este discurso necesitan situarse localmente para adquirir la 
forma de un proyecto de cooperación, que el codesarrollo confronta dife-

rentes actores e intereses y que gran parte de su contenido está sustentado 
en el discurso dominante del desarrollo, es posible señalar que, cuando se 
habla de codesarrollo, se hace referencia a una política migratoria que ha 
intentado incorporar las dinámicas migratorias en políticas y actuaciones 
de la cooperación al desarrollo. Esto significa que, a la par de conocer los 
lineamientos prácticos del codesarrollo, es necesario analizar la dimensión 
política de su discurso e insertarlo en el conjunto de acciones que los Es-
tados llevan a cabo para gestionar los flujos migratorios desde el lugar de 
origen del colectivo migrante. 

A pesar de que los planes, programas y proyectos que se han llevado 
a cabo han asumido diferentes modalidades y directrices, los propósitos 
políticos del codesarrollo han persistido en la cooptación de situaciones y 
factores que hacen que las dinámicas migratorias adquieran una perspecti-
va positiva; es decir, en el conjunto de premisas que destacan el potencial 
que pueden llegar a tener las prácticas transnacionales impulsadas desde la 
organización social transnacional de sus redes, en pos de impulsar procesos 
de desarrollo para sus lugares de origen. 

A diferencia de iniciativas en las que el vínculo entre migración y 
desarrollo se construye desde un componente de redes sociales trans-
nacionales, el codesarrollo se basa en un discurso que presenta a las y 
los migrantes como agentes del desarrollo de sus lugares de origen, a 
manera de mostrar que los efectos de la migración son –o deben ser– un 
compromiso común. Se demuestra así que el codesarrollo es una política 
migratoria que se sustenta en la experiencia migratoria y la fortaleza de 
las redes sociales de las y los migrantes, surgidas como una forma de 
resistencia frente a la ausencia del Estado en lo que respecta a políticas 
sociales eficaces. Esta condición del codesarrollo puede ser interpretada 
como una (re)funcionalización del sentido de las prácticas transnacio-
nales, puesto que persigue generar políticas migratorias que respondan 
a un sistema de gobernabilidad, sobre todo para los países que están en 
el circuito migratorio Sur-Norte. Por ello es importante en futuras agen-
das de investigación incluir el interés de la cooperación internacional 
por gestionar la migración, asociándola al desarrollo, bajo el supuesto de 
que existe una relación inminentemente causal entre la migración y la 
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pobreza; así como en el protagonismo que han asumido algunos actores 
involucrados en el proceso de construcción de políticas de gestión mi-
gratoria (Alfaro 2014). 

No obstante, para debatir estos aspectos del codesarrollo es nece-
sario adoptar un marco teórico crítico respecto a la visión dominante 
de la migración y el desarrollo, que plantea que la migración produce 
desarrollo para los lugares y países de origen, en tanto las remesas son 
utilizadas como instrumento para alcanzar el desarrollo y la organiza-
ción social de los migrantes se asuma como el medio para lograr este fin 
(Alfaro 2014). 

Los estudios de codesarrollo enfrentan el desafío de construir un mar-
co explicativo que fundamente mejor la intención de promover políticas 
migratorias que se desprenden de las acciones de la población migrante. 
Resulta paradójico que las instancias internacionales, en alianza con los go-
biernos, consideren que el camino hacia implementar políticas de control 
y gestión migratoria provenga justamente de las estrategias organizativas 
que las y los migrantes han construido en pos de rebasar las restricciones 
migratorias que les ha impuesto el sistema económico y político actual. 
Quizás el mayor dilema del codesarrollo sea precisamente encontrar argu-
mentos consistentes para este tipo de interrogantes.
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5. Entre periferia, frontera y circulación: 
repensando la región sur del Ecuador desde 
la geografía feminista

María Mercedes Eguiguren
Patricia Ramos

Introducción

El presente artículo constituye una reflexión a partir de dos investigaciones 
que realizamos en tres provincias de la zona sur del Ecuador: El Oro, Loja y 
Cañar (Eguiguren 2015; Ramos 2014). El primer estudio trata sobre el rol 
de los circuitos migratorios internos e internacionales en la construcción de 
los espacios locales y su relación con las políticas de desarrollo que desde el 
Estado se han emprendido en los últimos cincuenta años. El segundo estu-
dio analiza la relación entre la experiencia de la movilidad de las mujeres y 
la construcción de actorías locales en espacios de alta densidad migratoria.

El texto ensaya una lectura de la producción de los espacios en la re-
gión sur, en relación con políticas y discursos construidos desde el poder, y 
movilidades de distinto tipo allí existentes (interna, internacional y trans-
fronteriza regional). Proponemos a la región sur del país como un espacio 
periférico, a partir de una noción que trasciende la relación verticalista y 
lineal de centro (poder) y periferia (pasividad), para rescatar los procesos 
locales en donde hay tensiones, pero también respuestas.

El aporte del texto consiste en explicar cómo las movilidades están li-
gadas a los procesos históricos de constitución del orden espacial y de es-
tratificación social. Esto a su vez nos permite relacionar las movilidades 
en el sur del Ecuador con la construcción de actores y de espacios sociales 
locales.



141140

5. Entre periferia, frontera y circulaciónMaría Mercedes Eguiguren y Patricia Ramos

Para el efecto, utilizamos la propuesta de análisis multinivel de las geo-
grafías de género y poder (Massey 2001; Pessar y Mahler 2003; Mahler y 
Pessar 2006) y, específicamente, la noción de geometrías de poder, referida 
a las formas y niveles de agencia en contextos de partida de las migraciones 
internacionales. Utilizamos los conceptos de espacio, lugar y región desde 
una visión relacional y contextual (Massey 2001; Ospina 2004). En cuanto 
a la producción espacial (en el marco de movilidades), esta es concebida 
más allá de lo físico, geográfico y material.

Nos posicionamos frente a una literatura que ha abordado la relación 
entre migración y región desde un enfoque estructuralista que no permite 
ver la diversidad de las movilidades, entendidas más allá de los procesos 
migratorios que han sido leídos como una sucesión de migración interna a 
internacional y rutas de ida y vuelta que responden a trayectorias predeter-
minadas. Consideramos que esto último es un elemento importante para 
entender los procesos de configuración de lo regional y las tensiones que 
allí ocurren.

Ubicamos este análisis en el debate de los estudios de migración, po-
líticas y producción de lo regional. El componente de género y las herra-
mientas teóricas nos permiten profundizar en el análisis de espacios micro 
y macro, donde operan dinámicas de poder y capacidades de resistencia. 
Desde esta perspectiva se tornan visibles las fronteras subjetivas en el espa-
cio familiar y en el hogar (Massey 2001) y sus implicaciones en la produc-
ción espacial a través de la agencia articulada a las movilidades. 

El presente texto contiene cuatro partes: primero presentamos as-
pectos conceptuales utilizados para el análisis; segundo, analizamos dos 
tipos de dispositivos institucionales para la construcción de la región y 
la frontera como sectores periféricos; en tercer lugar, presentamos una 
reconstrucción de las distintas trayectorias migratorias existentes, su in-
terrelación e incidencias en la producción espacial; en cuarto lugar, ana-
lizamos las movilidades como un proceso activo ligado a la construcción 
de la región sur y, como conclusión, profundizamos en la relación entre 
la agencia de quienes habitan la región, la movilidad y la construcción 
del espacio regional. 

Aspectos teóricos para el análisis de la construcción del 
espacio regional desde las movilidades y la agencia social

Para la reflexión hemos considerado dos conceptos clave que se interrelacio-
nan entre sí: espacio y lugar. Siguiendo a Massey, comprendemos el espa-
cio en su dimensión social “como una construcción de relaciones sociales e 
interacciones de las distintas escalas1 sociales y espaciales” (2001, 264-265; 
traducción de las autoras). Para la autora, en este espacio socialmente consti-
tuido –donde entran en juego elementos que se constituyen temporalmente 
y se interconectan en distintos espacios–, se intersecta una red de domina-
ción y subordinación pero también de solidaridad y cooperación, esto es, las 
geometrías de poder (Massey 2001, 264-265).

Por otra parte, tomamos la visión de Massey sobre los lugares en tan-
to espacios interconectados con lo global. La autora plantea a los lugares 
como un proceso de relaciones, interacciones e interconexiones “en situa-
ción de co-presencia”. Así mismo, los caracteriza en cuatro sentidos: (1) no 
es estático, sino flexible; (2) es un proceso relacional que no tiene límites 
que le impidan vincularse con un afuera; (3) no está remitido a una identi-
dad fija, pues es sitio de conflictos y (4) tiene una singularidad, a través de 
una especificidad continuamente reproducida, de tal forma que no entre 
en el juego de la homogeneización global (Massey 2001, 138-155).

Para reforzar esta especificidad del lugar es pertinente retomar a Mc-
Dowell (1996) y su idea de localización de la agencia. La autora resalta 
que “la permanencia, la solidez, el significado y el simbolismo” se activan 
a la hora de construir un nuevo espacio, en donde puede haber “un hogar, 
un territorio nacional, con asociaciones y significados para individuos y 
grupos” (1996, 32). Es decir, agrega, es necesario distinguir entre: “espa-
cio como relacional y espacio como ubicación”, que incluya la dimensión 
localizada del espacio (geográficamente), en la que no solo hay relaciones 

1  La geografía feminista cuestiona el uso tradicional de los conceptos de escalas geográficas (ex-
tensión espacial de un fenómeno) y escalas operativas (niveles en que ocurren los procesos indagados, 
por ejemplo lo nacional, internacional), por referirse solo a espacios visibles que excluyen dimensiones 
no tangibles como relaciones de género en la escala hogar y la interrelación entre escalas (Silvey 2006, 
66-68). Usamos una visión relacional y contextual de las escalas como espacios de tensiones y agencia.
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sociales o materiales, sino también objetos culturales. En ese sentido, la au-
tora citada señala que se debe investigar no solo los patrones de flujo sino 
también el significado de lugar en tanto que una “entidad localizada, con 
inmovilidad (en tanto que objeto), pero con varias fronteras” (McDowell 
1996, 32; traducción de las autoras).

Con respecto al concepto de región, si bien es generalmente usado de 
manera bastante amplia, aquí seguimos a Ospina para referirnos a la región 
como un lugar donde existe la tensión entre las relaciones de la población 
con la naturaleza y la acción del poder en la construcción del territorio. 
Según este autor, “las regiones de la historia ecuatoriana se confunden con 
el proceso por el cual los actores se hacen a sí mismos al hacer el territorio 
en el que viven y del que se nutren” (Ospina 2004, 44-45).

El presente documento ensaya un análisis de la producción del espacio 
región desde una visión relacional y contextual (Massey 2001; Pessar y 
Mahler 2003). Para el efecto es necesario concebir a las personas como 
actores sociales (agencia social) que construyen en sus ámbitos cotidianos 
de interacción sentidos de acción social que se encuentran en la base de la 
constitución de aquellos procesos regionales. Por otra parte, es necesario 
considerar las implicaciones de los contextos locales, nacionales e interna-
cionales en la construcción de los sentidos de acción social de las personas, 
no solo en lo relacionado con los aspectos socioeconómicos, sino también 
en cuanto a otro tipo de movilidades, a través de las cuales circula informa-
ción sobre lo que se puede o no hacer.

Para Massey (1993, 61-62), la capacidad de las personas para acceder 
a distintas formas de movilidad y flujos de información o capital, no solo 
depende de factores económicos, sino que está marcada por relaciones de 
poder, moldeadas por factores de clase, por el contexto histórico y político. 
Esto hace que las personas accedan a la movilidad de manera distinta, por 
ejemplo en desventaja como en el caso de refugiados, o en el caso de quie-
nes permanecen en un lugar, pero se conectan con flujos globales a partir 
de su participación en la producción del espacio local.

Pessar y Mahler (2003) señalan que hay dos detonantes clave que 
impulsan la acción: la imaginación y la iniciativa, que son parte de los 
mecanismos de respuesta ante órdenes establecidos. Para las autoras, la 

imaginación no es solo un estado previo de la agencia, sino una forma 
de ejercerla, y esto ocurre cuando la persona está pensando para hacer 
realidad el hecho deseado. En el caso de lugares de intensos flujos migra-
torios, existe una circulación permanente de información que conforma 
un “espacio transnacional de cognitividades” (2003, 818; traducción de 
las autoras), que moldea la acción y decisión de las personas (la agencia), 
sea para emigrar o para quedarse. Durante la fase del viaje imaginado, la 
agencia cognitiva se cumple al idear, hacer planes, tomar medidas previas 
como ahorro, trámites, negociaciones familiares, averiguaciones con sus 
redes y contactos.

Estado y administración de la movilidad

Un primer ámbito que planteamos examinar es la construcción de la región 
sur desde espacios de poder. En ese sentido, exploramos concretamente 
dos tipos de dispositivos institucionales a través de los cuales se construye 
este espacio regional como periferia y como frontera: las políticas estatales 
de desarrollo, y las políticas de frontera.

Queremos mostrar que tanto las políticas de desarrollo establecidas 
históricamente en la región, como las políticas migratorias adoptadas en 
la última década, dirigidas hacia la creciente presencia extranjera en la 
frontera y sus zonas de influencia, son mecanismos institucionales cuyo 
rol ha sido fundamental en la configuración de la región sur como un 
espacio que se posiciona como periferia respecto de los centros de poder 
en el Ecuador. 

Políticas de desarrollo en la región sur 

El vínculo entre políticas estatales y construcción de los espacios regionales 
en el Ecuador puede trazarse de manera histórica. Sin embargo, en esta 
sección nos centramos en el período que inicia en la década de 1950, pues 
en esa etapa se presentan cambios fundamentales en la relación entre el Es-
tado nacional y las regiones del país. Ello, por un lado, porque las propias 
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relaciones sociales en las regiones sufren reconfiguraciones y, por otro lado, 
porque los cambios en la inserción del espacio ecuatoriano en la economía 
mundial hacen que el Estado tenga otros intereses y otras estrategias de 
manejo de los territorios (Ramón 2004). 

Por otra parte, esta época marca el inicio de la planificación del desarro-
llo nacional, como un objetivo explícito de la acción estatal. Esto se rela-
ciona tanto con la introducción del paradigma de desarrollo a escala global 
(Peemans 2002; Escobar 2012), como con un proceso de fortalecimiento 
del Estado ecuatoriano en los planos financiero, político e institucional 
(Ospina 2004; Ramón 2004; JUNAPLA 1979).

Entre las diferentes políticas de desarrollo implementadas en la región 
sur, particularmente nos interesa llamar la atención sobre aquellas que evi-
dencian un uso estratégico del espacio para fines nacionales, a fin de plantear 
que estas acciones sobre las provincias implican una funcionalización de la 
posición periférica que les es asignada. Ello se puede ver en diferentes ám-
bitos de acción del Estado, por ejemplo, en la dotación de infraestructura y 
servicios básicos, en la planificación social y del desarrollo, en la organización 
de la estructura institucional y en los mecanismos de control fronterizo. 

En el primer aspecto mencionado, la creación de infraestructura y la 
dotación de servicios básicos, hay varios estudios que abordan la poca o 
nula acción del Estado ecuatoriano en el sur del país, particularmente en 
la provincia de Loja y Cañar (Pietri-Levy 1993; Saint-Geours 1983). En 
cuanto a las vías de transporte, Cañar tuvo que esperar hasta finales de la 
década de 1940 para enlazarse a la red nacional de ferrocarriles, y Azuay 
hasta los años sesenta, mientras que Loja y El Oro se quedaron definiti-
vamente fuera. Asimismo, la construcción sistemática de carreteras y vías 
secundarias fue relegada hasta la década de 1970 en la provincia de Loja, 
El Oro y algunas zonas de Cañar. A finales de la década de 1980, el trans-
porte aéreo que unía Loja con Quito y Guayaquil era todavía irregular 
(Pietri-Levy 1993). En cuanto a la dotación de energía eléctrica, recién 
en la década de 1970 se inician programas de electrificación provincial en 
Cañar y Loja (Pietri-Levy 1993).2 

2  En la ciudad de Loja existe alumbrado público desde la década de 1880, pero la electrificación 
a escala provincial inicia en la década de 1970 (Pietri-Levy 1993).

En la memoria histórica de Loja, la ausencia estatal está muy presente: 
tanto los estudiosos de la realidad lojana como los habitantes de la provin-
cia hablan del olvido o del abandono de Loja como uno de los elementos 
constitutivos de su historia. Consideramos que la falta de atención del Es-
tado, una constante en la oralidad de las provincias que estudiamos,3 debe 
leerse en relación con la particular forma que toman los conflictos entre 
poderes estatales centrales y aquellos regionales a mediados del siglo XX. 
Al respecto, Báez, Ramón y Ospina (2004) argumentan que, a partir del 
crecimiento económico que se generó en el país como producto del auge 
exportador del banano, las regiones participan de manera muy desigual en 
el proceso de reorganización del Estado, en el marco de un proceso de con-
solidación de “un bipolarismo Quito-Guayaquil que accedía al grueso de 
las rentas estatales, que se beneficiaba de las políticas, de la infraestructura 
y del control del poder” (Ramón 2004, 176). 

En el mismo estudio se muestra cómo, desde los inicios de la planifi-
cación del desarrollo, en el país se mantienen tensiones entre el poder del 
Estado central y los poderes locales. Si bien estas tensiones se remiten a una 
historia más antigua, a mediados de siglo se reorganizan como una disputa 
sobre los sentidos del desarrollo. Ello deriva en la creación de diferentes 
instituciones de desarrollo de carácter regional, entre las que se cuentan el 
Centro de Recuperación Económica del Azuay, Cañar y Morona Santiago 
(CREA) en 1954 y el “Programa regional para el desarrollo del sur” (PRE-
DESUR) en 1972, en lo que respecta a la región sur.4 

Estas instituciones no fueron únicamente producto de tensiones entre 
las regiones y el Estado central, sino que también fueron objeto de con-
flicto y disputa entre diversos actores en las zonas de su jurisdicción. Así 
por ejemplo, en el caso de PREDESUR, tanto entre los pobladores de la 
región sur de Loja, como entre los orenses, era común el reclamo de que la 
administración de la institución se situaba en la ciudad de Loja, aun cuan-

3  Este discurso permea diferentes sectores de las sociedades locales (Serrano 1998; Morales y 
Bres 1998). 

4  El CREA y PREDESUR, creados para las provincias de El Oro, Loja y Zamora Chinchipe, 
desaparecieron bajo el proceso de reforma de la estructura del Estado emprendido en el gobierno de 
Rafael Correa. La Secretaría Nacional de Planificación (SENPLADES), asumió las tareas de ambas 
instituciones. 
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do sus proyectos más sobresalientes se ubicaban en el territorio colindante 
de ambas provincias.5 Por su parte, el CREA en sus inicios contribuyó 
a reforzar el papel dominante de Cuenca respecto a la región (Mancero 
2012). Si una de las condiciones para que el gobierno se ejerza es definir 
y categorizar lo que constituye el objeto de gobierno –su conocimiento ex-
perto– (Foucault 1991 en Nugent 2007, 199), en este caso podemos decir 
que con el establecimiento de estos organismos regionales no solamente se 
evidencian los conflictos entre poder central y poder regional en torno a 
la constitución de un proyecto de desarrollo, sino que además se despliega 
una serie de debates por definir la región en sí como el objeto sobre el cual 
se pretendía activar el desarrollo.

Por último, en lo que respecta a las políticas de Estado que operan en la 
historia contemporánea de la región, nos referimos a aquellas que actúan 
directamente en la estructura y dinámicas poblacionales, así como sobre la 
organización del territorio. Determinadas políticas de Estado influyeron 
con relativa fuerza en el surgimiento o perpetuación de ciertos circuitos 
migratorios producidos en la región. Es el caso de la reforma agraria, que 
aceleró la salida de trabajadores de las haciendas de la región hacia la Costa 
o hacia otros destinos en el país. La reforma agraria en el Ecuador se aplicó 
de la mano de proyectos de colonización de las tierras llamadas baldías, 
generalmente terrenos selváticos ubicados en los costados orientales y oc-
cidentales de la cordillera (Gondard y Mazurek 2001). La colonización 
promovida por el Estado tuvo importantes efectos en términos de movili-
dad poblacional en la provincia de Loja. Desde la década de los cincuenta 
salieron migrantes lojanos hacia la zona noroccidental de Pichincha para 
establecerse en estas tierras. Este flujo se aceleró progresivamente en las 
décadas de 1960 y 1970. A partir de entonces, cada vez más migrantes 
lojanos se dirigieron hacia otro destino, el norte de la Amazonía, también 
con el fin de establecerse como colonos.6

En este sentido, se corrobora lo que advertía Stern a finales de la década 
de 1980 al plantear que

5  El Puyango-Tumbes, por ejemplo, era un proyecto emblemático de la institución.
6  En la siguiente sección nos referimos con mayor detalle a la migración de colonos y otras formas 

de movilidad en la región. 

las pautas de migración interna que se presentan en las ‘naciones en vías 
de desarrollo’ de hoy en día son un resultado de la interacción entre la ‘es-
trategia para el desarrollo’ que siguen y la estructura social en la que dicha 
estrategia se fundamenta (1989, 204).

Esta interacción de la que habla el autor es precisamente la que explica que 
haya sido en su gran mayoría población lojana (y no azuaya o cañareja, por 
ejemplo) la que optó por salir hacia las tierras disponibles para la coloniza-
ción en el norte del país. Si bien queda fuera de los límites de este trabajo 
el dar cuenta de dicha estructura social en el caso de Loja, se ha destacado 
cómo el impulso a la colonización de tierras impactó en una parte de la 
región, para ilustrar una de las formas concretas en que las políticas de 
Estado actúan en la particular construcción espacial de la región. 

En el apartado siguiente tratamos con mayor detenimiento esta rela-
ción entre políticas y producción espacial en el caso de gobierno de zonas 
de frontera.

Políticas de administración de población en frontera

En la segunda mitad del siglo XX la frontera, zona que de manera histórica 
fue constituida como periferia, adquirió centralidad en la vida nacional. La 
guerra de 1941 entre Perú y Ecuador fue uno de los puntos de inflexión 
en las formas de administración estatal del territorio nacional ecuatoriano. 
Según Ramón,

[a] raíz de la traumática derrota frente al Perú, el estado nacional empren-
dió una decidida cruzada por integrar a zonas todavía marginales del terri-
torio, logrando una presencia significativa en todo el espacio, tanto desde 
el punto de vista material como normativo (2004, 107). 

Este despliegue de nuevos dispositivos, estrategias y recursos del Estado 
dio paso a un complejo proceso de contradicciones entre el proyecto de 
integración nacional y la desigualdad entre regiones. Además, en la re-
gión de frontera, específicamente, este proceso se desarrolló en el marco 
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de la tensión del conflicto limítrofe, que no se resolvería hasta 1998. De 
esta forma, la presencia selectiva del Estado en la frontera generaba con-
tradicciones, como la ausencia de obra pública estatal, que contrastaba 
con la presencia oficial en los pasos fronterizos en esta zona. Los flujos 
tanto de personas como de mercaderías por la frontera sur han debido 
enfrentarse continuamente a las restricciones impuestas por la política 
exterior estatal. 

Por otro lado, en la zona costanera observamos, también en fuerte con-
traste con la ausencia de inversión pública en aspectos tales como servicios 
básicos o vías de comunicación, la presencia de infraestructura pública 
como soporte de la economía agroexportadora. Así por ejemplo, desde 
1970 funcionó en El Oro un puerto marítimo destinado a la exportación 
bananera. La afluencia de personas por la frontera, el contrabando hormiga, 
característico de este tipo de zonas (Grimson 2000) y la salida de fruta 
orense al mundo no eran impedidas por la vigencia de discursos políticos 
chauvinistas y de heridas abiertas (Bonilla 1999, 22-23) referidos a aque-
llas diferencias con Perú, sin resolver desde 1942. 

En 1998 se firmó el acuerdo de paz entre los gobiernos de Ecuador y 
Perú, lo que sentaría las bases para el comercio, la navegación y la integración 
fronteriza.7 En la misma época se produjo una grave crisis económica nacio-
nal que en 1999 desembocó en la dolarización de la economía ecuatoriana.

Los dos eventos mencionados se conjugaron para propiciar importan-
tes flujos de migración peruana a El Oro y Loja, que cruzaron las fronteras 
con nuevas expectativas de vida. Sin embargo fueron luego objeto de ex-
plotación y abusos laborales enmarcados en condiciones de irregularidad; 
además circulaba un imaginario de los vecinos peruanos que llegaban a 
quitar los puestos de trabajo a obreros y comerciantes ecuatorianos. 

Aquello generó un clima de tensiones, hasta que el tema fue tratado 
en la agenda binacional y, en diciembre del 2006, ambos países firmaron 
el “Acuerdo para regular la situación laboral y migratoria de nacionales de 

7  Se estableció la inversión de 3000 millones de dólares provenientes de distintos gobiernos de 
países del Norte, para proyectos de desarrollo en ambos lados de la frontera, cifra que hasta la fecha no 
llegaría ni al 6 % de lo planificado. (Expreso. 2014. “La paz de Perú y Ecuador desarrolló la frontera 
Sur”. 30 de agosto. http://expreso.ec. En la zona del estudio se constató que solo hay un tramo del eje 
vial Piura-Guayaquil, una de las obras previstas.

Ecuador y Perú en la región de integración fronteriza ampliada”. Conocido 
como Estatuto Migratorio, tuvo cobertura en las provincias limítrofes de 
ambos países, a las que se agregaron Azuay y Cañar en la Sierra austral de 
Ecuador (considerando los flujos migratorios peruanos que avanzan has-
ta la zona), y a los estados de Loreto, Chiclayo y Amazonas, en Perú. Se 
reglamentaban “labores lucrativas en construcción, agricultura y trabajo 
doméstico”, con vigencia hasta el 31 de diciembre del 2007.

Según Ramos (2009), se proyectó emitir 5000 visas laborales, pero este 
resultado no se logró ni siquiera luego de ampliar el plazo para su cumpli-
miento hasta 2009; en ese año, solo 2107 personas se acogieron al visado 
de estadía permanente y trabajo en el marco del Estatuto. De estas, 310 
correspondieron a El Oro y 166 a Loja, y el resto, a Cañar y Azuay en la 
Sierra sur. Entre los argumentos de este bajo impacto, se dijo que los plazos 
dados a los peruanos para permanecer libremente en Ecuador y la jurisdic-
ción del Estatuto se contradecían con normas superiores vigentes como 
la Ley de Extranjería; esto provocó confusiones y deportaciones. Desde 
los sectores sociales se habló de discursos excluyentes, como la inclusión 
del requisito sobre actividades lícitas y en relación de dependencia para el 
visado de trabajo, con lo que se marginaba a los comerciantes ambulantes, 
al trabajo sexual, y al trabajo doméstico que ocultaba a las mujeres en los 
hogares donde trabajaban en condiciones irregulares y de abuso laboral. Se 
debe destacar que estas labores se realizaron mayormente entre una infor-
malidad y circularidad típica en fronteras nacionales. Otro de los espacios 
que obstaculizaba las respuestas era el institucional, pues si bien la versión 
provisional del Estatuto estaba vigente, este no se cumplía en los man-
dos medios y técnicos que se relacionaban directamente con los usuarios y 
usuarias de la ley (Ramos 2009, 2010).

Con algunos ajustes, el Estatuto Migratorio fue aprobado en el 2011 
con el carácter de permanente y aplicable en todas las provincias ecuatoria-
nas. Sin embargo, las respuestas continuaron débiles frente a esta política 
en el sur del país. Por ejemplo, un documento emitido por la oficina regio-
nal sur del Ministerio de Relaciones Exteriores (en la ciudad de Cuenca) 
señala que allí se emitieron 10 visas a ciudadanos peruanos en el 2010 y 
10 en el 2011. 
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Según hemos constatado, el tránsito permanente de peruanos continuó 
–y aún sigue– en su mayoría al margen de la política analizada, lo cual 
revela que existe una cultura de movilidad transfronteriza intersectada por 
las tensiones entre actores a nivel local y nacional. Los ciudadanos perua-
nos, grupo meta de la mencionada política, pugnan por definir la forma de 
circular y producir espacios en movimiento. La respuesta ante la normativa 
que intentaba gestionar su movilidad, se tradujo en un cruce de fronteras 
y actividades económicas que se posicionaron como parte de un escenario 
local de movilidades diversas en el sur del país.

Movilidad: circulación y circuitos en la región sur

La migración ha tenido un rol importante en los procesos de transforma-
ción de la sociedad ecuatoriana contemporánea, con grandes movimientos 
internos de población durante todo el siglo XX y de migración internacio-
nal desde mediados de este mismo siglo.

En el sur del Ecuador se ha manifestado con particular intensidad; to-
das las provincias de la región han experimentado en algún momento flu-
jos migratorios significativos, con ritmos e intensidades diferentes según el 
tiempo y el lugar específico. Azuay y Loja, por ejemplo, fueron provincias 
de alta emigración desde la década de 1950, sobre todo interna, pero con 
algunas incipientes cadenas de migración internacional en formación en 
el caso de Azuay. El Oro, por su parte, ha tenido desde mediados de siglo 
procesos muy dinámicos de inmigración y de emigración, pero se conso-
lidó como provincia receptora durante las décadas de 1950 y 1960. Pos-
teriormente, en la década de 1990 creció la emigración de esta provincia, 
pero hacia destinos internacionales. En el nuevo siglo, adquirió nueva-
mente importancia como lugar de destino de migrantes, particularmente 
peruanos y colombianos. Cañar, entre las décadas de 1950 y 1980, fue el 
origen de grandes movimientos de migración temporal hacia la Costa y 
durante los últimos veinte años se ha convertido en una de las provincias 
con mayor emigración internacional en el país. 

Estas son solo algunas de las características sobresalientes de las complejas 
dinámicas de movilidad que el sur del Ecuador ha sostenido durante buena 

parte de su historia contemporánea. Por ello planteamos la importancia de 
una mirada de conjunto a estos procesos, desde estrategias analíticas que per-
mitan comprender las conexiones entre las diversas formas de movilidad, y a 
su vez, entre estas y los procesos de construcción de la región, las relaciones 
de poder y la construcción de actorías sociales locales.

Nuestra propuesta en esta dirección, dada la diversidad y heterogeneidad 
de estos movimientos, consiste en plantear que la migración en esta región 
ha dado paso a la formación de circuitos migratorios. Entendemos a los cir-
cuitos migratorios como una propuesta teórico-metodológica, entre varias 
otras. Propone examinar las migraciones desde la perspectiva transnacional, 
como parte de contextos sociales más amplios, donde no solamente las per-
sonas se desplazan de un lugar a otro, sino que existen múltiples formas de 
circulación, que incluyen tanto lo material (capitales, mercancías) como lo 
no material (símbolos, ideas) (Durand 1986; Rivera Sánchez 2012).

Para reconstruir los circuitos, hemos empleado dos estrategias analíticas: 
primero, considerar las dimensiones espaciales y temporales de los circuitos 
migratorios y, segundo, entender cómo se relacionan las migraciones inter-
nas e internacionales en determinado circuito (Rivera Sánchez 2007).

En el caso de la región sur, identificamos una larga historia de movi-
mientos de emigración e inmigración en varias direcciones y con varios 
alcances espaciales: desde las provincias hacia otros lugares del país; migra-
ciones, circulaciones y desplazamientos entre estas provincias y migración 
internacional o bien inmigración en el territorio regional. Podemos ubicar 
también a estos movimientos como transfronterizos (Ecuador-Perú-Ecua-
dor en la franja fronteriza formada por El Oro y Loja), interregionales (de 
la Sierra hacia la Costa, o viceversa), intraregionales (por ejemplo de Cañar 
a Azuay, de Loja a El Oro, de El Oro a Loja, etc.) e internacionales (en 
términos generales, desde la región sur hacia Estados Unidos y Europa). 
El escenario de movilidad es, en breves términos, complejo, heterogéneo y 
enraizado históricamente en la vida social de la región sur.

Con el propósito de exponer de manera más clara los principales cir-
cuitos migratorios de la región sur, los hemos clasificado según los puntos 
geográficos que comprenden: migración interna intrarregional, migración 
interna interregional y migración internacional desde y hacia la región.
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Migración intrarregional

Las migraciones y los intercambios de población entre la Sierra y la Costa 
han sido una dinámica central para integrar estas dos regiones a lo largo de 
la historia del país. En este trabajo, sin embargo, nos centramos en los cir-
cuitos migratorios que se forman en torno a la región sur desde la segunda 
mitad del siglo XX, momento en que se empiezan a producir una serie de 
transformaciones regionales, nacionales y globales que van a tener efectos 
sobre la actual configuración del espacio regional.

En la década de 1950, el boom bananero reforzó el patrón migratorio 
Sierra-Costa (Middleton 1981); esto implicó el movimiento de gran canti-
dad de trabajadores desde las provincias de Loja, Azuay y Cañar, en el sur 
del Ecuador, hacia El Oro. Por su proximidad, y por haber formado parte 
de la misma jurisdicción años atrás, la relación entre El Oro y Loja era más 
estrecha. Esto contribuyó a que miles de lojanos se trasladaran a la vecina 
provincia desde los años cincuenta en adelante. 

Como lo advierte Brownrigg, este movimiento no comprendía única-
mente motivación laboral, sino también migrantes que iban en calidad de 
colonos. Constituyó uno de los trayectos de un movimiento más amplio 
de emigración de lojanos hacia varios puntos del país. Por su parte, la 
emigración desde Azuay y Cañar hacia El Oro ocupa, respectivamente, el 
segundo y cuarto puesto en 1976 (Brownrigg 1981, 303).

Tanto el auge de la exportación bananera de la década de 1950, como 
las cíclicas sequías del campo lojano, particularmente una de 1968, influ-
yeron para que se produjera esta migración. A esto se suma una serie de 
condicionantes sociales, económicos y culturales que permiten entender 
el entramado de relaciones de donde se desprenden dichos movimientos 
migratorios. Entre estos condicionantes se encontraban los vínculos his-
tóricos entre la población asentada en el territorio que comparten Loja 
y El Oro y las características particulares del régimen de hacienda que se 
configuró en Loja (Brownrigg 1981). Otros dos elementos fueron la rígida 
estratificación social de la provincia a mediados de siglo y el aislamiento 
del resto del país, factores que se reforzaban mutuamente (Fauroux 1983; 
Pietri-Levy 1993). 

Las formas diferenciadas de migración de los lojanos y azuayos (de co-
lonización y laboral) muestran una composición social heterogénea de los 
migrantes que poblaron la provincia, así como formas de inserción dis-
tintas (y desiguales, en términos de clase) de quienes allí llegaron. Como 
vemos a continuación, estos dos tipos de migración también conformaron 
circuitos de migración interna en otras zonas de la región.

En efecto, la colonización denominada espontánea8 generó otra trayec-
toria en las provincias de Azuay y Cañar. En este caso, el movimiento se 
originaba en la zona oriental de la provincia de Cañar y el norte de Azuay, y 
tenía como destino las tierras tropicales del occidente de Cañar, la denomi-
nada zona baja. Dichos desplazamientos tienen una historia antigua, que 
aparentemente se inicia en la década de 1930 (Abad 2005; Rebai 2013). 
Más adelante, la migración de colonización en la década de 1950 llegó 
hasta el territorio que hoy es parte del cantón La Troncal. Como se conoce, 
La Troncal se convirtió años después, en la década de 1970, en una ciudad 
de inmigrantes de origen obrero, levantada en torno al ingenio azucarero. 

Los dos trayectos antes descritos, el de Loja, Azuay y Cañar hacia El 
Oro, y el de Azuay y la zona alta de Cañar hacia la zona baja de esta pro-
vincia corresponden a desplazamientos de colonización espontánea que 
tienen efectos importantes en la constitución del espacio regional tal como 
lo conocemos hoy. Estos no solo generan patrones de poblamiento que 
originan nuevas localidades, sino que reproducen prácticas sociales, cultu-
rales y económicas similares a aquellas del lugar de origen, que a la larga 
refuerzan los vínculos entre las localidades de origen y las de destino.

Por otra parte, la migración laboral es otra de las formas de movilidad con 
relevancia a nivel intrarregional. Para la población indígena de Cañar, por 
ejemplo, esta fue predominante entre los años cincuenta y los ochenta. Los 
cañarejos en general migraban más a Guayas; sin embargo en la escala intra-
rregional, Cuenca era otro destino importante de migración laboral desde 
Cañar, lo cual se mantiene hasta la actualidad.9 En su mayoría, estos migran-

8   Se denomina colonización espontánea a aquella que no ha sido dirigida por una política estatal. 
9  En este punto nos referimos a la migración temporal. La información sobre los destinos más 

frecuentes de esta migración en Cañar proviene de nuestras respectivas investigaciones, ambas de ca-
rácter cualitativo. Sin embargo, las cifras de los censos de 1962, 1974 y 1982 –que solo medían la mi-
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tes trabajaban en construcción y servicios, vinculados tanto al incipiente de-
sarrollo industrial de Cuenca como a su crecimiento urbano (Carpio 1987). 

Como se puede ver en esta sección, los flujos migratorios intrarregiona-
les han dado lugar a la configuración de un espacio regional caracterizado 
por el intercambio poblacional, económico y cultural. En los intercambios 
regionales se observan arraigos y prácticas culturales que los migrantes in-
ternos llevan consigo durante sus periplos, lo cual se reproduce también 
a nivel interregional, como veremos más adelante. En las siguientes sec-
ciones, planteamos que las movilidades permanentes que constituyen el 
espacio sureño trascienden lo regional y tienen impactos en la constitución 
de nuevos espacios en otras latitudes del país, siempre en estrecha relación 
con las dinámicas del capital y políticas estatales. 

Migración interregional

Las movilidades desde el sur del país hacia Guayas y Pichincha corresponden 
a un patrón más amplio de migración a nivel nacional que toma forma en 
la segunda mitad del siglo XX, particularmente entre las décadas de 1960 y 
1990, que consiste en la transformación de estas dos provincias centrales en 
receptoras de migración del resto del país (CONADE y UNFPA 1987). Este 
patrón se forma en un contexto marcado por la consolidación de un modelo 
bicéfalo de dominación a escala nacional, en el cual los poderes económicos 
y políticos tendían a concentrarse en Quito y Guayaquil (Ospina 2004). 

Así, la migración a Guayaquil, a la provincia del Guayas e incluso hacia 
El Oro se genera en medio de antiguas prácticas de intercambio con la 
Costa, en el marco de la emergencia y consolidación de Guayaquil como 
centro económico en el país. 

Para la década de 1970, Guayas concentraba un 29,8 % de la migración 
interna en el país, con población migrante tanto de la Costa como de la 
Sierra. En la región sur, Azuay, Loja y El Oro también mantenían un nú-
mero importante de migrantes hacia Guayas. 

gración absoluta y el último movimiento migratorio– confirman la tendencia a una mayor migración 
desde Cañar a Guayas (CONADE y UNFPA 1987). 

La migración laboral de carácter temporal a Guayaquil y sus áreas cir-
cundantes seguía múltiples trayectos dependiendo del tipo de trabajo, las 
condiciones y el ámbito donde este se desarrollaba. Es decir que los mi-
grantes se insertaban en diversas formas de trabajo: rural, en fincas, hacien-
das y en la agroindustria, o urbano, en diversas industrias (construcción, 
procesamiento de alimentos) o en servicios ligados al desarrollo industrial 
o comercial (choferes, empleados de empresas).

Como se puede ver, Guayaquil y otros cantones de Guayas fueron el 
punto de llegada más importante de la migración desde el sur del país, lo 
cual corresponde, como hemos mencionado, a una tendencia más gene-
ral en la que Guayaquil es receptora histórica de flujos migratorios. No 
obstante, se ha observado que desde mediados de la década de 1970, la 
provincia de Pichincha, y especialmente Quito, reciben una proporción 
cada vez mayor de los inmigrantes a nivel nacional (CONADE y UNFPA 
1987; Moreno de Padilla 1983).

Uno de los principales flujos migratorios que conformó esta tendencia se 
originó en la región sur, en especial en Loja. La movilidad en esta provincia 
tiene varias características que la convierten en un caso particular dentro del 
escenario de por sí dinámico en la región. En efecto, a partir de la década 
de 1950 –probablemente antes– en Loja empezó a conformarse un flujo 
migratorio hacia Santo Domingo (ahora llamada Santo Domingo de los Tsá-
chilas), zona tropical en el noroccidente de la provincia de Pichincha.10 En 
esa década se implementó en la zona el Plan Piloto de Colonización, primer 
proyecto de su tipo que impulsó el Estado ecuatoriano. Entre los primeros 
lojanos que llegaron a establecerse en Santo Domingo se encontraban fami-
lias de colonos que se acogieron a este plan.

En las dos décadas siguientes estos migrantes pioneros establecieron 
redes de gran alcance, de manera que para finales de la década de 1970 la 
colonia lojana en Santo Domingo –como ellos se autodenominaban– ya 
era un colectivo importante en términos numéricos. Si bien el crecimiento 

10  En una entrevista realizada durante el trabajo de campo se registró el testimonio de una des-
cendiente de lojanos que emigraron a Santo Domingo en la década de 1940 desde Gonzanamá. Ella 
afirmó que otras familias lojanas se establecieron allí en la misma época (Cecilia C., entrevista con 
Mercedes Eguiguren, 24 de febrero de 2014). 
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poblacional de Santo Domingo en las últimas tres décadas se debe a la 
llegada de migrantes de diversos lugares, tanto del país como de Colom-
bia, los dos colectivos más numerosos de migrantes han sido los de Loja 
y Manabí. De hecho, es común escuchar hasta el día de hoy que Santo 
Domingo fue poblada por lojanos y manabitas. 

Este patrón de poblamiento imprimió en la zona características parti-
culares en términos de organización social y cultural: en Santo Domingo, 
todavía en una época reciente, una parte de su población asume rasgos 
culturales lojanos como parte de su origen, de tal forma que mantienen 
y reactualizan vínculos con el lugar donde nacieron sus padres o abuelos 
(Conde 2004). Observamos aquí una similitud con aquello que ocurrió 
con la migración lojana en la provincia de El Oro. 

Por otra parte, cabe destacar al menos dos características importantes 
que distinguen a la emigración lojana dentro de los circuitos de migración 
interna: la primera, que crece notoriamente en los períodos intercensales 
de 1962 a 1982, en los que el saldo migratorio negativo de la provincia 
pasó del 9 % al 30 % (Moreno de Padilla 1983, 108). Por otra parte, su 
emigración experimentó un claro giro en estos años: de dirigirse mayori-
tariamente a El Oro, se pasó a una preferencia por Pichincha como pro-
vincia de destino. En suma, si bien la región sur se distingue por procesos 
importantes de movilidad durante la segunda mitad del siglo XX, Loja es 
la provincia donde más se aceleró el proceso emigratorio, particularmente 
entre 1970 y 1980.

En el caso de la migración lojana a Santo Domingo, llama la atención el 
hecho de que rompe con varios rasgos de la migración interna en el Ecua-
dor: por un lado, la tendencia a migrar a provincias colindantes o a las zo-
nas más cercanas (Middleton 1981; Moreno de Padilla 1983) y, por otro, 
la propia tendencia de la migración lojana a dirigirse mayoritariamente 
hacia El Oro. Esto se refleja en las siguientes cifras: en 1974 El Oro era 
el primer destino de población lojana, con 36 515 migrantes, seguido de 
Pichincha, con 24 417; mientras que en 1982 se contaban 51 721 lojanos 
en El Oro y 51 341 en Pichincha (CONADE y UNFPA 1987). La última 
cifra da cuenta del gran crecimiento de migración lojana hacia Pichincha 
en un período de diez años.

Además, en la década de 1970 los lojanos empezaron a salir hacia la 
Amazonía, con la perspectiva de encontrar trabajo en la emergente indus-
tria petrolera o de acceder a tierras cultivables. Esto ocurrió en un mo-
mento en que había crecido la presencia del Estado en Loja, y en la región 
en general, en términos de mayor inversión en infraestructura y de mayor 
alcance del aparato estatal –mayor burocracia local– (Pietri-Levy 1993). 
Esto llama la atención en la medida en que la migración no se reduce, sino 
más bien aumenta en este contexto. Creemos que esto en parte se explica 
al considerar los efectos sociales duraderos de la migración, que para en-
tonces se había convertido en una práctica social inserta en el espacio local 
desde décadas atrás. Si se toma en cuenta que la política de colonización 
del Estado había afectado los patrones de movilidad de la región, puede 
plantearse que la estrategia estatal de reafirmar el gobierno sobre el territo-
rio en los años setenta se contrapone a la estrategia anterior de administrar 
la movilidad. Como había ocurrido en Santo Domingo, la salida de loja-
nos hacia el nororiente del país deriva en la conformación de un centro 
poblado, Nueva Loja (actual cabecera cantonal del cantón Lago Agrio). 

Los circuitos de migración interregional que se configuran en la región 
sur involucraron a la mayor cantidad de población entre las décadas de 
1960 y 1980. A nivel nacional la migración interna tendió a desacelerar-
se durante los años noventa (CONADE y UNFPA 1996), mientras que 
tomó fuerza la migración internacional desde distintos puntos del país. 
Como se conoce, la zona pionera de esta migración fue la Sierra centro-sur 
del país. En el siguiente punto revisamos los distintos trayectos internacio-
nales de los circuitos que enlazan las provincias de estudio con sus princi-
pales destinos internacionales. 

Migración internacional

Una de las vías más conocidas de formación del circuito migratorio entre 
el sur del Ecuador y Estados Unidos fue la vinculación de comerciantes 
azuayos con la ciudad de Nueva York, dentro de las redes comerciales de 
exportación de los sombreros de paja toquilla en los años cincuenta. Sin 
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embargo, una mirada más detenida de las distintas localidades de la región 
que hoy son importantes emisoras de migración revela otras trayectorias 
que, aunque menos estudiadas y no tan masivas, jugaron un rol sustancial 
en la formación de cadenas migratorias que han contribuido a reforzar este 
circuito migratorio.

Por ejemplo, es importante mencionar que algunas redes tempranas 
–formadas en los años sesenta y setenta– se iniciaron con mujeres que 
trabajaban en el servicio doméstico, en casas de familias de clase alta, que 
fueron llevadas a Estados Unidos por sus empleadores para realizar el mis-
mo tipo de trabajo. Estas mujeres permanecían por un tiempo, que podía 
ser corto o largo según sus procesos de adaptación y el trato con sus jefes, 
con lo que adquirían un estatus migratorio laboral. Es decir, la emigración 
se daba también en el marco de relaciones de servidumbre, principalmente 
de las mujeres, en el trabajo doméstico y de cuidado. Este tipo de enganche 
para la migración internacional de mujeres seguía existiendo en la década 
de 1990, según hemos podido identificar en el trabajo de campo. 

Por otra parte, se ha identificado la formación de cadenas migratorias 
desde los años sesenta vinculadas al sector comerciante de distintas locali-
dades de las provincias del sur. Se trataba de hombres mestizos, que con-
taban con pequeños o medianos capitales y que se dedicaban al comercio 
intra o interregional. Dado que Guayaquil constituía el mayor referente 
comercial para el sur del país, estos grupos tenían vínculos fuertes con 
esta ciudad, los cuales les permitieron encontrar posibilidades de ir a tra-
bajar a Estados Unidos en un contexto de amplia demanda de mano de 
obra inmigrante en este país. Dichas cadenas dan paso paulatinamente a 
un circuito formado entre centros parroquiales o cantonales de la región, 
Guayaquil y Nueva York. Encontramos este tipo de migración en varias 
parroquias y ciudades como Azogues, Biblián, Loja y Macará. En la actua-
lidad, muchos de estos migrantes permanecen en Estados Unidos, otros 
han retornado, y muchos de sus hijos y nietos –ya sea nacidos en Estados 
Unidos o en Ecuador– se han establecido también en ese país.

La continuidad de los flujos migratorios iniciales desde provincias su-
reñas durante los años ochenta, en especial de hombres de la Sierra-sur 
hacia Estados Unidos, con un importante protagonismo de los flujos desde 

Cañar, consolidó el circuito Sur del Ecuador-Estados Unidos. Esta trayec-
toria continuó en los años noventa, en un contexto nacional en el que las 
migraciones internacionales se generalizaron y se contabilizaron 337 908 
emigrantes en el extranjero (INEC 2001) oriundos de todo el país.

De acuerdo con los resultados (totales nacionales) del Censo Nacional 
de Población y Vivienda 2001, Cañar ocupó el sexto lugar entre las seis 
primeras provincias emisoras de emigrantes al exterior, después de Pichin-
cha, Guayas, Azuay y Loja y El Oro. Sin embargo, Cañar tuvo el más alto 
porcentaje de emigrantes con respecto a su población provincial (8,5 %), 
seguida por las sureñas Loja (5,97 %), Azuay (5,68 %), Zamora Chinchi-
pe (5,57 %), Morona Santiago (4,99 %) y El Oro (4,29 %) (FLACSO y 
UNFPA 2008). Solo desde Cañar, Loja y El Oro salió el 17,04 % del total 
nacional de migrantes.

Así mismo, desde Cañar continuaron migrando más hombres (70,21 % 
del total provincial de sus emigrantes) a lo que se sumaron las mujeres 
(29,78 %), primero en relación de dependencia con sus parejas, luego de 
forma independiente y además hacia Europa (sobre todo España e Italia), 
al igual que sus pares de El Oro (49,06  % del total provincial) y Loja 
(39,98 %). Estas cifras dan cuenta de las características de los flujos mi-
gratorios desde el sur del país en la época del boom migratorio, en el que 
se consolidó el circuito sur del Ecuador-Europa con nuevos protagonistas, 
procedencias y destinos, así como distintos tipos de impactos en los lugares 
de origen, como veremos en la sección posterior.

Se debe destacar que la feminización de los flujos en las provincias que 
se analiza es sustancial y representa una transformación de orden cualitati-
vo en las dinámicas migratorias y sus impactos. Esto se debe a la incursión 
de las mujeres en un fenómeno tradicionalmente masculinizado y su pro-
tagonismo en las distintas etapas del proceso (Herrera 2004; Pedone 2006; 
Goycoechea y Ramírez 2002). Sobre todo en los contextos de partida ob-
servados, ellas negocian los arreglos familiares para el viaje o se destacan 
como responsables del cuidado de personas y bienes en origen. 

Las migraciones internacionales de hombres y mujeres ecuatorianas en 
el sur del país se enmarcan en cambios de los escenarios políticos y eco-
nómicos nacionales. Por otra parte, en el sur del Ecuador se intensifican 
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distintos tipos de circuitos migratorios que entrecruzan la migración trans-
fronteriza sur-sur con la internacional Sur-Norte. Estos suelen interconec-
tarse entre sí y con los de otras provincias de la región sur del país. En los 
últimos siete años se han incrementado las inmigraciones desde destinos 
no tradicionales, como Asia, África y el Caribe. Todo esto muestra una 
complejización del escenario de movilidades en el país en el nuevo siglo.

Registros oficiales de la Dirección Nacional de Migración reportaron 
un total de 114 087 colombianos en Ecuador en el año 2001, cifra que 
se elevó a 125 520 en 2006. Una suma consolidada entre los años 2000 
y 2007 da cuenta de 594 127 colombianos asentados principalmente en 
ciudades norteñas como Quito, Santo Domingo, Carchi, Sucumbíos y Es-
meraldas (FLACSO y UNFPA 2008). Hay estudios sobre población co-
lombiana asentada en la ciudad de Guayaquil (Ortega y Ospina 2012), 
pero no hay registros sobre la presencia de colombianos en la frontera sur. 
No obstante, en las provincias sureñas observadas para este estudio, en 
especial en El Oro, se constató la presencia de este grupo desde hace más 
de 15 años, como parte de la población en situación de irregularidad. Ob-
viamente, este tipo de flujos no puede ser registrado en las estadísticas. 

En El Oro, la mayoría de mujeres y hombres colombianos permanecen 
anónimos, no siempre culminan los trámites de refugio (algunos ni siquie-
ra los inician), subsisten sin documentos en regla y entre la precariedad 
social y económica. Gran parte se asienta en barrios suburbanos de las ca-
beceras cantonales, sobre todo en Machala, la capital provincial. Trabajan 
como jornaleros en labores de pesca –hombres y mujeres– y en el comercio 
informal. Estos factores se han conjugado para tornarla en una población 
invisible ante la institucionalidad local y nacional. Su presencia ha dado 
forma al circuito Colombia-sur del Ecuador, y al crecimiento de la pobla-
ción extranjera en las periferias urbanas del sur del país.

En cuanto a la migración desde Perú, a fines de los años noventa se 
reportaron importantes movilidades de peruanos hacia tierras ecuatoria-
nas, sobre todo a la zona sur, en el marco de la firma del acuerdo de paz 
entre los Gobiernos de Perú y Ecuador y de la dolarización de la economía 
ecuatoriana. Entre 2001 y 2007 los saldos se elevaron de 50 548 a 520 388 
peruanos (FLACSO y UNFPA 2008) que entraban y salían del país para 

labores agrícolas, domésticas, mineras, construcción, comercio informal e 
industria del sexo, no solo en las provincias limítrofes de El Oro y Loja, 
sino también en sus vecinas Cañar y Azuay (Ramos 2010), dando forma al 
circuito transfronterizo Perú-sur del Ecuador.

La movilidad peruana no solo se dio en la línea de frontera sino que 
avanzaron, por ejemplo 237 kilómetros hasta Cañar, para insertarse –y 
aún lo hacen– en labores de construcción y agricultura (los hombres), y 
en el comercio formal e informal (hombres y mujeres). Esto dio lugar a un 
proceso de circulación migratoria entre Perú, El Oro y Cañar, que incluso 
se extiende hacia el interior del país; por ejemplo constatamos migraciones 
de peruanos a las provincias de Los Ríos y Azuay. Así mismo se han obser-
vado procesos de asentamiento más permanente; por ejemplo, hemos visto 
que la circulación de peruanos en Cañar es lenta, pues por la distancia se 
asientan por largos períodos aunque mantienen una idea de movilizarse a 
corto y mediano plazo.

 Algunos migrantes peruanos que se han quedado en tierras ecuatoria-
nas hoy se desenvuelven en estrecha relación con la población local. Han 
formado sus familias con ecuatorianas o ecuatorianos, sus hijos nacidos 
en Perú estudian en escuelas de Ecuador y comparten espacios cotidianos 
con los habitantes de las localidades donde residen. En el 2010 el censo 
INEC ubicó al colectivo peruano en el cuarto lugar entre los grupos de 
extranjeros residentes en el país; no obstante existen subregistros, dadas 
las condiciones de irregularidad que predominan en estos flujos. Según 
Ramos, para los peruanos la regularización no fue prioritaria en el marco 
de una tradición de circularidades y pertenencias nacionales (2010), y los 
colombianos difícilmente acceden a este estatus. 

Según constatamos, la migración peruana también transita por el sur 
de Ecuador con el propósito de emigrar desde allí hacia Estados Unidos. 
Esto se relacionaría con la industria coyotera que trafica personas desde 
Cañar y Azuay a Estados Unidos, de tal manera que entre las redes de 
apoyo a los peruanos que llegan a Cañar hay el imaginario de mayo-
res posibilidades de viaje a Estados Unidos, aunque esto no siempre se 
cumple. La presencia de estos colectivos dio lugar a nuevas dinámicas 
económicas, culturales y sociales en el sur del país, en localidades que 
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eran contextos de partida de la migración internacional. Al mismo tiem-
po, con el nuevo contexto económico y político surgido a partir de la 
crisis global del 2008, encontramos una disminución de las migraciones 
al exterior en los últimos diez años, así como aumento de la población 
ecuatoriana que retorna.

Las estadísticas (INEC 2010) reportaron una disminución de los flu-
jos migratorios internacionales, de 337 908 en el año 2001 a 280 437 
en el 2010. En el período 2005 y el 2010 retornaron al país 63 888 
ecuatorianos.

Por su lado, en el sur del país los totales provinciales de migración con 
respecto a su población bajaron de 8,5 % a 6 % en Cañar, de 5,97 % a 
2,4 % en Loja y de 4,29 % a 2,3 % en El Oro (OIM 2012). No obstante, 
en relación con las cifras totales nacionales de migración, Cañar y El Oro, 
junto con Manabí (con alrededor del 5 % cada una), aún se encuentran 
entre las seis primeras emisoras de emigrantes del país al extranjero. Pi-
chincha y Guayas lideran dicha lista (suman un 48 % del total nacional 
de flujos) y Azuay (un 9,8 %). En cambio, Loja bajó drásticamente de un 
6 % en relación con el total nacional del 2001 a un 3,4 % en el año 2010.

No obstante esta reducción de porcentajes de emigración internacio-
nal, aún se habla de una concentración de los flujos en el sur del país, sobre 
todo cuando se observa que en la clasificación de los veinte cantones con 
más migrantes en el Ecuador, el 90 % sale de cantones de Azuay y Cañar. 
Estas tendencias son interpretadas como un posicionamiento de los flujos 
desde esta región, a pesar del contexto de crisis en los principales países 
de destino y de las medidas restrictivas vigentes, y “más bien entran en 
juego factores estructurales que han convertido a la emigración en una 
estrategia de reproducción transnacional permanente para su población” 
(OIM 2012, 39). De igual forma, esto nos muestra que la vigencia de la 
migración en el sur del país es el resultado de la consolidación de un espa-
cio social transnacional. 

La migración de retorno en El Oro, Loja y Cañar tiene cierta relevancia 
en relación con las cifras nacionales (9502 retornados a las tres provincias 
entre los años 2005 y 2010, de un total de 63 888 retornados al país en ese 
período). Hay más retornos en Loja (3816) que en El Oro (3766) y Cañar 

(1928). Con respecto a los totales nacionales, hay más retornos de mujeres 
en Loja (5,7 %) y El Oro (5,7 %) que Cañar (2,1 %). En la última provin-
cia, esto se podría relacionar con la existencia de una menor emigración de 
mujeres en relación con las dos anteriores.

En síntesis, en observaciones recientes se constató que en El Oro, Cañar 
y Loja las inmigraciones transfronterizas Perú-sur de Ecuador y Colombia-
sur de Ecuador continúan, así como las emigraciones internacionales, tan-
to en condición regular como en la irregularidad. De igual forma, mujeres 
y hombres retornan con la idea de remigrar, aunque no siempre lo logran; 
son movimientos que dan cuenta del retorno como parte de proyectos de 
viaje permanente.

Es decir, las movilidades son cotidianas, diversas y complejas, en ellas 
encontramos un sistema de circuitos múltiples que se renuevan constante-
mente y entre los que hay circularidades pero también trayectorias de se-
dentarización como estrategias de los proyectos migratorios. Según Tarrius 
(2000) la circulación de personas provoca transformaciones en los lugares 
por donde transitan. Con base en esta idea, en la siguiente sección plan-
teamos que las transformaciones en la producción del espacio desde las 
movilidades se posibilitan a partir de la construcción de vínculos sociales. 
De esta manera, proponemos entender los procesos de producción espacial 
en distintas dimensiones que trascienden al espacio físico, por ejemplo, 
lo político, identitario, económico (Tarrius 2000; Massey 2001; Pessar y 
Mahler 2003; McDowell 1996).

La producción del espacio regional desde 
las geometrías de poder

En contextos de interconexiones y flujos como el descrito en el caso de 
la región sur, es posible ver las fronteras de las escalas sociales y espaciales 
donde operan relaciones de género y poder, y la escala de posición social 
referida a jerarquizaciones históricas. Estas escalas se desplazan en forma 
pendular, con los cambios y retrocesos en las relaciones, según las particu-
laridades en aspectos de género o de clase. 
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Un contexto de migraciones internas e internacionales permite mirar 
cómo transcurren estos procesos, donde hay agencias que revelan las fron-
teras de las escalas sociales, espaciales y de posición social. Se trata de avi-
zorar ahora cómo las iniciativas en movimiento han dado lugar a nuevas 
formas y relaciones espaciales a nivel micro entendidas como parte de la 
permanente construcción de lo regional.

Así, buscamos evidenciar cómo la reconfiguración de relaciones sociales 
que implica la movilidad incide en la construcción y reconstrucción de los 
espacios locales y regionales. Para ello, resaltamos algunos casos ejemplares 
que nos muestran los complejos enlaces entre escalas micro y macro y sus 
implicaciones en la producción espacial local y regional.

Una escala donde esto se hace visible es la familia. Por ejemplo, se cal-
cula que las migraciones estacionarias entre 1950 y 1974 llevaron más de 
90 000 hombres de la región azuayo-cañari a las plantaciones de banano 
en las provincias costeras de Guayas y El Oro (Pribilsky 2007). Este fenó-
meno dio lugar a una reorganización de las tareas familiares, pues ante la 
movilidad permanente de los hombres lejos de sus localidades, las mujeres 
asumieron la administración del hogar, la producción agraria y artesanal 
para la subsistencia y la participación en la comunidad (Prieto 1998; Pri-
bilsky 2007; Mancero 2005; Herrera 2004). 

Por lo tanto, las movilidades internas en la región sur del Ecuador y los 
eventos socioeconómicos que las enmarcaron implicaron no solo una re-
composición de mercados laborales, actividades productivas y relación con 
la tierra, sino además otro tipo de reconfiguraciones en dinámicas espaciales 
a escalas familiar y comunitaria (Herrera 2004). A su vez, estas modificacio-
nes se conectaron de forma paulatina con otro tipo de movilidades que se 
consolidaron más adelante, específicamente, las migraciones internacionales. 

En términos de relaciones sociales y organización del cuidado, encon-
tramos que prácticas de reorganización en los arreglos familiares, que ya 
tomaban lugar durante los procesos de migración interna, se reproducen 
en las migraciones internacionales, cuando partieron también mujeres ha-
cia Estados Unidos para labores domésticas, comercio informal, factorías, 
entre otros, y a España para insertarse en el trabajo de cuidados (Gratton 
2005; Herrera 2012). 

Se podría decir que el fenómeno internacional se encontró con un te-
rreno preparado en el ámbito de la organización del cuidado, lo cual im-
plica una interrelación entre los impactos de las migraciones internas y las 
migraciones internacionales en las transformaciones en la escala familiar. 
A saber, se trata de cambios en el espacio hogar, y de mujeres que asumen 
nuevas responsabilidades. A través de ello, incursionan en espacios comu-
nitarios y contribuyen a la producción del espacio local. 

Otra manera de mirar la influencia de las movilidades en la producción 
de espacios es el ámbito demográfico. Estudios realizados por el Obser-
vatorio de la Niñez y Adolescencia (Escobar) en el 2008 señalan que el 
boom migratorio internacional impactó en la composición poblacional de 
cantones como Cañar, pues se redujo la población entre 20 y 44 años de 
edad (quienes emigraron) y la base de la pirámide compuesta por personas 
de 0 a 5 años disminuyó de manera considerable; es decir, bajó la tasa de 
fecundidad (Escobar 2008). Se destaca que el aumento de la migración 
femenina acortó las diferencias por sexo entre la población de jóvenes que 
se quedaron en el cantón (Escobar 2008, 17). La migración de mujeres 
provocó además que aquellas realidades iniciales de madres y esposas solas 
asumiendo nuevas responsabilidades en el hogar a causa de la migración 
de sus maridos, se convirtiera luego en un mito en algunas localidades de 
Azuay y Cañar. Sin embargo, esta producción microespacial en los hoga-
res sí quedó en manos de la población adulta-mayor –en su mayoría las 
abuelas– que se hizo cargo de los cuidados familiares y de la participación 
comunitaria, así como de los jóvenes de menos de 20 años, quienes a 
veces asumen tareas de autocuidado en los casos de emigración de padre 
y madre (Herrera 2013). Aun cuando eran dinámicas que ya se veían en 
las migraciones internas, esta vez se transnacionalizaron, dando cuenta 
de una faceta de las geometrías de poder. Específicamente, que los flujos 
e interconexiones a larga distancia inciden en la producción de espacios 
locales, en el marco de relaciones que no siempre son equitativas.
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Entre el viaje imaginado, el lugar y el espacio en construcción

En cuanto a la imaginación, queremos plantear que el espacio regional es 
también construido desde la imaginación y desde la agencia de los actores. 
Tanto el lugar de origen como su relación con otros lugares son permanen-
temente imaginados, y así construidos por los sujetos, tanto por quienes 
habitan en el lugar, como por quienes transitan por él. Por otra parte, los 
lugares dotados de significados están presentes en las distintas formas de 
movilidad que hemos encontrado durante la investigación. Estos significa-
dos recrean, pero a la vez contestan, una jerarquía espacial donde están en 
tensión posiciones de centro y periferia.

La imaginación no solo trabaja en función de la movilidad, sino 
también de la estadía en los lugares donde se decide vivir. De cualquier 
manera, para esto es necesaria la iniciativa, y más aún si las personas for-
man parte del tercer grupo señalado por Massey, aquel que “accede a las 
interconexiones y movilidades en situación de conflicto y negociación” 
(2001, 149).

En efecto, entre las diferentes narraciones de la migración recogidas en 
las entrevistas realizadas, hay quienes identifican a los lugares de origen con 
la ausencia de servicios, oportunidades y condiciones de vida satisfactorias; 
ello generalmente se acompaña de una comparación con otros lugares, in-
cluso si estos no son los destinos de la migración. Pero estas representa-
ciones no son simples visiones dualistas del lugar de origen y de destino, 
más bien están asociadas a un bagaje complejo de significados y valores 
asignados a los lugares, así como a ideas sobre lo que es y no es posible en 
ellos. Esto es producto de las experiencias vividas en espacios geográficos y 
sociales, y de la circulación de narrativas a través de estos espacios. 

Esto se ha observado en referencia a diferentes formas de migración y 
asentamiento, tales como la migración interna e internacional. En el caso 
de las familias de colonos cañarejos que se asentaron en la zona baja de la 
provincia o los lojanos que migraron a Santo Domingo se encuentra una 
resignificación del imaginario sobre las zonas selváticas, que pasan de ser 
un espacio inhabitable a uno valorizado por su potencial agrícola (Egui-
guren 2015). Pero los significados que se construyen sobre los lugares no 

siempre apelan a consideraciones económicas. Por ejemplo, entre las expe-
riencias de migrantes de ambas provincias en Nueva York, muchos de ellos 
perciben una reorganización de las jerarquías socioespaciales que domina-
ban en el contexto de origen; así, los marcadores de diferenciación social 
que eran cruciales en su parroquia o cantón se relativizan en el contexto 
de las estratificaciones sociales que operan en la ciudad de destino. Para 
algunos, esto implica una pérdida de estatus social, mientras que para otros 
constituye la posibilidad de cuestionar el orden de dominación que forma 
parte de su experiencia previa a la migración.

Otro ejemplo con respecto a lo anterior es el caso de las profesionales 
que antes de migrar ocupan una buena posición social en su lugar de ori-
gen, pero van a Europa a realizar trabajos desvalorizados socialmente (en el 
cuidado). Su escala se mueve en su contra en el lugar de destino, pero luego 
la favorece, cuando la migrante retorna a recuperar sus antiguos espacios, a 
los que incluso reconfigura con nuevos aprendizajes. 

Es decir, en el marco de formas de respuesta diferenciadas se establece 
una relación de fuerzas entre movimiento y poder, lo que a decir de Massey 
está influido por la condición y situación socioeconómica de las personas, 
en el contexto específico de los lugares involucrados. Esto permitirá que 
quienes están en posición de poder accedan a distintos niveles de movi-
miento e interconexiones, mientras que otros no lo logren.

Además del espacio, la movilidad en sí misma adquiere diferentes signi-
ficados de acuerdo con el entorno local. Por ejemplo, en algunos casos, las 
migraciones son un espacio de posibilidades para quedarse, como sucede 
en una de las localidades observadas en Cañar, donde las familias lugareñas 
se animan a mejorar sus parcelas agrícolas cuando ven las inversiones de los 
familiares de migrantes con las remesas económicas. En la misma comuni-
dad hay organizaciones de mujeres oriundas que luchan por construir su 
lugar imaginado sin emigrar. A través de optar por la movilidad o inmovi-
lidad física (Pérez 2012), las personas producen sus espacios cotidianos en 
contextos globales.

Otra dimensión de producción espacial ligada a la imaginación es la ocu-
pación de espacios físicos a través de las viviendas. En el caso de Cañar, tuvo 
un impacto notable, con una suerte de urbanización de las montañas. Allí, 
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con las remesas, se reemplazaron las antiguas casas de adobe por modernas 
viviendas de concreto, cambiando los paisajes campesinos locales, lo cual 
es vinculado con formas de reproducción socioterritorial de sus habitantes 
(Vaillant 2008). Aquel espacio producido implicó además la reproducción 
de un imaginario sobre lo que se puede hacer con la migración, dando forma 
así al viaje imaginado, esto es, una forma de agencia cognitiva que no siem-
pre se materializa. Al mismo tiempo, este imaginario ha traído conflictos, 
pues la presencia de las viviendas modernas de los migrantes, en el campo o 
en las ciudades sureñas, es objeto de críticas que revelan la vigencia de an-
tiguas prácticas de diferenciación basadas en relaciones de clase racializadas 
y ancladas en un sistema de castas. Tal como señala Mancero en su estudio 
sobre la vecina ciudad de Cuenca, una “hegemonía en el ámbito cultural 
presenta fisuras cuando se enfrenta con las tendencias arquitectónicas trans-
territorializadas del ‘mal gusto’ de los cholos migrantes, según las elites cuen-
canas” (2012, 14). Desde las escalas social y de posición social (Pessar y Mahler 
2003) se puede colegir que la migración no siempre rompe desigualdades y 
jerarquizaciones que operan a lo largo del tiempo en las zonas indagadas. 
Aún se critica a mujeres y hombres que dejan su hogar, su país, para emigrar 
lejos, y se cuestiona que un runa11 tenga una vivienda tan moderna.

El espacio también se reconfigura a través del significado que adquie-
re la compra de un bien por parte de un migrante. Esto se puede inter-
pretar en las dinámicas de acceso a la propiedad que se revelaron en el 
contexto migratorio local. Al respecto se ha estudiado cómo excampe-
sinos emigrantes compraron antiguas haciendas en las que muchos de 
los suyos trabajaron en el pasado pero que, dicen, les pertenecieron en 
épocas más antiguas.12 Otros migrantes invierten en hotelería y turismo 
en zonas más urbanizadas, como la cabecera cantonal de Cañar o en 
Cuenca; incluso hay aquellos que prefieren establecer sus viviendas o 
comprar bienes inmuebles en Quito, Guayaquil o Cuenca, ya sea al re-
tornar o en previsión de un futuro retorno. Lo imaginado, por lo tanto, 

11  Runa: en quichua significa hombre, pero es usado de forma peyorativa por el sector mestizo 
local para referirse a los pobladores quichuas.

12  A este tipo de transacciones le suelen denominar recuperación de tierras entre los cañaris (notas 
de campo).

tiene la capacidad de generar nuevas movilidades, en este caso, nuevas 
migraciones internas. 

Esta interrelación entre dos tipos de movilidades en la producción de 
espacios de vivienda también se articula a la producción de espacios laborales 
que se relocalizan. Se dijo en su momento que estos flujos (de inmigración 
peruana) llegaron a reemplazar la mano de obra ecuatoriana que emigró al 
extranjero en el sur del país (Durán 2008; Larrea 2007; Entretierras 2007; 
Benavides 2007). No obstante hay investigaciones que señalan que el perfil 
y actividades de los peruanos y peruanas inmigrantes en El Oro y Cañar no 
coincidía con el de los y las ecuatorianas que emigraron (Ramos 2009).13 

En estos nuevos espacios producidos por aquellos migrantes inter-
nacionales, las cotidianidades no se desenvuelven según los relatos con-
vencionales acerca de construir una casa y vivir en ella, sino que tienen 
sus propias lógicas, enlazadas con otro tipo de movilidades. Es el caso de 
aquellas casas modernas que están semivacías o cuyos dueños no viven en 
ellas, sobre todo en las partes más urbanizadas se alquilan a inmigrantes 
laborales peruanos que las habitan temporalmente (Jokisch y Kyle 2005; 
Ramos 2009). Esto es un fenómeno que aún ocurre en Cañar por ejemplo.

En cuanto a la iniciativa como impulsadora de la agencia, un escenario 
palpable sobre respuestas que se configuran en el marco de relaciones des-
iguales es el caso del Estatuto Migratorio para la regularización laboral perua-
na en Ecuador. Cuando este comenzó a implementarse en la zona fronteriza, 
pocos ciudadanos del país vecino se acogieron a los trámites de visado. Esto 
implicó una forma de responder ante una iniciativa desde arriba para con-
trolar los flujos que ingresaban a través de una de sus fronteras nacionales. 
Ramos (2010) resalta que hombres y mujeres de dicho país no se sintieron 
identificados con los objetivos y los requerimientos de aquella política que, 
a través de elaboración de perfiles distantes de sus realidades, intentaba ges-
tionar las migraciones. El saber cruzar la frontera y circular al margen de la 
ley (Tarrius 2009) es el principal capital de sus capacidades de respuesta ante 

13  Los emigrantes quichuas del cantón Cañar por ejemplo no fueron reemplazados en el campo, 
pues allí no podían entrar los migrantes peruanos (Ramos, Coloma y Pérez 2010). En El Oro, las mujeres 
emigrantes eran de sectores medios, maestras de escuela, oficinistas, dueñas de negocios, mientras que 
las inmigrantes peruanas eran mujeres no escolarizadas que llegaban al trabajo doméstico principalmente 
(Ramos 2009). Sobre el perfil de emigrantes de la época del boom, ver además Gratton (2005).
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esta política. La agencia en este caso radica en burlar el orden institucional, 
para entrar a trabajar en el país de acogida (Ecuador) sin sus documentos en 
regla. Situación similar se ha constatado en barrios periféricos de ciudades 
de la zona, donde habitan mujeres y hombres de nacionalidad colombiana 
que no han accedido a la regularización por falta de recursos (económicos, 
de conocimiento, situaciones de conflicto familiar, etc.), o por el poco in-
terés en estabilizarse, propio de sus agendas migratorias caracterizadas por 
la inestabilidad y el temor a ser localizados. Tal como vimos en la sección 
anterior, su agencia se refleja a través de sus iniciativas como actores sociales 
o económicos que contribuyen a construir espacios de interacción y vínculos 
sociales aún desde la informalidad y la exclusión.

Lo anterior delimita los alcances de las geometrías de poder, pues 
como dice Massey (2001) las personas no siempre cuentan con las ca-
pacidades y recursos suficientes para lograr un ideal de movilidades o 
estancias en términos convencionales, y más aún cuando las condiciones 
son restrictivas (como el caso del Estatuto Migratorio y su discurso ex-
cluyente). No obstante, según se ha constatado, los migrantes transfron-
terizos tienen estrategias para superar condiciones de desventaja y buscan 
apropiarse de los espacios en los que viven o circulan. De esta manera, 
se trasciende la construcción del espacio local como algo compuesto solo 
por elementos materiales y relacionados con el lugar en el que se encuen-
tran en determinado momento (McDowell 1996). El espacio, como una 
dimensión social, relacional y contextual y el lugar, como un espacio de 
relaciones en co-presencia, pueden ser construidos a partir de las distin-
tas formas de responder y de poner en tensión políticas y estereotipos de 
comportamiento y acción.

La observación de ámbitos micro y cotidianos a través de distintas es-
calas como las señaladas al inicio de esta sección, así como el centrarse en 
la agencia, nos ha permitido identificar espacios que se producen en mo-
vimiento y los cambios que ello implica en la vida de las personas y en sus 
comunidades de origen. Esto es palpable en los flujos migratorios de muje-
res, o en los arreglos familiares para la partida de uno de sus miembros, lo 
cual significa negociación y cambios; de allí la relevancia de la perspectiva 
que se utiliza en este análisis. 

El imaginario a partir de los relatos de la migración, a través de las vi-
viendas modernas construidas con las remesas, por ejemplo, cobra impor-
tancia si se tiene en cuenta que el espacio es un proceso de interrelaciones 
sociales, con conexiones a corta y larga distancia, en las que se debilita el 
tradicional concepto de identidad afincado a lugar y las relaciones de poder 
se reconfiguran constantemente. En ese sentido, podríamos decir que las 
movilidades y también las inmovilidades han contribuido a nuevas formas 
de producción de espacios y lugares en la región sur.

Conclusión: la construcción del espacio periférico 
desde las movilidades

El propósito de este texto ha sido reflexionar sobre un espacio concreto, 
el sur de Ecuador, desde una perspectiva que “relacione directamente la 
espacialidad con lo social y con el poder” (Massey 2001, 4). Para ello, nos 
hemos centrado en procesos que, creemos, son particularmente reveladores 
de las dinámicas de configuración y reconfiguración del espacio regional: 
las relaciones con el Estado central, las políticas de desarrollo regional y de 
frontera, la predominancia de la movilidad en la región y, finalmente, la 
construcción del espacio desde la agencia local.

Con respecto a lo primero, encontramos que los dispositivos del poder 
(discursos, normas, políticas de Estado) construyen la región como una 
zona periférica y de frontera, dentro de un proyecto más amplio de nación. 
Desde una perspectiva de las relaciones espaciales, estos dispositivos for-
man parte de procesos en los que interactúan como parte de los escenarios 
locales, para contribuir al imaginario de lo regional como periférico. Estos 
dispositivos, en los que se leen claramente escalas sociales, espaciales y de 
posición social, se tornan parte constitutiva de un escenario local normado 
en función de intereses específicos sobre población y territorio, que no 
siempre se articulan con aquellos de la población a la que están dirigidos, 
con lo que provocan encuentros y desencuentros en las subjetividades. Es-
tas formas de ordenar las subjetividades han sido continuamente desafiadas 
a través de iniciativas como las movilidades u otras prácticas de agencia 
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local. Las respuestas de hombres y mujeres frente a mecanismos que in-
tentan normar los espacios y a quienes habitan en ellos se sustentan en la 
imaginación y la iniciativa, que juegan roles clave para el ejercicio de una 
agencia social que produce espacios locales. 

En cuanto a la relación entre movilidad y región, la diversidad de los 
flujos migratorios muestra la importancia de no ver los espacios regio-
nales como unidades homogéneas, sino constituidos a través de distintas 
formas de movilidad que se corresponden con experiencias, trayectorias 
y procesos específicos (en los que hay hombres y mujeres con sus parti-
cularidades y diferencias, pertenencias culturales, desigualdades sociales 
y de género intersectadas). Las relaciones translocales y transnacionales, 
así como la organización de economías, culturas o redes sociales en es-
pacios acotados de la región, o entre estos y varias localidades nacionales 
o internacionales, demuestra que el espacio es socialmente producido 
desde la movilidad.

Como dice McDowell (1996, 31) la configuración espacial y las cone-
xiones entre lugares adquieren significado en el contexto específico de una 
investigación, en el caso que nos ocupa de las implicaciones de las movili-
dades múltiples en la construcción de los espacios locales y su relación con 
regímenes de poder en la región sur del Ecuador. Massey señala que las 
agencias locales son una cuestión empírica, con respecto a la que se debe 
tomar en cuenta “la naturaleza y el grado de las diferencias y las interde-
pendencias” (2001, 131-132; traducción de las autoras) que influyen en las 
dinámicas económicas y sociales locales. En este caso, se ha constatado a 
través del dato histórico, las estadísticas, las entrevistas y la observación en 
el campo de estudio cómo las movilidades constituyen procesos de agencia 
social que produce espacios locales de pertenencias múltiples.

A través de los elementos mencionados, identificamos las implicacio-
nes de la producción espacial en el marco de las movilidades, en distin-
tas dimensiones: geográfica, material, económica, social y política. Esto 
trasciende las miradas tradicionales de la relación entre movilidad y pro-
ducción del espacio, que ha sido definida en términos más estáticos. Al 
contrario, en nuestro trabajo toma relevancia el análisis multinivel, en el 
que se pueden observar las dinámicas e impactos de la mutua constitu-

ción entre movilidad y producción espacial. Principalmente, nos interesa 
destacar la importancia del análisis a nivel micro y tomar en cuenta el rol 
fundamental de la agencia y las subjetividades en las transformaciones 
espaciales.
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6. Migración campesina y desarrollo 
rural en los Andes ecuatorianos:
un vínculo no tan evidente

Nasser Rebaï

Desde hace mucho tiempo, las poblaciones campesinas de la región andi-
na se caracterizan por su gran movilidad. El antropólogo John Murra ha 
mostrado que, antes de los incas, diferentes etnias del Perú actual se apro-
vechaban del control vertical de varios pisos ecológicos, estableciendo para 
eso colonias permanentes desde el litoral hasta la vertiente oriental de la cor-
dillera. Si este modelo en archipiélago debía asegurar la subsistencia de la 
población, a través del intercambio de producciones de la Costa, la Sierra y 
la región amazónica, implicaba una intensa movilidad de los individuos para 
garantizar el transporte de los alimentos entre los diferentes centros poblados 
conectados (Murra 1973). En otro estudio sobre los Andes septentrionales 
de Ecuador del siglo XVI, Udo Oberem indicó que los campesinos de esta 
región desarrollaron sistemas de producción ecológicamente diversificados, 
establecidos sobre la dispersión de los cultivos y de los animales en función 
de un gradiente altitudinal, según una lógica de microverticalidad. Así, el 
etnólogo alemán escribió que “los miembros de un grupo tenían campos si-
tuados en diferentes pisos ecológicos alcanzables en un mismo día con la po-
sibilidad de regresar al lugar de residencia por la noche” (Oberem 1981, 51). 

A partir del siglo XVI, la conquista española, que provocó una dis-
minución drástica de la población indígena, engendró una reestructura-
ción de la sociedad campesina mediante la creación de  reducciones  “que 
rompieron la lógica andina del archipiélago”1 (Dollfus 1992, 15). En este 

1   “(…) qui rompit la logique andine de l’archipel”.
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contexto, la movilidad de las personas tomó otra forma, debido al control 
de la población indígena por la autoridad colonial, que decidía el despla-
zamiento de la mano de obra para el trabajo en las minas y las haciendas, 
con base en el sistema de mitas.

Más tarde, durante el siglo XX, los procesos de reforma agraria, además 
de llevar a la redistribución muy parcial de las tierras agrícolas, permitieron 
liberar un número considerable de campesinos y dinamizar de nuevo la mo-
vilidad campesina en la región andina. En Bolivia, como lo señaló Geneviève 
Cortes, el desmantelamiento de las haciendas en 1953 favoreció “el rápido 
surgimiento de verdaderos procesos de migración” (2004, 124). En Ecua-
dor, los efectos asociados de la reforma agraria de 1964, del desarrollo de la 
agroexportación en la Costa, de las actividades petroleras en el oriente y del 
crecimiento urbano favorecieron de nuevo la circulación de las poblaciones 
campesinas de la Sierra hacia las regiones económicamente más dinámicas 
del país. En las localidades rurales de las provincias de Cotopaxi (Chiriboga 
1984), Imbabura y Chimborazo (Martínez 1985) o de Cañar (Rebaï 2008) 
los agricultores acostumbraban a migrar regularmente para obtener ingresos 
complementarios, reactivando así la antigua tradición de desplazamiento de 
las poblaciones andinas hacia las regiones litorales, establecida desde la época 
colonial (Deler 2007; Poloni-Simard 2006). 

En paralelo a esta intensa movilidad interregional, empezó la migración 
internacional de los campesinos de la Sierra ecuatoriana por la crisis econó-
mica que ocurrió en el Austro. Si en 1946 las exportaciones de sombreros 
de paja toquilla correspondían al 22,8 % del ingreso nacional, en 1954 
representaban apenas el 1,6 % (Espinoza y Achig 1981). En este contexto, 
numerosos campesinos de las provincias de Azuay y Cañar que se dedica-
ban a la confección artesanal de dichos sombreros, perdieron un gran parte 
de sus ingresos, puesto que la actividad agropecuaria no era suficiente para 
sobrevivir. Esa población tuvo que migrar, en su mayoría hacia Estados 
Unidos (Carpio 1992; Gratton 2006), para encontrar allá los recursos eco-
nómicos para la manutención de sus familias.

Este proceso migratorio continuó hasta la primera década del 2000, 
en el marco de profundos cambios económicos a escala nacional. Después 
de la “euforia petrolera” (Acosta 2006, 137) de la década de 1970, que 

permitió a Ecuador dotarse de infraestructuras modernas, sin reducir las 
desigualdades sociales (Deler 2007), la década de 1980 fue de austeridad 
económica. La deuda acumulada por el Estado ecuatoriano llevó en 1982 
al Plan Nacional de Estabilización, bajo la presidencia de Osvaldo Hurtado 
(1981-1984) y luego a la desregulación de la economía nacional, durante 
los mandatos sucesivos de León Febres Cordero (1984-1988) y Rodrigo 
Borja (1988-1992). Así, en el marco del Consenso de Washington, Ecua-
dor sufrió una disminución de su producto interno bruto per cápita, el 
cual pasó durante este periodo de 1754 a 987 dólares entre 1981 y 1988 
(BCE 1997).

En las provincias andinas, donde las condiciones físicas (relieve, ero-
sión, heladas, etc.) y las superficies reducidas de las fincas constituyen li-
mitaciones importantes para la agricultura campesina, estas orientaciones 
de tendencia neoliberal fragilizaron aún más las unidades de producción 
familiar, en particular con la desaparición progresiva de los servicios pú-
blicos de apoyo técnico y la llegada al mercado nacional de las produc-
ciones de cereales del Norte (Lefeber 2008; Martínez 2008). En 2000, 
la dolarización de la economía, después de varios años de aumento de la 
inflación y de inestabilidad política, actuó como un elemento adicional de 
la degradación de las condiciones de vida campesina en la Sierra y provocó 
el fuerte incremento de los gastos agrarios y la pérdida de competitividad 
de la producción ecuatoriana, en comparación con sus vecinos, Perú y 
Colombia (Martínez 2004).

Con el 84 % de población que vivía con menos de dos dólares diarios 
en 2000 (Larrea 2004), los Andes rurales de Ecuador se convirtieron en 
su gran mayoría en tierras de migración internacional. Entre 1996 y 2001, 
más de 1 500 000 ecuatorianos, según cifras oficiales, salieron a Estados 
Unidos y España principalmente (Herrera 2008). Entre ellos, el 27 % te-
nían un origen rural y dentro de los veinte municipios más afectados por la 
migración; quince se ubicaban en las provincias andinas de Azuay, Cañar, 
Loja y Chimborazo (Ramírez Gallegos y Ramírez 2005), donde la agricul-
tura sigue siendo la principal actividad económica.
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¿Puede la migración campesina ser una vía para 
el desarrollo rural en los Andes?

La geohistoria de los Andes rurales, que acabamos de describir brevemente, 
indica que la movilidad ha sido un elemento clave de las estrategias cam-
pesinas para valorizar los espacios agrarios y para conseguir los medios eco-
nómicos necesarios para mantener pequeñas unidades de producción. No 
obstante, la ampliación progresiva del marco espacial de dichas estrategias 
muestra, finalmente, que la vulnerabilidad de la agricultura familiar en los 
Andes no dejó de aumentar a lo largo de los siglos, lo que indica que los 
campesinos tuvieron que adaptarse a los cambios políticos y económicos 
a medida que el proceso de globalización avanzaba. Ahora, la importancia 
de la movilidad internacional de los campesinos de la Sierra ecuatoriana 
nos lleva a preguntarnos si la migración podría favorecer la emergencia de 
una sociedad rural dinámica a mediano plazo. Por eso, articularemos el 
presente texto en torno a una pregunta simple: ¿en qué medida la dinámica 
migratoria actual puede constituir una base para el desarrollo agropecuario 
y, más allá, un factor de desarrollo sustentable de los territorios rurales en 
los Andes ecuatorianos? 

Con el fin de tener una reflexión coherente, proponemos en primer 
lugar justificar la elección de la parroquia Octavio Cordero Palacios, ubi-
cada en la provincia del Azuay, como zona de estudio. Luego, analizaremos 
los cambios de prácticas agropecuarias locales en relación con la dinámica 
migratoria. Nos interesaremos después en el rol de los actores públicos, en 
la lucha contra la migración campesina y a favor del mantenimiento de la 
agricultura familiar en la periferia de Cuenca, midiendo los efectos socioe-
conómicos de esta intervención institucional. Finalmente, observaremos 
cómo el poder local se redistribuye en el contexto migratorio, estudiando 
en particular los conflictos por la tierra que tuvieron lugar en la parroquia 
Octavio Cordero Palacios en los últimos años. 

La parroquia Octavio Cordero Palacios: un laboratorio 
para estudiar los cambios de la agricultura familiar 
en el contexto migratorio

El presente análisis surge como continuación de varios estudios sobre 
los efectos de la migración campesina en los Andes ecuatorianos, cuyas 
conclusiones nos llamaron la atención para seguir investigando sobre este 
tema y pensar más en el futuro de la agricultura familiar en esta región. 
Al realizar un estudio en la provincia de Cañar, Luciano Martínez cons-
tató que no había “ninguna relación entre la migración y actividades 
agrícolas”. Subrayó además que “las remesas se utilizan para construc-
ción de casas y la compra de electrodomésticos” (2004, 34). En la parro-
quia Juncal, ubicada también en la provincia de Cañar, encontramos un 
punto de vista un poco diferente. Observamos allí que algunas familias 
invertían las remesas que recibían en sistemas de riego muy sofisticados 
para dedicarse al cultivo de frutilla. Sin embargo, constatamos que no 
tuvieron éxito porque la distancia de los grandes centros urbanos na-
cionales limitó considerablemente la comercialización de la producción, 
lo que provocó, entonces, el fracaso de esta orientación productiva. En 
este contexto, concluimos –igual que Caguana (2008), quien realizó un 
estudio sobre los efectos de las remesas en la parroquia Ingapirca, tam-
bién en la provincia de Cañar– que la migración tenía un efecto muy 
débil sobre el desarrollo económico local (Rebaï 2009). No podíamos 
limitar nuestro análisis de los efectos de la migración campesina en los 
Andes ecuatorianos a un solo estudio realizado en la provincia de Cañar, 
considerada como un “subespacio de la periferia pasiva [del territorio 
nacional]” (Deler 2007, 375). 

Así, después de nuestra primera investigación en Juncal, nos pregun-
tamos si en otro contexto, más favorable, la migración podría constituirse 
en un factor de desarrollo rural. De hecho, nos parecía pertinente elegir 
una nueva zona de estudio, próxima a una ciudad importante, para evaluar 
si con el dinero de la migración los agricultores podían armar proyectos 
agropecuarios ambiciosos o diversificar su economía. Por eso nos orienta-
mos hacia la parroquia Octavio Cordero Palacios, ubicada a 20 kilómetros 
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al norte de la ciudad de Cuenca. En esta parroquia de 329 928 habitan-
tes en 2010 (INEC 2010), la migración campesina empezó a mediados 
de la década de 1960. En esta localidad, la población cayó 30 % entre 
1962 y 2010, pasando de 3175 a 2271 habitantes (INEC 1962; 2010). 
Aprovechamos la presencia del Centro de Desarrollo e Investigación Rural 
(CEDIR), una pequeña ONG ecuatoriana especializada en el manejo de 
proyectos de agricultura comercial y de sistemas de riego, con la que traba-
jamos en la provincia de Cañar y que nuevamente nos permitió entrar en 
contacto con la población campesina.

Al inicio de nuestro trabajo de campo fuimos a conocer a los miembros 
de la asamblea parroquial para obtener información acerca de la historia 
de la localidad y así conocer las transformaciones, tanto espaciales como 
sociales, que tuvieron alguna relación con la dinámica migratoria. Luego, 

nuestra participación en diferentes talleres organizados por el CEDIR nos 
permitió conseguir poco a poco la confianza de la población campesina y 
planificar entrevistas con agricultores. Así, logramos reconstruir las trayec-
torias de vida de 38 jefes de finca y de 12 migrantes de retorno, lo que nos 
dio la oportunidad de entender con cierta precisión la diversidad de las 
estrategias campesinas a nivel local.

Migración y cambios en las prácticas campesinas locales

El panel que estudiamos no pretende ser una base para crear estadísti-
cas exactas, pero parece ser suficientemente amplio para evaluar la im-
portancia de la dinámica migratoria en la parroquia Octavio Cordero 
Palacios y sus efectos. Así, el 74 % de las familias que estudiamos tenía 
por lo menos un miembro en el extranjero, y entre ellos, el 65 % eran 
hombres. En este contexto, las mujeres se volvieron verdaderas jefas de 
fincas y contribuyeron al mantenimiento de la agricultura a nivel local 
en las últimas décadas. En 2010 representaban el 56 % de la fuerza de 
trabajo disponible –de 10 a 59 años– en la parroquia.2 Sin embargo, eso 
no significa que se redujeran las desigualdades de género. Por la falta de 
mano de obra local, el salario promedio de los jornaleros aumentó entre 
2000 y 2010: de seis a diez dólares para los hombres y solamente de tres 
a seis dólares para las mujeres. 

En este contexto, el costo de producción de un solar (2500 m²) de 
cultivos asociados (maíz, frijol, haba) podía alcanzar los 220 dólares, en 
2010, el equivalente en esta época del salario de un trabajador no califi-
cado. Este costo, muy alto, es aún importante cuando los rendimientos 
locales son muy débiles, como lo constatamos con el maíz, que no supe-
raba las 0,2 toneladas por hectárea. De hecho, durante los últimos años, 
las familias campesinas de la parroquia Octavio Cordero Palacios sacrifi-
caron gradualmente los cultivos tradicionales para dedicar más tiempo a 

2  Se debe subrayar que en 2001 la mujeres representaban el 64 % de la mano de obra presente 
en las fincas, lo que muestra que en la última década la migración femenina ha sido particularmente 
importante a nivel local, como en el resto del país (Herrera 2008; OIM 2012).

Mapa 6.1. Parroquia Octavio Cordero Palacios
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la producción lechera que permite sacar ingresos diarios.3 Además, mu-
chas familias contrataron a leñadores para talar los árboles en sus parcelas 
–y sacaron de este modo pequeños ingresos con la venta de madera– para 
tener más potrero y poder criar más animales. Lógicamente, las superfi-
cies cultivadas en la parroquia Octavio Cordero Palacios se redujeron un 
9 % entre 1991 y 2001, mientras que durante el mismo periodo las áreas 
pastoreadas aumentaron un 85 % y las superficies de bosque se redujeron 
un 19 % (IERSE 2003). Así, se observó localmente lo contrario de lo 
que se afirma en la forest transition theory4 (Mather 1992; Rudel 1998), 
con una desaparición muy rápida de la cobertura vegetal, en el contexto 
migratorio.

Más allá de la ganadería lechera, la horticultura creció mucho y esto 
se corresponde con el uso más racional de la fuerza de trabajo disponible, 
con un trabajo más intensivo sobre huertos que no superan los 300 m². 
De hecho, los agricultores de la parroquia Octavio Cordero Palacios han 
desarrollado una actividad comercial intensa en los últimos años, aprove-
chando la proximidad de Cuenca para vender sus productos (leche, quesos 
y verduras) en diferentes mercados de la ciudad donde cada vez más clien-
tes vienen a aprovisionarse.

3  Cabe recordar que, desde el año 2002, la limitación de importaciones de leche en Ecuador 
(una paradoja en el contexto liberal) provocó el crecimiento de la producción interna, mientras que el 
precio de compra a los productores aumentó de 0,18 a 0,39 dólares entre 2002 y 2011. Esta elección 
política de protección de la cadena lechera ha permitido asegurar ingresos estables y regulares a miles 
de familias campesinas de la Sierra ecuatoriana (Chauveau 2007).

4  Esta teoría propone que, en caso de descenso de la densidad poblacional en el medio rural, au-
menta la cobertura vegetal por la formación de bosques secundarios. En Ecuador, se observó en zonas 
de migración en las provincias de Morona Santiago (Rudel, Bates y Machinguiashi 2002) y Loja (Gray 
2008). Si lo comparamos con lo que pasó en la parroquia Octavio Cordero Palacios, parece muy difícil 
teorizar sobre los efectos de la migración en el medio rural, teniendo en cuenta los contrastes de una 
región a otra en términos de usos del suelo. Dichos usos no solo cambian de acuerdo con la densidad 
poblacional, sino también en relación con los diferentes factores que pueden influir sobre la dinámica 
agropecuaria de un territorio (cercanía de una ciudad, apoyo técnico a favor de un cultivo, presencia 
de agroindustrias, política a favor del sostenimiento de una producción, etc.).

Fotografía 6.1. El paisaje agrario de la parroquia Octavio Cordero Palacios, en 20095 

Un tríptico ahora clásico: el huerto, el ganado y la casa nueva, símbolos del éxito migratorio.

Entonces, el contexto migratorio y el crecimiento urbano regional pro-
vocaron cambios profundos en las prácticas agrícolas en la parroquia 
Octavio Cordero Palacios. Más allá de esta constatación, tratamos de 
entender las vías de integración comercial de los agricultores locales. En-
tonces, realizamos varias entrevistas a funcionarios cuencanos dedicados 
al desarrollo rural regional que completamos con encuestas más detalla-
das, realizadas a los administradores de los mercados, para entender la 
organización de las redes de aprovisionamiento urbano en la provincia de 
Azuay. Así, focalizamos nuestra atención sobre las asociaciones regionales 
de productores agroecológicos, que crecieron en la última década, y nos 
dedicamos a evaluar su incidencia sobre las economías familiares de la 
parroquia Octavio Cordero Palacios, tratando de ver la importancia de la 
agricultura comercial en el contexto migratorio local.

5  Todas las fotografías de este artículo fueron realizadas por Nasser Rebaï.
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Cuando el contexto migratorio favorece la intervención 
de los poderes públicos a favor de los agricultores familiares

Fue a partir de la década de 1990 que el municipio de Cuenca puso en 
marcha su Programa de agricultura urbana (PAU), que promovía la agro-
ecología en la periferia rural de Cuenca. Esto debía estimular la produc-
ción agrícola regional y permitir a los agricultores obtener ingresos regu-
lares mediante la venta de una parte de su producción. Sin embargo, esta 
primera iniciativa tuvo un alcance limitado y hubo que esperar algunos 
años más para que se hiciera el enlace entre Cuenca y el campo.

Para varias campesinas, cuyos esposos habían migrado, muchos de los 
cuales eran de la parroquia Octavio Cordero Palacios, se volvió necesario 
obtener un mejor acceso a los mercados urbanos para sacar un ingreso re-
gular. De esta forma, ellas dejarían de depender de las remesas irregulares 
que servían con mayor frecuencia a pagar la deuda contraída para financiar 
el proyecto migratorio. Entonces, era importante que se beneficiaran de un 
estatuto de vendedoras oficiales para que ya no se limitaran a unas pocas 
ventas informales en las calles de Cuenca y, sobre todo, para no entrar 
en conflicto con los vendedores intermediarios presentes en los mercados. 
Poco a poco, sus peticiones encontraron un eco y los políticos cuencanos 
decidieron integrarlas en los espacios de venta, orientándolas hacia la agro-
ecología. Al mismo tiempo, el tema del desarrollo sustentable se volvió 
cada vez más importante en Ecuador (Martínez 1997; Larrea 2004), así 
como en el resto del mundo (Veyret 2007). 

Al principio, el PAU se comprometió a informar a las agricultoras sobre 
las reglas básicas de producción (uso prohibido de los fertilizantes, fabrica-
ción de abono en las fincas, diversificación de los cultivos, etc.) al multiplicar 
talleres de formación en varias localidades rurales. Luego, el Municipio de 
Cuenca concedió a estas agricultoras un estatuto oficial, al reunirlas en la 
asociación de Productores Agroecológicos del Azuay, formada a inicios de 
la década de 2000. Esta organización tenía que favorecer a las productoras 
locales en los mercados urbanos y darles una mayor visibilidad, mediante 
el uso de uniformes verdes con el sello de la Municipalidad; de este modo 
podrían obtener ingresos regulares. Para los funcionarios del PAU, era una 

forma de apoyar al empleo femenino en el medio rural, que facilitaba la 
integración comercial de las mujeres que se quedaron solas en las fincas, por 
la migración de los hombres. Con el tiempo, la asociación creció y la ola 
agroecológica condujo a la formación de una segunda organización regional 
bajo la influencia del Centro de Reconversión Económica del Azuay, Cañar 
y Morona Santiago (CREA). A partir de 2004, se puso en marcha la Aso-
ciación de Productores Agroecológicos del Austro, con la misma base teórica 
que la organización municipal.6

Así, en 2009, la Asociación Municipal de Productores Agroecológicos del 
Azuay reunía a 218 miembros. Para cada una de ellas había dos ventas se-
manales. La primera durante la semana, en el mercado 12 de Abril, cerca del 
centro histórico de Cuenca, y la segunda el sábado o el domingo, todavía en 
el mercado 12 de Abril o en la feria de Miraflores, al norte de la ciudad. Así, 
cada productor podía beneficiarse de un espacio comercial con más exposi-
ción los fines de semana, lo que permitía a las productoras agroecológicas de 
la parroquia Octavio Cordero Palacios sacar el 75 % de sus ingresos comer-
ciales regulares. Por su parte, la Asociación de Productores Agroecológicos 
del Austro constaba, en 2009, de 77 miembros, cuyas ventas se realizaban 
una vez a la semana: el sábado en la feria agroecológica del CREA, ubicada al 
oeste del centro de la ciudad de Cuenca, cerca de una gran zona residencial 
de clase media. Según los comerciantes, esta única salida semanal no era una 
desventaja. En efecto, la feria del CREA constaba únicamente de producto-
ras agroecológicas, lo que la distinguía de los otros mercados cuencanos. Así, 
las ventas tenían lugar en un ambiente agradable entre las filas de vendedo-
ras vestidas con uniformes verdes, como los de la organización municipal. 
Observamos, pues, que en este contexto singular las pequeñas productoras 
atraían a una clientela regular que disfrutaba de precios más bajos que en los 
otros lugares de venta ubicados en Cuenca.

El principal interés de las asociaciones regionales de productores agro-
ecológicos es proponer a la población urbana productos de buena calidad 
a precios bajos. Para los productos de consumo diario, como los frutales, 

6  Debido a la desaparición del CREA y de su feria semanal, a inicios de 2010, los productores 
agroecológicos del Austro pasaron a recibir apoyo del Ministerio de Agricultura y se encuentran en el 
sector del Salado, al oeste de Cuenca.
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las hortalizas, los huevos y los quesos, los precios pueden ser del 30 % al 
70 % más bajos que los cobrados por los vendedores intermediarios, lo 
que pone de relieve la ventaja fundamental de las cadenas cortas de apro-
visionamiento agrícola. En definitiva, la creación de estas dos asociaciones 
regionales de productores agroecológicos en la región de Cuenca es un tes-
timonio de la profunda mutación de la agricultura familiar en esta zona de 
los Andes ecuatorianos, donde la intervención de los poderes públicos para 
luchar contra la migración campesina produjo una nueva organización del 
trabajo agrícola y creó nuevas oportunidades comerciales para docenas de 
familias campesinas. En este contexto, hay que subrayar también el rol de-
terminante de las mujeres, las cuales representaban en el 2009 el 87 % de 
integrantes de las organizaciones. De hecho, se volvieron actoras dinámicas 
del aprovisionamiento agrícola de la ciudad de Cuenca, en un contexto de 
falta de mano de obra en el medio rural.

Estrategias innovadoras para la producción y la comercialización 
de los productos agrícolas en el contexto migratorio

Las instituciones públicas encargadas de crear asociaciones regionales de 
productores agroecológicos han desempeñado un papel importante al ase-
gurar espacios de venta para los pequeños productores en los mercados 
cuencanos. Sin embargo, es igualmente importante subrayar la eficiencia 
de la organización del trabajo diario establecido por los campesinos, quie-
nes deben cumplir con varias tareas precisas. 

En la parroquia Octavio Cordero Palacios, la constante disminución 
de la mano de obra en los últimos años llevó lógicamente a reorganizar 
el trabajo agrícola en las fincas. En estas condiciones, las mujeres eligie-
ron reunirse en grupos chicos para trabajar colectivamente sobre pequeños 
huertos. Así, llevan a cabo todas las tareas más duras, como el deshierbe o 
la siembra de cultivos, lo que les permite ahorrar un tiempo considerable 
para criar el ganado o producir quesos. De esta manera, no contratan mano 
de obra adicional y, por lo tanto, no aumentan sus costos de producción.

Esta organización del trabajo colectivo alcanza un objetivo simple: per-
mite a los agricultores mantener sus producciones durante todo el año, 
asegurando así un gran volumen para alimentar a sus familias y para la ven-
ta. Durante las entrevistas que realizamos, las agricultoras de la parroquia 
Octavio Cordero Palacios nos presentaron regularmente los beneficios de 
la producción de hortalizas, e insistieron sobre la abundancia y la variedad 
de productos que favorecen una mejor nutrición, probablemente porque 
lo oyeron repetidamente de los promotores regionales agroecológicos. La 
misma conclusión apareció en una publicación en Cuenca: “el cambio po-
sitivo de la alimentación de los productores [de la parroquia Octavio Cor-
dero Palacios] con la agroecología” (Mac Aleese 2007, 18).

Por último, las iniciativas colectivas no son solo para el trabajo de la tie-
rra. Para ir a los mercados urbanos, las productoras de la parroquia Octavio 
Cordero Palacios alquilan furgonetas, en pequeños grupos de seis o siete. 
Así, gastan un dólar por viaje, cada una, y pueden llevar grandes cantidades 
de productos y llegar tranquilamente a la apertura de los mercados. Si, en 
caso contrario, debieran actuar independientemente, utilizando para eso 

Fotografía 6.2. Una productora agroecológica en la feria de Miraflores, en 2009

Elisa, originaria de la parroquia Octavio Cordero Palacios, con su uniforme y su puesto de la asociación municipal. 
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los servicios de transporte público, se verían obligadas a reducir su volu-
men de productos y tendrían que cambiar de autobús al menos una vez 
para llegar a los mercados después de la apertura. Con este modo de or-
ganización, las productoras de hortalizas de la parroquia Octavio Cordero 
Palacios fortalecieron el vínculo que las une ahora con la ciudad, lo cual las 
ha vuelto actoras clave de un modelo singular de economía de proximidad, 
todavía en proceso. 

Un éxito comercial en la ciudad, una economía rural mejorada

Según los técnicos encargados del apoyo a los agricultores, las asociaciones 
regionales de pequeños productores han dado dinamismo a la actividad co-
mercial en la ciudad de Cuenca. Debido a que ofrecen productos de calidad 
a precios más bajos que los intermediarios, parecen capaces de atraer a más 
clientes. De hecho, asistimos a una forma de fidelización entre los produc-
tores agroecológicos y los consumidores urbanos. Este fenómeno favorece 
el orgullo de las instituciones públicas, las cuales declaran haber creado un 
puente entre la ciudad de Cuenca y su periferia rural. Este éxito comercial 
obviamente tiene consecuencias para la economía de las familias campesinas.

Ahora los ingresos agrícolas de muchas fincas en la parroquia Octavio 
Cordero Palacios son más importantes y más regulares. En 2009, de acuer-
do con nuestras propias encuestas, algunos productores miembros de una 
de las dos asociaciones regionales ganaban, en promedio, 40 dólares sema-
nales solo con la venta de verduras, mientras que las ventas de productos 
lácteos en los mercados urbanos podían alcanzar 70 dólares por semana, 
en algunos casos. Por último, las ventas de huevos, aves y cuyes llegaban, 
en algunos casos, a 90 dólares semanales.

Entonces, a pesar de la falta de mano de obra, las productoras de la pa-
rroquia Octavio Cordero Palacios demuestran, a través de sus iniciativas y de 
su organización, que las fincas más pequeñas pueden actuar con eficacia para 
el aprovisionamiento de las ciudades en productos de consumo cotidiano. 
Además de lo que hemos visto en algunas fincas, los ingresos comerciales 
parecen mayores a los de las múltiples actividades locales o de la migración 

internacional (Rebaï 2012). Naturalmente, no todas las familias campesinas 
tienen los mismos ingresos agrícolas y algunas siguen dependiendo económi-
camente de los salarios locales o de las remesas. Sin embargo, es importante 
poner de relieve que las ventas de hortalizas, lácteos y de pequeños animales 
garantizan ingresos estables durante todo el año, a diferencia de los empleos 
locales y de la migración, que son sinónimos de incertidumbre, dada la pre-
cariedad del mercado de trabajo local e internacional.

Nuevas desigualdades en el contexto migratorio

Para las instituciones públicas de la región azuaya, la agroecología es un 
medio pertinente para luchar contra la pobreza de los campesinos: per-
mite el acceso al mercado y garantiza ingresos regulares a los productores 
locales. Sin embargo, más allá de estos argumentos centrales, se ve en 
la aparición de estas dos asociaciones el deseo de parte de los poderes 
públicos de luchar contra la informalidad y de mantener el orden en los 
mercados urbanos. 

UNESCO designó al centro histórico de Cuenca como Patrimonio 
Mundial de la Humanidad en 1999, por lo cual el municipio tiene el obje-
tivo de mantener las calles ordenadas para que este sitio turístico de mayor 
importancia en Ecuador mantenga su atractivo. Por eso, a partir del 2008 
se asistió al reordenamiento del barrio 9 de Octubre, el más popular del 
centro de Cuenca, donde se encuentra uno de los mercados más impor-
tantes de la ciudad. Con la presencia de guardias en la entrada del nuevo 
edificio comercial, se hizo imposible que los agricultores llegaran para ven-
der sus productos, y cuando decidieron establecerse en las calles vecinas, 
la policía se encargó de reprimirlos. A los agricultores de la región, espe-
cialmente los de la parroquia Octavio Cordero Palacios, que solían venir 
al mercado 9 de Octubre, esta situación les obligó a buscar otras áreas de 
venta informal, más lejanas, o tuvieron que solicitar entrada en uno de los 
dos grupos regionales de productores.

Sin embargo, la entrada en uno de los dos grupos no se logra sin dificul-
tad. El trámite es particularmente largo, dado el número creciente de soli-
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citantes. Se inicia con una visita de los técnicos del PAU o del Ministerio 
de Agricultura (antes CREA) a la finca para verificar si el agricultor tiene 
recursos suficientes para vender sus productos de forma regular. Según el 
reglamento de ambas organizaciones, la vendedora no puede ausentarse 
del mercado más de tres veces al año. Además, es importante para los in-
genieros no encontrar productos químicos y que el agricultor sea capaz 
de producir su propio compost. Si todo está bien, no es necesario que se 
organice una segunda inspección. En caso contrario, el agricultor debe 
esperar, durante largas semanas, para que un segundo diagnóstico de su 
finca y de su sistema de producción se haga, ya que los equipos del PAU y 
del Ministerio de Agricultura son reducidos. Después de la inspección, el 
futuro miembro debe pagar una cuota de entrada de 50 dólares y luego un 
dólar por día de presencia en el mercado.

Así, el modo de integración de los agricultores en las asociaciones de 
productores es particularmente complejo. El Municipio de Cuenca y el Mi-
nisterio de Agricultura proceden según una lógica de exclusión porque am-
bas asociaciones integran muy raramente a los campesinos más pobres del 
espacio rural regional, los que tienen muy poca tierra y no son capaces de 
pagar una entrada elevada. En otras palabras, el PAU y el CREA dejan al 
margen de la dinámica comercial a las familias rurales más vulnerables y que 
necesitarían apoyo institucional de manera prioritaria.

Por esta razón, muchos agricultores del campo azuayo se ven exclui-
dos de las nuevas redes comerciales regionales. En la parroquia Octa-
vio Cordero Palacios, muchas familias campesinas no tienen acceso a 
los mercados cuencanos, lo que limita su capacidad para desarrollar una 
actividad comercial. Por eso, siguen dependiendo de las remesas o de 
los salarios urbanos, los cuales, como hemos dicho, son irregulares. En 
algunas situaciones críticas, los agricultores no tienen otra opción que 
buscar trabajos agrícolas o pequeñas tareas domésticas poco remunera-
das, lo que testimonia de una forma más pronunciada la proletarización 
de los campesinos (Martínez 1984). Así, el contexto migratorio en los 
Andes ecuatorianos no provoca solamente una transformación del espa-
cio agrario, sino que implica también una nueva forma de segmentación 
social caracterizada por una brecha cada vez más profunda entre familias 
dinámicas e integradas a la economía urbana y familias marginalizadas, 
con pocos ingresos. Pero las nuevas diferencias sociales en el contexto 
migratorio se ven aún más cuando uno se interesa por los migrantes 
retornados. 

Inversiones posmigratorias y desarrollo de la 
agricultura comercial

Desde el inicio de nuestro trabajo de campo en la parroquia Octavio 
Cordero Palacios, las personas a quienes entrevistamos nos indicaron que 
Salvador y Juan eran los migrantes retornados con más éxito económi-
co. Luego, nos pusimos en contacto con ellos, porque ambos campesinos 

Fotografía 6.3. Vendedoras informales en el barrio 9 de Octubre, en 2009

En el centro de Cuenca, numerosas agricultoras deben luchar, en medio del tráfico, para vender sus productos, cuan-
do no es la policía la que las expulsa del espacio público. 
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participaban regularmente en los talleres del CEDIR. En varias ocasiones 
aceptaron recibirnos para contarnos con orgullo su trayectoria migratoria 
y la manera como cambiaron su finca. 

Salvador: un migrante retornado ahora productor de frutas

Entre 1976 y 1998 Salvador pasó doce años entre Venezuela (cuatro 
años), Estados Unidos (siete años) y Europa (diez meses). Con el dinero 
que ganó en el extranjero compró a finales de 1980 media hectárea por 
1200 dólares, que se sumó a la hectárea que tenía, por herencia, desde 
inicios de 1970. A mediados de 1990 hizo construir dos invernaderos de 
plástico, de 300 y 750 m² e instaló un sistema de riego por goteo por un 
monto de 5000 dólares, un hecho particularmente excepcional, ya que 
solo el 1,3 % de las unidades de producción con riego en Ecuador tiene 
este tipo de material (INEC 2000).7 

Así, desde hace más de quince años Salvador se dedica a la fruticultura, 
aunque al inicio la comercialización fue muy difícil por la falta de acceso 
al mercado. Pero con la creación de la Asociación de Productores Agroeco-
lógicos del Azuay, el migrante retornado pudo empezar a vender su pro-
ducción con mayor facilidad. En 2005, Salvador dejó a su esposa su lugar 
en la asociación municipal para incorporarse a la organización del CREA. 
Desde entonces, la pareja se dedica tres veces a la semana a la venta de su 
producción en los diversos mercados de Cuenca. 

De hecho, la creación de las dos asociaciones regionales constituyó el 
factor clave para la integración comercial de Salvador quien, a pesar de 
tener una finca moderna, no podía desarrollar una actividad comercial sus-
tentable. Entonces, gracias a los apoyos institucionales, sus ventas en los 
mercados urbanos representaban en 2010 un promedio de 200 dólares 
semanales, además de los 550 dólares que ganaba mensualmente mediante 

7  Igual que en el caso de la tierra, el uso del agua es muy desigual en Ecuador. De hecho, son 
las grandes explotaciones capitalistas de la Costa las que se aprovechan más de los recursos hídricos, 
mientras que las unidades de producción más pequeñas, aún más las de la Sierra, gozan muy poco de 
las fuentes de agua (Zapatta y Gasselin 2005).

la venta de frutas a un restaurante de Cuenca. En estas condiciones, Sal-
vador cubría fácilmente sus gastos domésticos, además de sus costos de 
producción, los cuales alcanzaban un promedio de 300 dólares mensuales, 
por las compras de fertilizantes orgánicos y el pago de jornaleros. Además, 
podía pagar los costos de transporte para ir a Cuenca, los cuales alcanzaban 
130 dólares mensuales y prever la renovación de los dos invernaderos y del 
sistema de riego que posee en su finca, con un costo de 3000 dólares. Estos 
trabajos se realizan por lo general cada cuatro años.

Juan o la diversificación agropecuaria 

Después de haber pasado nueve años en Estados Unidos, entre mediados 
de 1980 y finales de 1990, Juan compró un poco más de dos hectáreas 
de tierra en 1997 por un monto total de 18 500 dólares. Juan juntó esta 
propiedad con la parcela de una hectárea que tenía antes de salir a Nueva 
York, en 1984. Su explotación ahora cubre un poco más de tres hectáreas, 
en las que construyó tres invernaderos de plástico (de 100, 300 y 500 m²) 
para el cultivo de frutas y verduras. Por otra parte, este migrante retornado 
ahora cría dos vacas lecheras y cien cuyes.

Como Salvador, Juan es miembro desde hace varios años de la Asocia-
ción de Productores Agroecológicos del CREA, mientras que su esposa 
pertenece a la organización municipal. A diferencia de sus vecinos, los in-
gresos de Juan y de su esposa están más diversificados. En 2010, las ventas 
de frutas y verduras de la pareja alcanzaban un promedio de 520 dólares 
mensuales, mientras que las ventas de cuyes y de productos lácteos repre-
sentaban 950 dólares mensuales. Así, en el caso de Juan, la compra de 
tierras, hace más de quince años, fue una buena elección, porque ahora le 
permite mantener, con su esposa, diferentes tipos de crías que les aseguran 
el 65 % de sus ingresos globales.

Lógicamente, Juan logra cubrir sin dificultad sus costos de producción, 
los cuales alcanzaban 290 dólares mensuales en 2010 y constaban princi-
palmente de compra de fertilizantes orgánicos y del pago de los jornaleros. 
Además, sus ingresos le permitían planificar la renovación de sus tres in-
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vernaderos, con un costo de 3500 dólares, la cual se realiza por lo general 
cada dos años.8 Por último, los costos de transporte no son tan importantes 
como los de Salvador, porque Juan se compró una camioneta hace varios 
años, lo que hace de él uno de los pocos agricultores de la parroquia Octa-
vio Cordero Palacios con vehículo.

La aparición de pequeños empresarios agrícolas

Las inversiones que Salvador y Juan han hecho en los últimos años en sus 
fincas son particularmente rentables. A pesar de costos de producción altos, 
ambos agricultores tienen un margen neto de cientos de dólares mensuales. 
Al trabajar solamente con sus esposas, y a veces con jornaleros, sus ingre-
sos, que resultan de una especialización o de una diversificación productiva, 
superan los del resto de los agricultores de la parroquia Octavio Cordero 
Palacios, aun cuando se trata de miembros de una de las dos principales 
asociaciones regionales de productores agroecológicos. Así, la modernización 
de las explotaciones de Salvador y de Juan, que se hizo gracias al dinero de 
la migración, les permite hoy a ambos agricultores destacarse claramente del 
resto de la población campesina de la parroquia Octavio Cordero Palacios.

A través de estos dos ejemplos parece que la migración, o más bien 
el dinero que implica, puede favorecer la emergencia de la agricultura 
comercial. Sin embargo, se debe subrayar, por una parte, que la cercanía 
de la ciudad de Cuenca sirvió de motor para dinamizar la actividad de 
las unidades de producción familiar, igual que en otras regiones en desa-
rrollo (Chaléard 1996; Moustier, Bui Thi y Vagneron 2004) y, por otra 
parte, que los poderes públicos tuvieron un rol decisivo al permitir la in-
tegración comercial de Salvador y Juan. Sin estos factores determinantes, 
los proyectos agrícolas de ambos migrantes de retorno probablemente 
habrían fracasado, lo que nos autoriza a pensar que la migración no pue-
de constituirse por sí misma en una vía para el desarrollo de la agricultura 
familiar en los Andes.

8  La finca de Juan se ubica en una pequeña zona donde los vientos son muy fuertes, lo que pro-
voca un deterioro más rápido de sus invernaderos de plástico. 

Más allá de las inversiones productivas: el rol de los 
migrantes de retorno en la realización de proyectos colectivos 

En México, Laurent Faret (2003) ha mostrado que los migrantes retor-
nados podían convertirse en verdaderos emprendedores al crear en sus 
regiones de origen pequeñas unidades industriales tipo maquiladoras. 
¿Pueden entonces los migrantes retornados de la parroquia Octavio Cor-
dero Palacios volverse actores del desarrollo local promocionando pro-
yectos económicos?

Fotografía 6.4. Una diferenciación social visible en el paisaje, en 2008

En la parroquia Octavio Cordero Palacios, la presencia de invernaderos refleja la existencia de nuevas orientaciones 
productivas y el desarrollo de una agricultura comercial, en particular en las fincas de los migrantes retornados. Sin 
embargo, se observa también el mantenimiento de una agricultura más tradicional respecto a las unidades de produc-
ción, en las que el maíz aún es predominante, lo que supone ingresos agrícolas bastante reducidos. 
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La reactivación de solidaridades antiguas

A principios de la década de 1980, Luis se fue a trabajar a Nueva York, donde 
permaneció diez años. Envió dinero regularmente a su esposa, lo que les per-
mitió comprar un poco más de cuatro hectáreas de tierra. Hoy, ambos llevan 
una vida tranquila en su finca, en la cual se dedican a la ganadería lechera. 
Su ganado, que constaba de diez vacas en 2010, les permitía ganar hasta 950 
dólares mensuales, sin descontar los gastos (de veterinario y de compras de 
abono orgánico para los pastos), que alcanzaban un promedio de 190 dólares 
mensuales. Así, Luis y su esposa tenían una ganancia neta de 760 dólares por 
mes, lo que les permitía cubrir sin dificultad sus gastos alimenticios porque, 
se debe precisar, la pareja compraba casi todo: arroz, maíz, papas, frutas y 
verduras y otros productos de consumo cotidiano, con excepción de la leche.

Sin embargo, y es la paradoja, Luis aparece muy apegado al trabajo de 
la tierra. Durante nuestra primera entrevista, deploró el hecho de que, des-
de hace varios años, ya no haya más agricultura debido a la migración y la 
falta de mano de obra. Para remediar esta situación, él tomó la iniciativa de 
convocar a sus vecinos para producir maíz, haba, fréjol y papas de manera 
colectiva, para que estos cultivos se volvieran de nuevo importantes en la 
parroquia Octavio Cordero Palacios. Entonces, en 2008, Luis y doce agri-
cultores más –migrantes retornados, mujeres solteras y campesinos mayores– 
formaron una pequeña asociación independiente de productores agroecoló-
gicos y empezaron a cultivar ocho parcelas puestas a disposición por diversos 
miembros del grupo, que cubrían alrededor de cuatro hectáreas. Después de 
varios meses, se vendió una parte de las papas cosechadas, lo que permitió 
que el grupo pudiera construir un pequeño granero y el resto de la produc-
ción permitió a las trece familias aumentar su autosuficiencia alimentaria.

¿La creación de una pequeña empresa agrícola?

Desde hace mucho tiempo, Salvador sabe que más vale existir dentro de 
un grupo que aislado. Por eso, a finales de la década de 1980 decidió for-
mar una asociación de fruticultores, la cual en 2010 reunía solamente a 

doce miembros. Durante veinte años, esta pequeña organización recibió 
los apoyos técnicos del Ministerio de Agricultura y del CREA, antes de ob-
tener en 2007 una ayuda financiera de 50 000 dólares de parte del Consejo 
de Gestión de la cuenca del Paute (CG-Paute).9

Fue en este contexto que los fruticultores de la parroquia Octavio Cor-
dero Palacios pudieron construir un almacén en el cual instalaron un cuar-
to frigorífico que debía servir para conservar sus productos, con la meta de 
desarrollar una actividad comercial de mayor importancia. Pero en 2011, 
cuando estuvimos en la parroquia por última vez, este moderno equipo 
servía únicamente a Salvador y Juan, los únicos de la pequeña asociación 
que producían suficientes frutas como para necesitar un cuarto frigorífico. 
En el futuro, eso les debería permitir ampliar sus redes comerciales, más 
allá del mercado cuencano. 

Los nuevos caciques

La existencia de la asociación de pequeños productores creada bajo la di-
rección de Luis demuestra que un migrante retornado puede iniciar una 
nueva dinámica de trabajo colectivo a pesar del contexto migratorio. Esta 
experiencia contradice la posición de Luciano Martínez, quien escribía 
hace diez años que la migración masiva de los agricultores de la Sierra 
ecuatoriana provocaba en las comunidades campesinas la “crisis de las re-
laciones solidarias” (2004, 32-33). Así, más allá de las transformaciones 
a nivel agrícola, la dinámica migratoria favorece la emergencia de nuevos 
líderes, como Luis, capaces de movilizar a los campesinos en el marco de 
proyectos colectivos.

9  En los últimos años, el CG-Paute llevó a cabo un amplio programa de conservación del medio 
ambiente en las provincias de Cañar, Azuay y Morona Santiago después de recibir una financiación 
de 14 millones de dólares de parte de la Unión Europea para el período 2005-2010. Así, el CG-Paute 
prestó asistencia técnica a cientos de fincas, dirigiéndolas hacia la agroecología, para limitar la degra-
dación de los suelos inducida por el cultivo intensivo de maíz, y para que los agricultores del sur del 
Ecuador llegaran a la autosuficiencia alimentaria y produjeran excedentes para el mercado regional. 
Esta ambición se hizo eco de la nueva constitución ecuatoriana aprobada en 2008, en la que la se-
guridad alimentaria nacional aparece como una prioridad. A partir de diciembre del 2012, todas las 
gestiones que cumplía el CG-Paute continuaron con la Secretaría Nacional del Agua (SENAGUA).
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También es el caso de Salvador, cuya estrategia en los últimos años ha 
sido reunir a campesinos y solicitar apoyo institucional para que su propia 
actividad agrícola comercial tomara una nueva dimensión a mediano pla-
zo. Ahora él es el vínculo principal entre la población campesina y los téc-
nicos cuencanos, quienes lo consideran un ejemplo de éxito social, siempre 
tomado como referencia para demostrar la eficiencia de sus intervenciones 
en el medio rural. De hecho, Salvador mantiene relaciones muy estrechas 
con varias instituciones que le aseguran ciertos privilegios. Así, en la an-
tigua feria del CREA tenía, para él solo, uno de los mejores puestos para 
vender sus productos y atender a los clientes.

Innegablemente, Luis y Salvador sacan de su experiencia migratoria 
y de su éxito económico una posición privilegiada a nivel local. Capaces 
de movilizar a la población campesina y a los poderes públicos para desa-
rrollar nuevos proyectos, estos nuevos caciques representan una renovada 
forma de poder que los sitúa en el corazón de las dinámicas territoriales de 
la parroquia Octavio Cordero Palacios. El perfil de Luis y de Salvador es 
comparable con el de los trabajadores senegaleses que viven en el norte de 
Francia y que, después de haber creado asociaciones de migrantes, fueron 
capaces de movilizar a los gobiernos de Francia y de Senegal para financiar 
proyectos de desarrollo en varios pueblos del valle del río Senegal, antes de 
gozar de un verdadero prestigio en sus comunidades de origen (Ba 2007). 
Sin embargo, el poder de los nuevos caciques también lleva su lote de ten-
siones con el resto de la población campesina.

Contexto migratorio y conflictos por la tierra: el caso de 
la comuna San Luis

Según los dirigentes políticos de la parroquia Octavio Cordero Palacios, 
la división de las tierras de la comuna San Luis, que ocurrió en el 2004, 
se produjo porque muchas familias que no tenían ninguna relación con la 
migración se las querían apropiar. Para estas personas, la apropiación era 
legítima porque las otras familias, que tenían varios miembros en el ex-
tranjero, recibían regularmente remesas y no necesitaban estas tierras para 

sobrevivir. Para estudiar este proceso singular vinculado con la dinámica 
migratoria local entrevistamos al presidente de la junta parroquial, que nos 
señaló a Ángel, el expresidente de la comuna de San Luis, como el actor 
central de esta división de tierras. Ángel nos recibió muchas veces para 
contarnos de su trayectoria personal y su versión sobre la división de las 
tierras de la comuna San Luis.

¿Un migrante de retorno para ayudar a los campesinos más pobres?

Después de su primera salida en 1983, Ángel migró dos veces más en 
1985 y 1992. Así, pasó trece años entre Chicago y Minneapolis, donde 
trabajó como cocinero. Con sus ingresos, permitió a su esposa y a cinco 
de sus hijos establecerse en Estados Unidos. Pero sobre todo, compró 
un poco más de tres hectáreas de tierra que le permitieron dedicarse 
a la ganadería lechera, asegurándole ingresos tanto importantes como 
regulares.

Después de haber recogido esta información, nos interesamos más en 
el caso de la comuna San Luis, a propósito de la cual Ángel nos dijo que 
el proceso de división –con títulos de propiedad individuales– benefició 
“a los más pobres, a los que no tenían ni tierra, ni dinero”. Además, in-
sistió sobre cómo la redistribución de las parcelas fue “como un proceso 
de reforma agraria, porque la tierra debe pertenecer a los que la trabajan, 
mientras que a los que están en la Yoni no les importa”. Por último, 
nos dijo que la división de la tierra de San Luis era, de todas maneras, 
inevitable porque desde la creación de la comuna, en 1962, las familias 
campesinas nunca impulsaron una verdadera dinámica colectiva de tra-
bajo. De hecho, en 1973 los miembros de la organización empezaron a 
cultivar individualmente parcelas de más de 6000 m², lo que permitió 
poner término a varios conflictos dentro de la organización. Así, existía 
una división de las tierras de la comuna San Luis, pero se volvió oficial 
después de tres décadas.
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Una división de tierras organizada por migrantes retornados

Ángel concretó una voluntad antigua de división de las tierras de la co-
muna San Luis, aprovechando los cambios legislativos que ocurrieron en 
Ecuador en las últimas décadas. En la continuidad de las reformas liberales 
de la década de 1980, la Ley de Desarrollo Agrario (LDA) fue promulgada 
en 1994, bajo la presidencia de Sixto Durán Ballén (1992-1996). Concre-
tamente, se decidió privatizar las tierras comunales y los recursos natura-
les, además de proceder a la desregulación completa de la distribución de 
insumos agrícolas. Símbolo de la “contra-reforma agraria del siglo XX”, 
esta LDA sirvió para consolidar una “estructura agraria caracterizada por 
una alta concentración de la tierra que deja poco espacio para la economía 
campesina” (Martínez 2004, 24). Fue en este contexto que las empresas 
agroindustriales pudieron desarrollar la floricultura en las provincias de 
Pichincha y Cotopaxi, monopolizando los recursos hídricos y movilizando 
la mano de obra de campesina barata, dejando así que aumentara poco a 
poco el riesgo de desaparición de las unidades familiares de producción 
(Gasselin 2000; Korovkin 2003).

En la parroquia Octavio Cordero Palacios no hubo agroindustria que 
viniera a tomar posesión de las tierras comunales, pero la LDA fue un fac-
tor determinante que provocó la división de las tierras de San Luis, como 
tuvimos la oportunidad de entender al entrevistar a Ángel. De hecho, nos 
explicó que esta ley permitió plantear a nivel local el debate de la división 
del terreno comunal y precisó que los campesinos que querían dividir la 
tierra empezaron a reunirse en ese momento. 

Un elemento adicional fue igualmente crucial para lograr la división 
de las tierras de San Luis. Con la migración de numerosos campesinos 
desde 1980 hasta inicios de los años 2000, se quedaron en la localidad una 
mayoría de individuos a favor de la división del territorio comunal. En 
este contexto demográfico, Ángel y otros migrantes aprovecharon la opor-
tunidad para entrar en contacto con el Instituto Nacional de Desarrollo 
Agrario (INDA), una organización creada en el momento de la promulga-
ción de la LDA. El contacto con el INDA fue para facilitar el acceso de los 
usuarios a la tierra, con la meta de obtener títulos de propiedad formales, 

que les fueron otorgados después de unos pocos meses. Así, según Ángel, 
la privatización de las tierras de la comuna San Luis fue una formalidad a la 
cual nadie se opuso. Sin embargo, después de haber investigado, logramos 
descubrir que en realidad Ángel y sus compañeros se habían aprovechado 
de su poder económico para corromper a un funcionario del INDA con el 
fin de obtener títulos de propiedad.

Los migrantes de retorno y el nuevo poder local 

Además del parcelamiento de las tierras de la comuna San Luis, la po-
blación campesina de la parroquia Octavio Cordero Palacios parece hoy 
muy dividida. Para muchas personas, los migrantes retornados, quienes 
formaron un poderoso grupo de interés, son culpables de la confiscación 
de un bien colectivo para su propio beneficio. Esto es esencialmente lo que 
nos comentaba Manuel, un antiguo miembro de la comuna San Luis que 
nunca migró al extranjero: “¡lo que pasó es injusto! ¡La tierra debería ser 
la de los más pobres, mientras que los que han tenido parcelas son los más 
ricos! ¡Tienen tierra y remesas!” 

De las 221 hectáreas que pertenecían hasta 2004 a la comuna San 
Luis, 49,5 hectáreas fueron divididas en 92 lotes, mientras que dos otras 
partes del exterritorio comunal se clasificaron oficialmente como zona de 
protección del medio ambiente (93 ha) o como área de reforestación (22 
ha). Como subrayó M. Bustamante, un técnico de la empresa pública 
ETAPA-Cuenca, dedicado a la protección ambiental en las zonas rurales 
de la provincia del Azuay, “en realidad, ninguna institución se encarga 
de la reforestación [de esta zona] y no hay proyecto de protección del 
medio ambiente”. Entonces, habría 92 propietarios de parcelas de un 
promedio de 5400 m², pero en realidad son solo sesenta, tal vez menos, 
porque al momento de la emisión de los títulos, algunos campesinos 
obtuvieron dos parcelas, y a veces más. Entre ellos, está Ángel, quien 
nos confirmó que había recibido un lote para él y otro para su esposa, 
que sigue viviendo en Chicago, lo que le permitió dedicarse aún más a 
la ganadería lechera.
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En otros casos, los individuos compraron inmediatamente las parcelas a 
otros campesinos más pobres, entre ellos, Ángel, de nuevo. Así, el migran-
te retornado nos explicó que había comprado la parcela de una campesina 
anciana por 1000 dólares. Entendimos que en este proceso de división de 
tierras Ángel no excluyó sistemáticamente a los campesinos más pobres. De 
hecho, su objetivo inicial fue llegar a un acuerdo con algunos de ellos para 
que lo apoyaran en este proceso de división, antes de comprarles sus títulos. 
De esta manera, Ángel podía defenderse frente a quienes lo iban a acusar de 
privilegiar a las familias ricas de la zona, aunque al final se produjo un ver-
dadero juego de mercantilización de la tierra, que permitió a ciertas familias 
con recursos económicos importantes apropiarse de nuevas parcelas, provo-
cando así el aumento de las desigualdades sociales a nivel local. 

Conclusión

A lo largo de los últimos años la migración campesina ha sido –y sigue 
siendo– un factor determinante de transformación de la ruralidad en los 
Andes ecuatorianos, tanto a nivel espacial como social y cultural, sin que 
sea un verdadero motor de desarrollo de los territorios, al menos en nuestra 
zona de estudio, que fue la parroquia Octavio Cordero Palacios.

El primer elemento fundamental que observamos en nuestra zona de 
estudio fue el cambio radical de uso de suelo operado por las familias cam-
pesinas en un contexto crítico de falta de mano de obra. La reducción de las 
superficies dedicadas a los cultivos tradicionales de la agricultura andina, en 
particular el maíz, no solo provocó un cambio en el paisaje, que ya no apare-
ce como lo veía el geógrafo Jean Paul Deler hace veinticinco años con “gamas 
de verde, castaño y dorado”10 (1991, 270), sino que testimonia también una 
progresiva mutación de las prácticas culturales locales. En efecto, el mote, 
principal símbolo de la cocina cuencana, ahora se encuentra menos en la 
alimentación diaria de los hogares campesinos, mientras que el arroz y los fi-
deos se volvieron más importantes como base energética. Se evidencia la de-

10   “gammes de vert, de brun et de doré”.

pendencia más importante de las familias campesinas de las compras alimen-
tarias. Además, con el desarrollo de la ganadería se produjo una mutación 
profunda del medio ambiente, caracterizada por una progresiva desaparición 
de los bosques, lo que a medio plazo podría provocar fenómenos acelerados 
de erosión que pondrían en peligro, aún más, la actividad campesina. 

Por otra parte, observamos en la parroquia Octavio Cordero Palacios 
que solo una pequeña parte de la población campesina logró beneficiarse 
de la migración en los últimos años. Concretamente, observamos que el 
13  % de las familias que estudiamos fueron capaces de desarrollar una 
actividad agropecuaria comercial que les permite sacar ingresos de cientos 
de dólares mensuales mientras que el 57 % de ellas utilizan las remesas que 
reciben para sus necesidades básicas. A pesar de su integración comercial a 
través de las asociaciones regionales de pequeños productores, algunas fa-
milias de agricultores siguen dependiendo de las remesas para sus gastos de 
alimentación –arroz y fideos, pero también harinas, aceite, manteca, café, 
sal y azúcar– los cuales, a veces, son muy altos debido al gran número de 
personas que siguen viviendo en los hogares. Para el 30 % de las familias 
que se quedan, las pocas ventas semanales de productos agrícolas, con fre-
cuencia informales, son insuficientes, por lo general, y deben ser necesaria-
mente compensadas por ingresos no agrícolas, que son difíciles de obtener 
por la precariedad del mercado laboral a nivel local. 

Así, en la parroquia Octavio Cordero Palacios, la migración se volvió 
un factor de diferenciación social, lo que se ve aún más con la aparición 
de los que llamamos nuevos caciques, quienes después de varios años fue-
ra del país se volvieron los principales actores de la dinámica territorial 
local, pues desarrollaron actividades comerciales, reconstruyeron grupos 
de trabajo colectivo o provocaron división de tierras comunales. Así, la 
migración se volvió progresivamente sinónimo de poder, y este poder, por 
el momento, es principalmente masculino. Paradójicamente, las mujeres 
fueron las que garantizaron el mantenimiento de la actividad agropecuaria 
y las que participaron activamente en la creación de pequeñas redes de co-
mercialización en la región cuencana durante las dos últimas décadas. Las 
desigualdades de género se mantienen en el contexto migratorio, a pesar 
de que las mujeres desempeñaron un papel central para la economía local 
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y demostraron toda su creatividad al crear pequeños grupos de trabajo para 
luchar contra la falta de mano de obra, como lo hicieron en otros países en 
desarrollo (Granié y Guetat-Bernard 2006).

Sin embargo, más allá de las brechas socioeconómicas que siguen ca-
racterizando el medio rural andino, el crecimiento de la agricultura comer-
cial en la parroquia Octavio Cordero Palacios demuestra que la migración 
puede contribuir al desarrollo de los territorios rurales a condición de que 
los poderes públicos apoyen los proyectos de los migrantes retornados, al 
facilitar su integración económica. En efecto, “los beneficios monetarios 
de la migración no pueden sustituirse a cualquier modelo de desarrollo 
rural (...) ni justificar la falta de políticas públicas”11 (Baby-Collin, Cortes y 
Faret 2009, 257). Por eso, más allá de la única cuestión económica, habría 
que pensar en las estrategias políticas que se deberían implementar a nivel 
local para que las familias inviertan sus remesas en proyectos económicos 
sustentables y que se vuelvan así verdaderos actores del desarrollo. El estu-
dio de caso que acabamos de presentar en este texto nos indica que la in-
tegración económica de los agricultores es un medio eficiente para reducir 
la pobreza en el medio rural. Habría que repensar el ordenamiento de los 
territorios rurales, articulando más estrechamente campos y ciudades con 
el fin de permitir a los hogares rurales crear circuitos alternativos de co-
mercialización agropecuaria, pequeñas actividades artesanales, industriales 
o turísticas (Martínez 2000; Martínez y North 2009). De este modo, las 
remesas y la migración campesina servirían verdaderamente para el desa-
rrollo de los Andes ecuatorianos. 
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7. ¿La migración como protesta? 
Negociando el género, la clase y la etnia 
en la Bolivia urbana1

Tanja Bastia

Introducción

La geografía feminista siempre se ha interesado en las interacciones entre 
relaciones sociales y lugar. Así, la migración y los cambios que produce el 
movimiento de las personas a través del espacio han sido uno de sus temas 
centrales. Siguiendo la reflexión de Pratt y Yeoh (2003, 161):

existe una especie de esperanza utópica de que el transnacionalismo pueda 
ofrecer oportunidades para reconfigurar e igualar las relaciones de género 
y, a la vez, un sabio escepticismo de que las relaciones patriarcales persisten 
y retornan en formas distintas, en tiempos y lugares distintos.2

1  Mi gratitud a Environment and Planning A por permitir que este artículo se publique en es-
pañol. El texto apareció en 2011, en el número 43 de dicha revista. La investigación se realizó con 
el apoyo de British Academy (Post-Doctoral Fellowship 2007-2010), institución a la que agradezco. 
Versiones anteriores fueron presentadas en la conferencia RGS IBG en Londres, en agosto de 2008, 
y en la serie de seminarios del Institute of Latin American Studies de la Universidad de Liverpool, 
en noviembre de 2009. Mi reconocimiento a los participantes y organizadores; a mis dos coeditoras 
invitadas, Marina Prieto-Carrón y Nicola Piper, y a los evaluadores anónimos por sus valiosos comen-
tarios. Esta investigación no hubiera sido posible sin la colaboración cercana y el apoyo continuo de los 
miembros de la comunidad sobre la cual versa. Ellas y ellos me han hablado sobre sus vidas en términos 
personales y me han recibido en sus casas en los distintos lugares en Bolivia, Argentina y España. Des-
afortunadamente no puedo nombrarlos, pero quiero reconocer que les debo este trabajo. El texto fue 
traducido del inglés al español por Adrián Montúfar Herrera.

2  “There tends to be both a deep utopic hope that transnationalism may offer opportunities to 
realign and equalise gender relations, and a knowing scepticism that patriarchal relations return in 
different guises in different times and places” (Pratt y Yeoh 2003, 161).
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Este trabajo parte de la premisa de que la migración produce cambio social 
y tiene el potencial de desarmar estructuras patriarcales (Hondagneu-Sote-
lo 1984, 2000; Pessar 1999; Pessar y Mahler 2003; Silvey 2004), creando 
nuevos espacios donde las relaciones de género pueden ser renegociadas y 
reconfiguradas (Pratt y Yeoh 2003). De ahí que planteo preguntas concre-
tas en relación con las inequidades en las relaciones de poder de género, 
clase y etnia, y también respecto a la distribución de recursos en una socie-
dad determinada. 

Este artículo enfoco en la relación entre la migración y distintos ejes 
de diferenciación social como el género, la clase y la etnicidad, con un 
enfoque predominante en el género, para indagar lo que ocurre con las 
relaciones de género cuando los migrantes se mueven en el espacio, en 
especial cuando quienes migran son las mujeres.3 El estudio mantiene un 
enfoque explícito en los lugares de origen. Utilizo las historias de vida de 
un grupo de exmineros bolivianos, quienes migraron internamente de su 
centro minero a Cochabamba a finales de los años ochenta, desde ahí a 
Buenos Aires durante los años noventa, y a ciudades de España después 
de 2001. Durante un período de diez años (2000-2010) realicé un segui-
miento a las trayectorias migratorias de los miembros de esta comunidad 
transnacional. Este proceso también incluyó migraciones internas que, en 
muchos casos, precedieron a la migración transfronteriza. Si bien no se 
cruzan fronteras internacionales, el desplazamiento de un centro minero 
a una ciudad boliviana también implica el cruce de fronteras administra-
tivas, culturales y sociales entre pueblo y ciudad, rural y urbano, centro y 
periferia, tradición y modernidad (Lawson 2000). Movimientos de este 
tipo muchas veces involucran una dislocación profunda en términos de 
organización social, identidad, organización política y la inserción en nue-
vas estructuras ocupacionales (Wimmer y Glick-Schiller 2002). De hecho, 

3  Este artículo trata una fase específica de la migración global de las personas, la fase más femi-
nizada, donde las mujeres lentamente adquieren una mayor participación en las migraciones trans-
fronterizas y finalmente lideran la migración al exterior. Esta fase más reciente plantea preguntas un 
poco distintas a las de estudios anteriores, enfocados en migración predominantemente masculina; 
por ejemplo, de hombres del sur de Asia al Medio Oriente. Ver Piper 2008 para una discusión de 
la feminización de la migración y Piper 2009 para una reseña reciente de la literatura sobre género y 
migración en Asia.

las migraciones transfronterizas pueden ser interpretadas como una de las 
estrategias utilizadas por estos exmineros para fortalecer y consolidar su 
proyecto de migración interna.

Siguiendo las contribuciones del movimiento de mujeres negras y de las 
mujeres del Sur global a la teoría feminista (Collins 1989; Hooks 1999), 
es también crucial no solo ampliar, sino afinar nuestra comprensión de 
la desigualdad de género e incluir otros criterios de diferenciación como 
clase, raza y etnia (Benería y Sen 1982; Chow 1996), y sus intersecciones 
(McCall 2005; Nash 2008; Valentine 2007). Aplicar la interseccionalidad 
a nuestra comprensión de la migración transnacional no es para nada sen-
cillo, pero intento dar un primer paso en esta dirección al conectar género, 
clase y etnicidad en cada etapa del análisis. 

En ese texto utilizo uno de los conceptos centrales de la geografía, el 
lugar, para mostrar cómo las relaciones de género, al igual que la clase y la 
etnicidad, han dado forma a lugares particulares y han creado una identi-
dad particular. Queda claro que las relaciones sociales que dan forma a los 
lugares son dinámicas, por este motivo están siempre en proceso de cam-
bio. A pesar de ello voy a argumentar que, dentro del proceso migratorio, 
los migrantes reconstruyen su lugar de origen de tal forma que este queda 
fijo en el tiempo de manera que satisfaga la necesidad de los migrantes de 
tener una comunidad de origen. 

En este texto me concentro en una migración regional Sur-Sur dentro 
de América Latina, así como en una migración Sur-Norte de Latinoaméri-
ca a Europa; ambas se originan en la misma comunidad. Investigo si la mi-
gración internacional ha modificado las relaciones de género en los lugares 
de origen, cómo ha ocurrido este cambio y si se puede hablar de ganancias 
de género en estos territorios. Asumo uno de los retos que Pratt y Yeoh 
(2003) plantean al estudio de la migración transnacional, esto es estudiar 
a los sujetos transnacionales de manera transnacional, es decir, trazando 
caminos, cruzando espacios, encontrando fronteras, negociando escalas y 
diferencias, forjando conexiones. En mi trabajo hago un seguimiento a 
los migrantes, a través de sus redes sociales, a múltiples sitios, abarcando 
tres países y cinco ciudades. Así, aplico un acercamiento transnacional, 
multiescalar y multisituado al estudio del cambio social en la migración.
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Mi contribución a la literatura sobre género y migración transnacional 
con este estudio tiene cuatro aspectos: (i) la integración de género, clase y 
etnicidad al análisis; (ii) el análisis de las interacciones entre distintas escalas, 
individual, hogar y comunidad; (iii) la incorporación de la crítica al naciona-
lismo metodológico al incluir la migración interna y transfronteriza dentro 
del mismo análisis, y (iv) el enfoque en las comunidades de origen de la 
migración. Al seguir el flujo migratorio hacia atrás, a través de su migración 
interna, y hacia adelante, a través de su migración regional, y posteriormente 
Sur-Norte, extiendo la mirada más allá del análisis de los lugares de destino, 
lo cual de por sí es un proyecto importante (Piper 2008).

Geografías de justicia, interseccionalidad y la cuestión 
de las migraciones emancipadoras

El concepto de justicia requiere que nos concentremos en la distribución 
de los beneficios y cargas de la sociedad y cómo tiene lugar esta distri-
bución (Smith 1994, 1). Esto es especialmente relevante es un mundo 
cada vez más desigual, donde el 40 % de la población mundial gana el 
5 % de los ingresos globales, mientras el 1 % más rico gana el 54 % 
(UNDP 2005, 4), y donde los grupos de altos ingresos se beneficiaron 
del período de expansión que terminó con la actual crisis financiera en 
mayor medida que los grupos de ingresos medios o bajos (ILO 2008, 
1). Mientras que la geografía añade una dimensión espacial a esta des-
igualdad –la concentración espacial de grupos de ingresos más pobres 
en lugares específicos, en el Sur global, así como en espacios particulares 
dentro de países o ciudades– la geografía feminista subraya la dimensión 
de género y cómo las cargas y los beneficios son compartidos de manera 
desigual entre hombres y mujeres. A nivel global, las mujeres representan 
el 40 % de los 3000 millones de trabajadores del mundo, tienen niveles 
de desempleo más altos y trabajan en situaciones de vulnerabilidad con 
más frecuencia (ILO 2010, 2).

El transnacionalismo subraya la conexión de estos procesos globales y 
concentra la mirada analítica sobre las relaciones sociales sostenidas entre 

lugares de origen y destino (Basch, Glick-Schiller y Blanc-Szanton 1994). 
A pesar de que en un principio fue pasado por alto, quienes trabajan en 
transnacionalismo también han aceptado el reto de incorporar las relacio-
nes de género a este marco (Mahler 1999). Este es un hecho crucial, no 
solo por lo que se ha denominado la feminización de la migración, sino 
porque las relaciones de género calan en todas las relaciones sociales y por 
lo tanto también son fundamentales para entender la manera en que se 
despliega el proceso migratorio, cómo se lo vive y sus consecuencias (Do-
nato et al. 2006; Silvey 2006).

El transnacionalismo es también relevante para la forma en que con-
cebimos cuestiones relacionadas con la justicia. Si bien históricamente la 
justicia era asumida como un asunto manejado a nivel nacional (Fraser 
2005), las prácticas de vida transnacionales requieren una reformulación 
del nivel en que se manejan ciertas cuestiones relacionadas con la justicia. 
Dentro de este marco ampliado de justicia global, se puede entender la 
migración como una estrategia empleada por individuos, familias y a veces 
comunidades enteras para acceder a la justicia. Puede que la gente deje 
sus lugares de origen por persecución política o en busca de empleo mejor 
remunerado, pero mucha gente busca una nueva vida en el exterior como 
una avenida para alcanzar la modernidad, la inclusión en una ciudadanía 
global, para así dejar atrás su estatus de residentes rurales y ciudadanos de 
segunda clase aspirando a llegar a ser cosmopolitas, urbanos y modernos 
(Kothari 2008).

Estas distintas dimensiones de la migración se superponen, al igual que 
las dimensiones estructurales y culturales de distintas formas de opresión. 
Empero, es útil diferenciarlas en esta fase por sus múltiples interconexio-
nes. Por ejemplo, puede que algunas mujeres mencionen que los salarios 
en origen no alcanzan para sus necesidades como la razón principal por 
la que buscan trabajo en el exterior. Sin embargo, puede que su justifi-
cación económica incluya y oculte estratégicamente el deseo de dejar a 
una pareja abusiva o un matrimonio infeliz, en contextos donde no es 
socialmente aceptado que una mujer busque separarse o divorciarse de su 
marido. Gamburd (2000, 146-147) indica que este es el caso en Sri Lanka. 
El mismo fenómeno ha sido analizado por otros investigadores de género 
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y migración en Asia.4 En este caso, la migración es un acto de resistencia 
frente a relaciones de género injustas o formas injustas en la sociedad en la 
que viven. La evidencia arrojada por migrantes a los EE. UU. sugiere que 
por lo general las mujeres no desean volver a sus países de origen porque 
han alcanzado un mejor estatus en el país de destino. A los hombres por lo 
general les ocurre lo contrario: desean volver a sus países de origen porque 
allí gozan de un estatus relativamente mejor (Donato et al. 2006; Silvey 
2006; Hondagneu-Sotelo 1992; Pessar 2005).

Dado que las mujeres ocupan posiciones diferenciadas dentro de y entre 
países en relación con clase, raza y etnicidad, las relaciones de género deben 
ser analizadas desde una perspectiva interseccional. Aunque la geografía 
feminista se ha ocupado de las conexiones de género con raza, etnicidad y 
clase, solo recientemente ha comenzado a aplicar una mirada interseccio-
nal (Valentine 2007). Este marco propone que las distintas categorías de 
la opresión sean entendidas como interconectadas e interdependientes, y 
no como categorías esencialistas separadas, dados los límites de privilegiar 
el estudio de un sistema de opresión sobre otro, y la imposibilidad de ex-
plicar las desigualdades con un único marco de opresión (Valentine 2007). 
Como explica Squires:

Las teorías de interseccionalidad sostienen que modos discretos de opre-
sión dan forma y son formados unos a otros, y que el no reconocimiento 
de esta realidad lleva a análisis simplistas y a intervenciones de política 
pública mal concebidas. Este enfoque todavía conserva una noción de des-
igualdades estructurales y opera con grupos, en lugar de individuos, como 
los sujetos de las políticas de igualdad, empero, presta atención al carácter 
transversal de las estructuras de opresión y el carácter sobrepuesto de los 
grupos (2008, 55).

Este marco tiene sus imperfecciones, incluyendo las suposiciones aditivas 
de la terminología (Anthias y Yuval-Davis 1983), la falta de una meto-
dología específica y el uso de las mujeres negras como los sujetos inter-

4  Ver contribuciones en Piper y Roces (2003) sobre migración en Asia. Ver Steibelt (2009) para 
una discusión de la violencia doméstica y la migración interna. Ver Menjívar y Salcido (2002) para una 
reseña de la violencia doméstica entre migrantes en EE. UU.

seccionales por excelencia (Nash 2008, 1).5 Dicho marco está asociado 
en gran medida con el giro cultural en la geografía y las ciencias sociales 
en general y, por lo tanto, se basa sobre todo en asuntos de identidad y 
diferencia (McCall 2005), en detrimento de los elementos estructurales 
de las desigualdades (Einspahr 2010; Valentine 2007). Sin embargo, esto 
no significa que estructura y cultura no puedan ser analizadas dentro de 
este mismo marco. A continuación, asumo la sugerencia de Valentine de 
incluir también una dimensión espacial al analizar estas cuestiones de jus-
ticia y entender cómo las personas se ven de manera distinta en espacios 
distintos. También exploro cómo determinados espacios como el hogar, el 
sitio de trabajo o la comunidad son producidos por los grupos dominantes 
que los ocupan, de manera que desarrollan culturas hegemónicas a través 
de las cuales el poder opera para definir sistemáticamente formas de ser y 
para señalar a los que están en su lugar o fuera de lugar (2007, 18).6 Con 
el fin de complementar el enfoque del Norte global (EE. UU., Canadá y 
Europa) en los estudios de la migración, en este artículo doy un giro hacia 
el Sur global y analizo los cambios como consecuencia de la migración en 
lugares de origen sin perder de vista la mirada transnacional.

Metodología

Este artículo está basado en una investigación longitudinal con un grupo de 
exmineros que durante la década de los ochenta y principios de la década de 
los noventa se reubicaron de su centro minero a las afueras de Cochabamba. 
Los mineros estaban organizados en una cooperativa, establecida en 1965, 
poco tiempo después de que el general Barrientos despidiera a 6000 traba-
jadores en un intento por hacer más eficiente y rentable a la estatal Corpo-
ración Minera de Bolivia (COMIBOL). Los minerales extraídos incluían 

5   “as the quintessential intersectional subjects” (Nash 2008, 1).
6  “specific spaces (home, work, community) are produced and stabilised by the dominant groups 

who occupy them, such that they develop hegemonic cultures through which power operates to sys-
tematically define ways of being, and to mark out those who are in place or out of place” (Valentine 
2007, 18).
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wolframio (también conocido como tungsteno), cuarzo, turmalina, pirita, 
pirita arsenical (Werner, Sincalir y Amey 1998) y estaño. Con la caída de 
los precios globales de los minerales (Crabtree, Duffy y Pearce 1987), una 
hiperinflación récord, seguida de la imposición de una de las más severas 
políticas de ajustes estructurales (Dunkerley y Morales 1986), a mediados de 
los ochenta la minería dejó de ser rentable y la cooperativa minera dividió 
una finca que había comprado en las afueras de Cochabamba en lotes indi-
viduales. El barrio en las afueras de Cochabamba se convirtió en la práctica 
en un segundo punto de referencia para los exmineros y sus familias. En un 
contexto de alto desempleo y subempleo, que impedía que tanto hombres 
como mujeres encontraran empleo satisfactorio en el mercado laboral urba-
no, empezaron a buscar oportunidades en Buenos Aires, en los noventa, y en 
España después de la crisis argentina de 2001. 

Este artículo se basa en veintitrés entrevistas de historias de vida realizadas 
en Cochabamba, en 2008, con migrantes que habían estado en Argentina y 
España; dieciséis de estas personas eran mujeres.7 También utilizo diecinueve 
entrevistas llevadas a cabo en Cochabamba en 2002 con migrantes que ha-
bían estado en Argentina y diecinueve entrevistas con migrantes en Buenos 
Aires, en 2003, la mitad de los cuales eran mujeres. En 2008 también reali-
cé entrevistas semiestructuradas con cinco personas cuyos familiares habían 
migrado a España. Tanto en 2002 como en 2008 utilicé un cuestionario es-
tructurado con una muestra representativa de la comunidad (157 y 171 ho-
gares respectivamente), de los que presento datos comparativos entre hogares 
migrantes y no migrantes. Durante el trabajo de campo viví con miembros 
de esta comunidad en Cochabamba y Buenos Aires, de manera que algunas 
observaciones están basadas en mis notas de campo.

Recordando (y reconstruyendo) un lugar de origen

La literatura del transnacionalismo subraya la importancia del lugar de ori-
gen y argumenta que, cuando los migrantes atraviesan el planeta huyendo 

7   Once de las mujeres entrevistadas para este artículo habían estado solamente en Argentina, una 
en Brasil y Argentina, siete solamente en España y cuatro tanto en España como Argentina.

de persecución o en busca de mejores oportunidades, buscan reproducir la 
nación de origen (Basch, Glick-Schiller y Blanc-Szanton 1994). Un proce-
so parecido ocurre a nivel de la comunidad, incluso cuando el movimiento 
es dentro del mismo país.

El lugar es crítico para la construcción de la identidad propia de 
los migrantes, un sentido de unidad, cohesión, historia compartida y 
solidaridad. Aquí subrayo el uso del término sentido. Es un sentimien-
to, un ideal. La realidad, como han indicado ampliamente los estudios 
feministas, está mucho más fragmentada e intersecada por relaciones 
de poder desiguales basadas en género, raza, etnia y clase, que crean 
exclusiones múltiples y distintas formas de desigualdades. Aun así, los 
migrantes crean este lugar de origen ideal porque necesitan anclar el dis-
locamiento físico, social y cultural que experimentan en su vida diaria, 
ya sea como migrantes internos en sus propios países o como migrantes 
internacionales. 

Los mineros con los que conversé casi siempre se identificaban en rela-
ción con el centro minero. Esta identidad era tan fuerte que dejaba poco 
espacio para la negociación de la diferencia al interior del grupo y era uti-
lizada para unir a las personas en su difícil proceso de migración interna, 
el cual vino después de la intensa crisis económica de mediados de los 
años ochenta. La cooperativa empezó a subdividir una extensa finca que 
había comprado en las afueras de Cochabamba en lotes individuales de 
150 metros cuadrado, asignándolos a los miembros que habían pagado 
cierto monto de contribuciones. Con estos títulos de propiedad8 los mine-
ros empezaron a dejar el centro minero a finales de los años ochenta y en 
los noventa para empezar nuevos hogares en las afueras de Cochabamba, 
en medio de un creciente desempleo y una informalidad económica en au-
mento. Ellos permanecieron unidos por la tierra que la cooperativa minera 
había comprado, pero su identidad también les proporcionó un sentido de 
unidad y una historia compartida. 

8  Los lotes distribuidos a los mineros eran parte de una finca agrícola y por lo tanto estaban desig-
nados por la autoridad local como tierra verde, donde no se podía construir. Los habitantes del sector 
lucharon por veinte años para cambiar el estatus de tierra verde a urbano. A lo largo de este proceso 
también adquirieron servicios básicos como agua potable, por medios privados, y electricidad, a través 
de la autoridad local.
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Sin embargo, no podemos asumir al centro minero como una entidad 
preexistente. Fue construido a través de relaciones de poder desiguales, 
movimientos y flujos de personas y capital. Existen tres ejes principales de 
diferenciación que son relevantes en esta discusión: etnia, clase y relaciones 
de género (McDowell 2008). Ya en 2002/2003 durante mi primer trabajo 
de campo, algunos entrevistados se identificaban en relación con la legiti-
midad que les otorgaba el haber nacido en el centro minero, como explicó 
una mujer:

Después recién había cooperativa (…) entonces, todos, en ese momento 
llegó el padre de la Sandra también. Yo de chica, porque ellos no son del 
lugar. Yo soy del lugar siempre. Yo nací en el [centro minero]. (…) Yo soy 
legítima, desde mi nacimiento soy [del centro minero]. Por eso yo gente 
que recién llegaron, yo les conozco pues, quienes llegaban.9

El centro minero estaba compuesto por gente que nació en la localidad, 
mineros de otros centros mineros (por ejemplo Llallagua y Siglo XX), y 
campesinos que comenzaron con trabajos temporales en minería, pero 
terminaron quedándose y contribuyendo con la construcción del lugar. 
Se volvieron parte del centro minero y su identidad como mineros, o 
hijos de mineros, se mantuvo a lo largo de su historia migratoria, como 
explicó una mujer que había regresado de su experiencia migratoria en 
Argentina y España:

Yo me considero del centro minero en todo sentido de la palabra. Soy 
como cualquier persona que pertenece a un sitio, que ha cogido sus cos-
tumbres, sus raíces, en fin, sus tradiciones. (…) Yo nací ahí, crecí ahí. Junto 
con mi proceso de crecimiento, yo adquirí tantas cosas, tantos valores o 
costumbres, que no sé si me hacen dependientes o si es porque las gentes 
somos inteligentes yo puedo elegir. Yo no solo he aprendido lo bueno, 
también he aprendido lo malo. Pero puedo elegir entre ese algo bueno y 
ese algo malo. Será mi elección con que me quedo, ¿no? Yo creo que somos 
producto del entorno en el que hemos nacido y hemos crecido y por eso es 

9  Entrevista, Buenos Aries, 11 de marzo de 2003.

que yo por ejemplo no me quiero alejar del barrio. No me quiero ir porque 
yo ya conozco a mi gente. Aunque haya marchas y protestas y hay un mo-
mento en el que nos peleamos. Pero ese es un momento. Pasa.10 

Para ella, el conflicto era temporal, mientras que su lugar natal sigue repre-
sentando una parte fundamental de su identidad. La identidad de los mi-
neros a menudo estaba construida en oposición a los campesinos, a quienes 
veían como menos civilizados (Gill 1997). La mayoría de mis entrevistados 
hablaba uno y a veces dos de los principales idiomas indígenas de Bolivia 
(quechua y aimara).11 Sin embargo, la gran mayoría hablaba español con 
fluidez y utilizaba el idioma como un elemento para diferenciarse de los 
campesinos: “Hay una gran diferencia entre nosotros y la gente que no 
puede hablar el castellano, son quechuas o aymaras netos”.12 Aunque reco-
nocen sus raíces indígenas, no se autoidentifican como indígenas.13 

En mi reciente trabajo de campo, un hombre de unos cuarenta años, 
que solía trabajar como ingeniero en el centro minero, comparó a los mi-
grantes bolivianos en España con los campesinos en el centro minero. 
Cuando los campesinos venían al centro minero, los mineros les servían 
un plato lleno hasta el borde de comida. Él se sentía ofendido de que, 
como migrante en España, fuera tratado de manera muy similar por los 
españoles, quienes le servían enormes platos de comida.14 

Se producía una división adicional en relación con el empleo, una 
división que puede identificarse más fácilmente como de clase entre los 
que trabajaban para la estatal COMIBOL y los que trabajaban para la 
cooperativa. Aunque ambas empresas se dedicaban a la minería, la coo-
perativa, en la práctica, fue creada cuando la COMIBOL dejó de ser 

10  Entrevsita, Cochabamba, 16 de mayo de 2008.
11  En este vecindario, solo el 24 % de los habitantes habla exclusivamente español; el 64 % es 

bilingüe en quechua y español, y alrededor del 10 % también habla aimara (encuesta 2008).
12  Entrevista, Cochabamba 16 de mayo de 2008.
13  Este es un asunto complejo en Bolivia donde el término indígena se refiere a los habitantes 

indígenas de los llanos. Hasta la revolución nacional de 1952, los pueblos indígenas del altiplano eran 
llamados indios, un vocablo peyorativo y frecuentemente utilizado como insulto. Desde entonces han 
sido denominados campesinos, un término que se refiere más a su clase social que a su identidad étnica. 
Ver Canessa 2007 para una discusión más completa.

14  Notas de campo, 19 de abril de 2008.
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rentable y le vendió sus concesiones. Sin embargo, el gobierno mantuvo 
su presencia en el lugar y siguió haciendo exploraciones, instaló un pro-
yecto eléctrico, de manera que había unos cuantos trabajadores, sobre 
todo profesionales, que eran empleados de la COMIBOL. Además de un 
ingreso fijo, estos trabajadores también recibían acciones importantes en 
el sistema de abastecimiento público que operaba en esa época: las pulpe-
rías. Compartían los servicios educativos y de salud con los trabajadores 
de la cooperativa, de manera que todos los niños iban a la misma escuela. 
Sin embargo, la diferencia en la fuente de empleo creaba una diferencia 
socioeconómica significativa, la cual se reprodujo en cierto grado a lo 
largo del proceso migratorio. Por ejemplo, algunos exempleados de CO-
MIBOL se mudaron directamente al centro de Cochabamba –en lugar 
de mudarse al lote de la cooperativa en las afueras de la ciudad– a cursar 
estudios de educación superior. En Buenos Aires frecuentemente salían 
de las villas, de los asentamientos precarios donde vivía la mayoría de los 
que provenían del centro minero. Estas diferencias producían desigual-
dades materiales y reflejaban prejuicios de género. Mientras la economía 
campesina estaba construida sobre la base de la participación activa, aun-
que subvalorada de las mujeres en la economía del hogar, la identidad 
minera estaba construida sobre la base del modelo de un único sostén de 
familia (Nash 1993; Zabala 1995), un modelo más fácil de reproducir 
para la clase profesional o los trabajadores de la COMIBOL que para 
los cooperativistas cuyos ingresos eran inestables. Sin embargo, ambos 
grupos compartían el mismo modelo de relaciones de género.

Las relaciones de género ideales estaban construidas alrededor de una 
noción estricta de que los hombres, los mineros, debían ser los sostenes de 
familia y las mujeres, las amas de casa. Las niñas comenzaban a ayudar en 
el hogar desde muy temprana edad y eran socializadas para la limpieza, el 
lavado, la cocina, el cuidado de los niños y para servir a los hombres. Se 
daba por hecho que no trabajaban de forma remunerada. Aunque la rigi-
dez de esta división del trabajo por género en gran medida refleja la reali-
dad con respecto a las tareas domésticas, no lo hace en cuanto al trabajo re-
munerado. Algunas mujeres trabajaban no solamente en el rol socialmente 
aceptado de palliri (estas usualmente son viudas que trabajan afuera de la 

mina separando el mineral valioso del cascajo y escombros de la minería), 
sino liderando las cuadrillas que descienden a la mina. 

La Iglesia católica tenía una presencia fuerte en las comunidades, orga-
nizando manualidades para las mujeres, usualmente a cambio de comida. 
Las mujeres no se veían a sí mismas involucradas en la política: “como te 
puedo explicar, el que tenía mucho conocimiento a la política, ellos hacían 
y a nosotros como a los animalitos nos manejaba. Íbamos por detrás de 
ellos, nos traían arroz, azúcar, por decir, nos hacíamos comprar.”15 

En otros centros mineros, incluso cuando las mujeres se habían organi-
zado políticamente –a veces incluso emprendiendo huelgas de hambre que 
derrocaron dictaduras– se presentaban a sí mismas como las esposas de los 
mineros (Barrios de Chungara y Viezzer 1978), a pesar de que el mismo 
hecho de organizarse cambiaría sus vidas, como fue descubierto en otros 
estudios (Laurie 1999).

Era difícil encontrar mecanismos de planificación familiar y este hecho, 
combinado con el poder abrumador de los hombres para dictar la natura-
leza de las relaciones sexuales al interior de parejas casadas o cohabitantes, 
significaba que las mujeres generalmente tenían muchos hijos. Una mujer 
mayor explicó que tenía nueve hijos porque su “marido era muy celoso”.16 
Las niñas jóvenes también tenían poco control sobre sus propios cuerpos y 
era común que su primera experiencia sexual fuera no consensual. Algunas 
niñas jóvenes eran secuestradas y posteriormente obligadas a casarse con su 
secuestrador. Otras eran presionadas a casarse con la primera persona con la 
que tuvieron relaciones sexuales, sobre la base de que nadie querría establecer 
una relación seria con una niña que se sabía que había perdido su virginidad. 

La ideología del machismo está claramente conectada con una división 
sexual del trabajo –la del modelo del sostén de familia, donde el varón 
trabaja afuera de la casa y la mujer está a cargo de las labores reproducti-
vas– como explicó un hombre que solía ser minero: “en la mina, machistas 
somos. ¿Por qué? Porque el hombre trabaja y la mujer tiene que ver a los 
hijos.”17 

15  Entrevista, Cochabamba, 25 de mayo de 2008.
16  Entrevista, Cochabamba, 30 de abril de 2008.
17  Entrevista, Cochabamba, 14 de mayo de 2008.
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Los hombres utilizaban la violencia de forma explícita como una estra-
tegia para controlar el comportamiento de las mujeres.

Machistas, el hombre manmón decimos nosotros, el que manda, el que 
monta y manda, dicen los refranes, el hombre es manmón. Si una mujer, 
decíamos, no, en la charla, hablábamos, a la mujer todo mundo sabe que 
hay que tocarle [pegarle] uno a la semana, por si acaso, sin motivo. ¿Por 
qué? Para que se porte bien.18 
	

La violencia doméstica era común y extensa. Incluso antes de que empe-
zaran las grandes migraciones del centro minero a Argentina, la migración 
internacional estaba relacionada con la violencia doméstica. Durante mi 
último trabajo de campo, una de las primeras mujeres del centro minero 
en migrar a Argentina, que ahora tenía unos cincuenta o sesenta años. 
Recordó cómo una de sus vecinas se fue del centro minero a Buenos Aires 
en 1961-1962 porque su marido era ‘muy malo’. Solía pegarle mucho, 
tirarle el pelo, así que un día huyó con sus dos hijos. Llegó a Oruro pero la 
policía la regresó a su marido. Entonces el marido empezó un juicio con el 
argumento de que ella había abandonado el hogar, lo que en esa época era 
ilegal. Estaba a punto de ganar el juicio cuando los dos se fueron a un pue-
blo cercano y empezaron a beber. Cuando su marido estaba muy borracho 
huyó de nuevo, esta vez tomando el tren a Villazón y de ahí a Buenos Aires. 
Logró llevarse sus dos hijos con ella.19 

El año pasado localicé a la protagonista de esta historia en La Salada, 
un extenso mercado informal en las afueras de Buenos Aires, donde es 
dueña de un pequeño quiosco que vende comida boliviana. Estaba dis-
puesta a hablar y, mientras tomábamos una sopa servida con una cabeza 
de oveja confirmó la historia de su huida temprana del centro minero. A 
través de la migración logró seguridad y liberarse de una relación violen-
ta, así como encontrar los medios para mantener a sus hijos. La migra-
ción contemporánea a España también está conectada con la violencia 
doméstica y muchos en el barrio de Cochabamba conversan acerca de 

18   Entrevista, Cochabamba, 14 de mayo de 2008.
19   Notas de campo, 22 de mayo de 2008.

mujeres que no regresan a Bolivia porque tienen parejas violentas, como 
discutiré más adelante. 

La movilidad y la migración fueron parte de la creación del centro mi-
nero, pero las dislocaciones globales del capital, la deuda y las políticas de 
ajuste estructural produjeron cambios dramáticos en uno de los elementos 
fundamentales sobre el que se construyó este lugar; es decir, el trabajo en 
minería. El precio del estaño colapsó durante la década de 1980, lo que 
llevó al desplazamiento interno.20

La creación de un nuevo hogar y lugar de transición: 
el asentamiento urbano informal

El desplazamiento físico del centro minero a un lote en las afueras de Cocha-
bamba dio lugar a una nueva serie de relaciones sociales y a una articulación 
diferente con el Estado-nación y el mercado. Los mineros, antes productivos 
y organizados políticamente, se convirtieron en migrantes recientes, en los 
desempleados urbanos marginales o, en el mejor de los casos, en subemplea-
dos: albañiles y ladrilleros (Rivera y Calderón 1984), clasificados en la ciudad 
como peligrosos, borrachos y violentos (Goldstein 2005).

Los ahora exmineros siguieron construyendo su identidad en relación 
con su pasado como mineros y mantuvieron el contraste frente a los 
campesinos. Esto se evidenció en sus actitudes hacia las políticas guber-
namentales que desde su percepción no avanzan hacia los intereses de 
los pobres urbanos. Aun cuando la mayoría habla quechua en el hogar y 
reconoce su pasado indígena, muchos no estaban de acuerdo con la retó-
rica explícitamente proindígena de Evo Morales, la de remediar siglos de 
discriminación en contra de los pueblos indígenas. Esto se debe en parte 
a que ya habían encontrado remedio a través de medios individuales 
de movilidad social. Al mudarse a la ciudad, algunos obtuvieron estatus 

20  Estoy consciente de que desplazamiento interno se usa típicamente en relación con conflictos 
violentos. En este artículo lo utilizo porque los mineros no podían permanecer en el centro minero 
ya que habían perdido su principal y único medio de supervivencia. Sin empleo, se vieron forzados a 
migrar internamente. 
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profesional a través de estudios adicionales, a veces pagados con el dinero 
que habían ahorrado mientras trabajaban en el exterior. Con el paso del 
tiempo los exmineros desempleados y aprendices de albañil se convir-
tieron en un grupo más variado de empleados municipales, maestros 
albañiles y profesionales (encuesta 2008). El centro minero se convirtió 
ahora en un lugar de origen más distante, una necesidad menos urgente 
para esta comunidad más heterogénea y socialmente móvil, un hecho 
que posiblemente pone en tela de duda hasta qué punto se los puede 
llamar comunidad.

Hoy las desigualdades de género todavía existen, pero es posible en-
contrar algunos cambios en las relaciones de poder entre las mujeres y los 
hombres del barrio. Por ejemplo, un hombre de poco menos de cuarenta 
años se presentó a sí mismo como un feminista cuando afirmó:

Admiro, por ejemplo, a esa gente que lucha para que progrese. A mí lo que 
más me gusta es que el hombre o la mujer peleen juntos, no solamente la 
mujer es para la casa o para la cama, no, la mujer tiene que ser igual que el 
hombre, ambos tienen que trabajar y ahí se ve el progreso.21 

Aunque este ejemplo específico se refiere a un cambio en la retórica, en 
lugar de en la práctica, hay otros casos donde el cambio ha ido más allá. 
Daniel solía trabajar como minero y empezó a hacer pequeños traba-
jos en la construcción cuando se mudó a Cochabamba con su familia 
a principios de los años noventa. Después viajó a Buenos Aires, donde 
ahorró un poco de dinero para construir la casa familiar. Mientras tanto, 
su esposa estudió enfermería y empezó a trabajar, en un principio con 
contratos temporales y eventualmente de manera permanente. Daniel 
siguió trabajando en la construcción, obteniendo mejores contratos y 
contratando su propio grupo de albañiles para proyectos específicos. El 
año pasado decidieron tener otro hijo y, cuando yo llegué a Cochabam-
ba, era Daniel quien se quedaba en casa cuidando al bebé de ocho meses, 
mientras Melissa trabajaba. Él explicó que el machismo que prevalecía 
en el centro minero desapareció con la mudanza a Cochabamba, algo 

21  Entrevista, Cochabamba, 20 de abril de 2008.

que está parcialmente relacionado con la participación de las mujeres en 
el mercado laboral. Cuando recién se habían mudado a Cochabamba él 
tuvo problemas para conseguir trabajo, así que su mujer empezó a tejer 
suéteres.

Mi esposa, por ejemplo, tejía, entonces valoraba a mi esposa, a mi mamá, 
en lo que tejía, traía agüita, comidita, para soportar a la familia. (…) 
entonces, empecé a valorar esas cosas, recién empecé a valorar esas cosas. 
Ahora, por ejemplo, le valora a ella, siempre hay una pequeña, en todo 
hogar, pequeños problemas, me dice ella ‘yo trabajo’, que esto y que el 
otro, hasta en la comida, decimos ya estamos viviendo una temporada 
en esta casa de matriarcado. Yo me quedo con los niños y esperando que 
sea una mañana y que mamá salga a trabajar. (…) Mis amigos me mo-
lestan, pero no les hago caso porque no comparto la idea, porque yo me 
doy cuenta completamente como es la cosa porque ella, he vivido en dos 
países, conozco, cómo es la cosa.22 
	

Su historia no es muy representativa sobre la manera en la que los cuidados 
están organizados o negociados entre parejas: solo dos otras entrevistadas, 
ambas mujeres, mencionaron explícitamente un cambio en los roles de 
género de su hogar, en el que sus parejas se encargaron de algunas tareas 
reproductivas. Incluso en este caso, la inversión de roles es vista solamente 
como una medida temporal, como subraya Daniel cuando se refiere al he-
cho de que están “viviendo un momento de matriarcado”. Es importante 
que ahora haya algunos hombres que se queden en casa cuidando a sus 
hijos mientras sus parejas trabajan. La cita textual indica que no solo están 
dispuestos a hablar de ello, sino que tampoco lo ocultan a sus amistades. 
Sin embargo, la mayoría de los entrevistados no experimentaron inver-
siones de roles de este tipo, y aquellos que sí lo hicieron percibían estos 
cambios como algo temporal, indicando que se trataba de un cambio en 
los roles de género y no una transformación significativa en las identidades 
de género. 

22  Entrevista, Cochabamba, 14 de mayo de 2008.
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Desestabilizando el género a través de la migración 
transfronteriza

La mayoría de los exmineros no estaban lo suficientemente anclados a 
aquel elemento que les solía dotar de identidad: el trabajo.23 Con un pie en 
este nuevo lugar, muchos empezaron a buscar empleo en otro lado: Argen-
tina, durante los años noventa y España, después de la crisis argentina de 
2001. La incidencia de la migración aumentó de 18,7 % en 2002 a 22,2 % 
en 2008; las mujeres representaron más del 42 % de los migrantes. 

En Argentina, el trabajo en confección de ropa representó el empleo 
más común: cerca de la mitad de las mujeres y un tercio de los hombres 
trabajaron en el sector de confección. Las mujeres también trabajaron en el 
sector doméstico y en el comercio mientras los hombres también trabaja-
ron en el sector de la construcción (Bastia 2007). En España casi todas las 
mujeres encontraron empleo como trabajadoras domésticas o cuidadoras 
domiciliarias, mientras tres cuartos de los hombres trabajaron en el sector 
de la construcción (Bastia 2013). 

El capital global, las políticas de desarrollo y los mercados laborales en 
países vecinos y distantes están contribuyendo a cambiar las relaciones socia-
les que definen las características fundamentales de un lugar: clase, etnia y 
relaciones de género. Hoy, el barrio urbano presenta una mayor heterogenei-
dad en cuanto a estructura socioeconómica, tipos de ocupación y educación. 
Parte de este cambio podría haber ocurrido de todas formas sin necesidad de 
la migración, cuando los dueños originales de los lotes decidieron venderlos 
y nuevas personas se mudaron al barrio. En el centro minero la principal 
diferencia era entre los cooperativistas y los trabajadores de la COMIBOL. 
Sin embargo, la migración está creando una mayor desigualdad material de 
maneras similares a las documentadas por Jones (1998) en México. Aquellos 
cuya inversión en proyectos de migración internacional ha dado fruto están 
en una posición económica sustancialmente mejor que aquellos que no tu-
vieron los medios para migrar o aquellos que invirtieron en la migración, 

23  Ver McDowell (2003) para un proceso similar en sociedades postindustriales y el impacto de 
la reestructuración en hombres blancos de clase trabajadora.

pero fueron deportados. La encuesta indica que los hogares migrantes tienen 
un ingreso mensual promedio de USD 645, más del doble del promedio de 
los hogares no migrantes (USD 304). Algunos de estos hogares recibieron 
remesas de hasta USD 1468 al mes.24 Los que intentaron migrar a España, 
pero fueron deportados, enfrentan un alto nivel de endeudamiento, de 
hasta USD 3000 por cada intento, el cual tienen que pagar con remune-
raciones promedio de cerca de USD 100 al mes, para trabajo no calificado 
o semicalificado.25 Así, claramente la migración está creando una mayor 
diferenciación socioeconómica.

El rol de las mujeres en Cochabamba cambió dramáticamente a través 
de la migración. Aunque ellas nunca fueron solo amas de casa, como se dis-
cutió anteriormente, en el pasado sus actividades económicas podían estar 
ocultas o al menos disfrazadas como ingresos suplementarios o ayuda a sus 
maridos. Sin embargo, con su creciente migración internacional a Argenti-
na, su importante participación en el mercado laboral (a la par con la de los 
hombres), así como el liderazgo que tienen en la más reciente migración 
a España, ya no caben estos disfraces. A nivel nacional, las mujeres repre-
sentaron al menos el 55 % de los migrantes bolivianos hacia España desde 
2003 (INE 2010). En la comunidad, la importancia de su contribución 
económica a sus hogares hoy es incontestable. El ingreso promedio de las 
mujeres es 14 % más alto que el de los hombres, una diferencia claramente 
relacionada con la migración.

Este empoderamiento económico también está llevando a algunas ten-
siones entre parejas, como comentó una migrante que había retornado.

A veces llega el marido renegado, no quiere trabajar y el hijo mayor mismo 
dice: ‘Yo voy a trabajar, no es tu dinero, es de mi madre. Yo puedo trabajar 
con la movilidad’. Un poquito le bajan también a su padre.26 

24  Las remesas variaron considerablemente de acuerdo con el lugar de destino, desde un mínimo 
de USD 12 al mes hasta un máximo de USD 1468 al mes. 

25  Esta información solo es relevante para España. Los que quieren ir a Argentina ingresan legal-
mente con una visa de turismo o por su cuenta, evadiendo los controles fronterizos. 

26  Entrevista, Cochabamba, 5 de mayo de 2008.
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Sin embargo, algunos esposos apreciaron más las tareas domésticas y como 
resultado algunas mujeres se sintieron más valoradas.

Porque más nos estima pues el marido mismo. Uno se da cuenta porque 
más antes los maridos no nos valoraban, ¿no? A las mujeres porque ellos 
nomás trabajaban, nosotras no. No nos valoraban. Ahora, cuando hemos 
ido [a España], ellos saben valorar también como se sufre, como hay que 
atender a los niños, solo la mamá se sacrifica también en la casa, aseando, 
lavando, eso saben valorar ahora los maridos.27 

Este cambio incluye que los hombres participen más en tareas domésticas: 
“Ahora me ayuda. Antes no hacía eso. Ahora sí. Cuando lavamos [ropa] 
ambos lavamos (…). Si yo voy a trabajar, él cocina. O mi hijo mayor pre-
para algo. Hasta los niños valoran eso ahora”.28 

En efecto, en los hogares con experiencia migratoria, los padres general-
mente participaban más en las tareas domésticas. Comparados con los ho-
gares sin experiencia migratoria, las probabilidades de que aquellos padres 
cocinaran eran del doble, las de que lavaran ropa eran de más del triple y 
era casi diez veces más probable que barrieran (tabla 7.1).

Aunque hay algunos cambios en la distribución de las tareas domésticas, 
esto no ocurre en todos los hogares con experiencia migratoria. Las mujeres 
aceptan la responsabilidad sobre las tareas domésticas con el justificativo de 
que es la costumbre. Sin embargo, algunos entrevistados mencionaron que 
se dieron cuenta de que no necesariamente tiene que ser así, y se sorpren-
dieron cuando descubrieron que algunos hombres participan de las tareas 
domésticas en España. Una madre soltera, que había estado en España dos 
años, dijo que había crecido pensando que las mujeres deben servir a los 
hombres, pero que ahora se daba cuenta de que esto no es universal, lo que 
indica un cambio en su conciencia. Al darse cuenta de que las relaciones de 
género están organizadas de manera distinta en otros lugares, se dio cuenta 
también de que su visión de los roles de las mujeres y de los hombres no es 
universal o natural, sino más bien una forma culturalmente específica de or-

27   Entrevista, Cochabamba, 5 de mayo de 2008.
28   Entrevista, Cochabamba, 5 de mayo de 2008.

ganizar la diferencia entre mujeres y hombres. La migración ha llevado a un 
cambio en su conciencia de la desigualdad de género. Ser madre soltera ya la 
había colocado en una situación particular, dado que no tenía una pareja a la 
que debía someterse, y ya estaba por fuera de la norma de una familia hete-
rosexual casada. Empero, esta nueva intuición era significativa e ilustraba el 
surgimiento de una conciencia de la construcción social de la inequidad de 
género. Esto refleja lo que dijo Daniel, cuya historia se presentó antes, que 
conectó su cambio de actitud a su experiencia en el exterior. 

Yo me doy cuenta completamente como es la cosa porque allá, he vivido 
en dos países (Argentina y Suecia), conozco cómo es la cosa. Aparte hemos 
hablado, tienes que cuidarle, no hijita, yo voy a cuidarles y voy a trabajar 
por mi hijito, no le voy a dejar. Tú puedes trabajar con calma, eso le decía a 
mi esposa y ella me dice siempre, ya ella mismo llega cansada de trabajar, a 
trabajar otra vez. Yo por momentos le demuestro a ella porque yo he vivido 
en una familia muy humilde, yo sé cocinar, yo sé digamos, todo sé. Enton-

Tabla 7.1. División sexual del trabajo en porcentajes, en hogares, por estatus migratorio 

Persona 
princi-

palmente 
responsable

Hogares migrantes Hogares no migrantes

Cocinar el 
almuerzo Comprar Barrer Lavar Cocinar el 

almuerzo Comprar Barrer Lavar

Madre 71,6 65,7 43,9 44,8 80,5 59,2 50,0 52,0

Padre 11,9 20,9 10,6 9,0 5,2 31,6 1,3 2,7

Hija 7,5 3,0 18,2 3,0 9,1 3,9 22,4 8,0

Hijo 1,5 0,0 15,2 0,0 3,9 0,0 19,7 0,0

Otra mujer 
de la familia 1,5 1,5 3,0 1,5 0,0 0,0 1,3 0,0

Empleada 
doméstica 

remunerada
3,0 1,5 1,5 1,5 0,0 0,0 0,0 0,0

Todos 1,5 3,0 6,1 32,8 0,0 2,6 5,2 36,0

Madre y 
padre 1,5 4,5 1,5 1,5 1,3 2,6 0,0 1,3

Número de 
encuestados 67 67 65 63 77 76 76 75

Fuente: encuesta 2008



237236

7. ¿La migración como protesta? Negociando el género, la clase y la etnia en la Bolivia urbana Tanja Bastia

ces para ella mismo hago. Yo cuando llego de mi trabajo, por ejemplo, ella 
una comidita me daba sin refresquito, sin agua. Y yo cuando ella llega con 
su refresquito, su comidita, a veces le hago, así le trato, por qué, para que 
ella me trate bien también a mí, esas cosas, yo he aprendido muchas cosas 
también de otra gente, de mucha gente.29 

De los veintitrés migrantes retornados que entrevisté en 2008, dos hombres 
y cuatro mujeres mencionaron de manera explícita que habían experimen-
tado un cambio en su conciencia de la desigualdad de género. Otra mujer 
afirmó: “A veces, por el trato de sus maridos. Porque yo tengo una amiga 
que su marido siempre la ha tratado mal acá y ella estaba mejor allá”.30 La 
misma migrante retornada conectó la decisión de no regresar a Bolivia con 
un cambio en cuanto a lo que las mujeres aspiran de una relación.

[Lo que cambia] es el trato del hombre. Eso es lo que nos hace cambiar 
a las mujeres. Porque hay hombres que nos tratan de lo peor, no te dan 
cariño, no te tratan como mujer, te tratan como un cualquier cosa, como 
objeto. No te dice por lo menos, ‘Comeremos algo’. No te dicen nada. 
No les interesa. Y mientras se van, emigran, y a veces conoces diferentes 
hombres, a veces el extranjero es mejor. Uno ya, dice: No. Que esto no es 
una pareja como han querido.31 

Un cambio en la conciencia del carácter socialmente construido de la des-
igualdad de género es importante y, de hecho, crítico para una política 
feminista transformadora. Sin embargo, también es fundamental cómo las 
mujeres actúan en función de esta conciencia. Las entrevistas sugieren que, 
a pesar de un reconocimiento del liderazgo de las mujeres en la más re-
ciente migración a España en toda la comunidad, las mismas mujeres mi-
grantes disminuyen o disfrazan sus propios logros. Por ejemplo Diana, una 
mujer de unos treinta años, casada y con dos hijos, fue a España por un 
par de años y consiguió ahorrar el dinero suficiente para construir la casa 

29  Entrevista, Cochabamba, 14 de mayo de 2008.
30  Entrevista, Cochabamba, 29 de abril de 2008.
31  Entrevista, Cochabamba, 29 de abril de 2008.

de la familia. También compró un taxi para su marido, pero cuando fue 
entrevistada dijo que no había cambiado mucho. Esto indica que aunque 
estas mujeres fortalecen su breakdown position,32 tampoco quieren disputar 
abiertamente la posición de sus maridos dentro del hogar.33 

Por lo tanto, incluso si tanto hombres como mujeres se vuelven más 
conscientes de la desigualdad de género, las estrategias empleadas por las 
mujeres apuntan a fortalecer las instituciones patriarcales. La estrategia de 
Diana, utilizar el dinero ahorrado en España para construir una casa y 
comprar un taxi para su marido, sugiere que mujeres que han obtenido 
logros importantes en el eje redistributivo (Fraser 2005) no desean cues-
tionar el statu quo de género. Diana utilizó el taxi para restaurar el rol de 
su marido y confirmar su identidad como el sostén de familia y, al mismo 
tiempo, para posicionarse a sí misma como ama de casa. El intercambiar 
sus logros en materia de género por otros de clase solamente es una opción 
para quienes están en una relación y han podido acumular algún capital 
mientras estuvieron en el exterior. De los veintitrés migrantes retornados 
entrevistados en 2008, seis caben dentro de esta categoría.34 Lo que tienen 
en común estas mujeres es que todas, excepto una, migraron a España. 
Todas invirtieron en la casa de familia y después, invirtieron en el negocio 
de sus maridos o compraron un taxi para ellos. 

Esta estrategia les permite a estas migrantes retornadas subir en la es-
calera socioeconómica y convertirse en parte de la clase media boliviana, 
una transformación identificada con el estatus de ama de casa de la mujer 
y cristalizada con el rol de sostén de familia del hombre, aunque haya sido 
el trabajo de su esposa el que haya hecho posible este rol. Las estrategias 
actuales de estas mujeres contrastan con estrategias similares empleadas 
durante las crisis económicas de los años ochenta en muchas ciudades la-
tinoamericanas, situaciones en que las mujeres que se incorporaron al tra-

32  Esto se refiere a la posición en la que la mujer en cuestión estaría si es que la relación con su 
pareja colapsara. Es una referencia directa al modelo de negociación en el hogar de Kabeer (1994). 

33  Ver Kabeer 1994.
34  De las personas migrantes entrevistadas, siete son hombres, tres son madres solteras, una es 

soltera sin hijos. Una fue deportada, dos fueron a Buenos Aires a ayudar a sus maridos o a traerlos 
de vuelta a Bolivia, una no ganó mucho dinero en Buenos Aires y dos no pudieron ahorrar (también 
migrantes que fueron a Buenos Aires). 
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bajo remunerado dejaron el mercado laboral tan pronto como el empleo 
de sus maridos lo permitió. Las estrategias de estas mujeres, en cambio 
se basan en sentidos de pertenencia trasnacionales y en una separación 
física entre los roles productivos y reproductivos de las mujeres, un tema 
explorado más detalladamente en otras contribuciones relacionadas con 
este asunto (Kynsilehto 2011; Riaño 2011). Aunque esta separación crea 
la oportunidad de renegociar las relaciones de género, en su mayor parte, 
la evidencia indica que las mujeres migrantes prefieren intercambiar los lo-
gros acumulados en el exterior en materia de género por la movilidad social 
dentro de la estructura de clases urbana una vez han regresado a Bolivia, 
consolidando de esa manera su sentido de pertenencia hacia la ciudad y su 
lugar propio en la jerarquía urbana. Al hacerlo, también fortalecen institu-
ciones patriarcales como la familia nuclear. 

Conclusión

En este artículo se utiliza la interseccionalidad para analizar el movimiento 
en el espacio con el objetivo de determinar si es que la migración produce 
ganancias de género. La historia de la comunidad transnacional ilustra cómo 
género, etnia y clase dieron forma a los lugares y flujos migratorios particu-
lares, así como la migración dio forma a estos ejes de diferenciación. Este 
ejercicio de delinear cómo género, etnia y clase dieron forma a los distintos 
lugares por los que se mueven los migrantes, a través de migración interna y 
transfronteriza, demuestra que reflexionar sobre estos cambios en términos 
de la situación antes y después de la migración es un enfoque artificial. Los 
cambios en las relaciones de género, sobre todo en los roles de género estaban 
ya encaminados antes de que se dé la migración transfronteriza. 

Los ejemplos presentados muestran que la participación de las mujeres 
en el mercado laboral creció substancialmente, hasta el punto de que con 
la más reciente migración a España, el ingreso de las mujeres se está con-
virtiendo en el principal sustento de la familia. Para algunas mujeres esto 
representa un cambio real en sus relaciones personales e íntimas con sus 
parejas, mientras que otras afirman que estos cambios tan drásticos en los 

roles de género no han generado transformaciones en la organización de la 
vida familiar. Por lo tanto, Pratt y Yeoh (2003) están en lo correcto cuando 
afirman que los cambios que puede producir la migración transnacional 
son difíciles de alcanzar, fragmentados y, a menudo, transitorios. Más aún, 
entender el cambio justo antes de la migración internacional indica que 
este ya estaba en curso. En esta comunidad de mineros, los hombres ha-
bían perdido su principal fuente de ingreso. Era imposible que la gente se 
siguiera ajustando al modelo de sostén de familia porque el contexto había 
cambiado. Cuando las mujeres empezaron a participar en el mercado la-
boral local en mayor número, siguieron en gran medida manteniendo este 
modelo al describir su ingreso como una ayuda en vez de una fuente prin-
cipal. Con la migración internacional y el liderazgo de las mujeres en este 
proceso, este modelo se volvió más difícil de sostener. Podemos observar 
algunos indicadores de primeras grietas en este esquema en los ejemplos 
incluidos en este artículo, donde los hombres asumen roles de mujeres y 
están dispuestos a defender su decisión frente a sus pares. Sin embargo, 
estos cambios son a menudo temporales y no constituyen una transfor-
mación profunda de las identidades de género ni de los hombres ni de las 
mujeres. Al buscar trabajo en mercados laborales distantes y convertirse 
en las principales proveedoras de ingreso, las mujeres desestabilizan e im-
pugnan las instituciones patriarcales, como el modelo de sostén de familia. 
Sin embargo, no lo hacen abiertamente y con frecuencia intercambian sus 
logros acumulados durante el proceso migratorio en materia de género por 
ganancias en materia de clase, reproduciendo de esa manera relaciones de 
género desiguales y el modelo de la familia patriarcal. Las mujeres asumen 
un lugar en la ciudad a través de su recientemente adquirida identidad 
de clase media, al vivir como gente.35 Para estas mujeres, la justicia supone 
tener los medios para cubrir sus necesidades diarias, pero también ser con-
sideradas parte de la clase media y de la ciudadanía urbana. 

Esto no significa que el patriarcado permanezca intacto. Por el contrario: 
a través de la migración, mujeres y hombres desmontan instituciones funda-
mentales, tal como la familia patriarcal, y asumen nuevos roles. Las mujeres 

35   Entrevista, Cochabamba, 28 de mayo de 2002.



241240

7. ¿La migración como protesta? Negociando el género, la clase y la etnia en la Bolivia urbana Tanja Bastia

se convierten en sostenes de familia mientras los hombres asumen una ma-
yor parte de las tareas domésticas. Sin embargo, ambos perciben estos cam-
bios como situaciones temporales y esenciales para alcanzar el objetivo de 
fondo que es la movilidad social y sentirse incluidos en la ciudad, es decir ad-
quirir una ciudadanía urbana. Los hallazgos de esta investigación muestran 
que, cuando regresan, las mujeres y los hombres migrantes reconstruyen las 
instituciones que habían sido desmontadas en la migración, las cuales inevi-
tablemente adoptarán una forma distinta, al mismo tiempo que mantendrán 
algún parecido con las que existían antes de la migración transfronteriza. 

Es innegable que la organización del hogar, así como las características 
particulares de la comunidad cambiaron como resultado de la migración, 
pero en el contexto de un análisis multiescala, es asimismo crucial recono-
cer que la migración internacional también contribuye a consolidar las re-
laciones patriarcales en destino. Un trabajo reciente de Benería (2008) ilus-
tra cómo la demanda actual de trabajadoras domésticas en Europa y EE. 
UU. está retrasando o posponiendo indefinidamente una renegociación 
del trabajo doméstico. Al mismo tiempo que hace posible la entrada masi-
va de las mujeres al mercado laboral, la disponibilidad de ayuda doméstica 
asequible reproduce un modelo desigual de relaciones de género en el que 
las mujeres son las únicas responsables de las tareas domésticas y el cuidado 
de los niños. A futuro, estudios del transnacionalismo y el género deberían 
adelantar el análisis en diferentes puntos de un movimiento a través del 
espacio (en lugar de simplemente en los puntos de inicio y final de un 
evento migratorio internacional), y en diferentes escalas, para así alcanzar 
una comprensión más profunda y compleja de las ganancias de género.
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8. Retorno de migrantes bolivianos 
desde España: retos y oportunidades 
para el desarrollo

Sònia Parella Rubio

Introducción

La migración de retorno ha recibido creciente atención en los últimos 
años, tanto desde el discurso académico como desde el político (Cas-
sarino 2004). Las causas son diversas, por un lado, la adopción de la 
perspectiva transnacional para el estudio de las migraciones plantea im-
portantes desafíos conceptuales al estudio de la movilidad, entre los que 
se incluye el análisis del retorno como parte del ciclo migratorio y desde 
planteamientos no dicotómicos, en términos de “origen/destino” (Glick 
Schiller, Basch y Szanton Blanc 1992; Basch, Glick Schiller y Szanton 
Blanc 1994). Por otro lado, el hecho de que se esté potenciando el re-
torno voluntario en las agendas políticas europeas se debe en parte a 
la exigencia de satisfacer las necesidades estructurales de los mercados 
de trabajo mediante el uso flexible de mano de obra migrante temporal 
(también denominada circular) y de evitar así su asentamiento perma-
nente (Castles 2006).1 

1  Un actor internacional que en los últimos años ha incorporado el retorno en su agenda es la 
Unión Europea, a través de la Decisión n.º 575/2007/CE del Parlamento Europeo y del Consejo de 23 
de mayo del año 2007. Sin embargo, como denuncian Cassarino (2008) y Alfaro e Izaguirre (2010), 
estos programas se convierten en instrumentos legales de carácter coercitivo, ya que también sirven 
para definir los procedimientos de expulsión de inmigrantes extracomunitarios en situación administra-
tiva irregular. Así es el caso de la directiva del retorno 2008/115/CE sobre inmigración irregular, que 
supone el primer paso hacia una política de inmigración común en la Unión Europea.
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Desde la perspectiva de los países emisores, las remesas y sus contri-
buciones al desarrollo económico suscitan interés; se asume que tanto la 
vinculación de los migrantes con su país de origen como la emigración 
temporal y la migración de retorno pueden resultar altamente beneficiosas 
para el desarrollo (Agunias y Newland 2007). A lo largo de estas páginas, 
utilizaremos el término desarrollo desde un punto de vista económico, que 
lo define 

como el proceso reactivador de la economía y dinamizador de la sociedad 
local que, mediante el aprovechamiento eficiente de los recursos endógenos 
existentes en una determinada zona, es capaz de estimular su crecimiento 
económico, crear empleo y mejorar la calidad de vida de la comunidad 
local (ILPES 1998, 12). 

En este sentido, varios países, principalmente latinoamericanos (coinci-
diendo con la crisis económica internacional), han empezado a implemen-
tar programas para atender a los retornados. Por lo general, estas iniciativas 
son concebidas desde la premisa de que su regreso se produce de forma 
voluntaria y que poseen ciertos recursos que pueden invertir en la sociedad 
de origen (Moncayo 2014). 

Aunque la actual crisis económica está provocando efectos similares 
en muchos países europeos, sus impactos negativos han sido más eleva-
dos en estructuras productivas como la española, donde la destrucción de 
empleo se ha producido con especial intensidad. España ha pasado, en 
menos de una década, de la tasa de crecimiento de población extranjera 
más alta del mundo, a ver drásticamente alteradas las dinámicas que ha-
bían caracterizado su modelo migratorio, con uno de los mayores saldos 
migratorios negativos de la UE –especialmente a partir de los años 2011 
y 2012–. Si bien durante los años de la denominada bonanza económica 
se requería un intenso volumen de mano de obra en situación precaria y 
jurídicamente vulnerable, para hacer frente al crecimiento imparable de la 
ocupación en determinados sectores intensivos en fuerza de trabajo –sobre 
todo en la construcción, la hostelería y la agricultura–, tal efecto llamada se 
interrumpe bruscamente con la destrucción de empleo que se ha instalado 

en España y el consiguiente punto de inflexión en relación con los flujos 
migratorios. 

A pesar de que los niveles de desempleo se han disparado para el con-
junto de la población, las cifras son más alarmantes para la fuerza de tra-
bajo inmigrante (Papademetriou Sumption y Terrazas 2010; Parella y Pe-
troff 2014). Sin embargo, no es menos cierto que, a pesar de los estragos 
causados por la crisis, los migrantes residentes en España han mostrado 
un alto grado de resistencia al retorno y eso se debe principalmente al di-
ferencial de nivel de vida existente entre España y determinados países de 
origen, a la protección del Estado de Bienestar y a los índices de violencia 
que persisten en muchas de las zonas de origen (Pajares 2010; Tobes Por-
tillo 2011). Aún así, los extranjeros de nacionalidad boliviana son los que 
han experimentado, junto con los ecuatorianos, un mayor crecimiento de 
salidas de España, lo que ha coincidido con el inicio de la crisis, según 
los datos ofrecidos por la Estadística de Variaciones Residenciales del INE 
(Pajares 2010). 

El presente artículo presenta parte de los resultados de un estudio 
sobre la migración de retorno entre los migrantes bolivianos residentes 
en Barcelona y Madrid, en el marco del proyecto Retorno desde el Trans-
nacionalismo (RETTRANS), financiado por el Ministerio de Ciencia e 
Innovación (CSO2010-15924). El texto pretende dar respuesta, de for-
ma exploratoria, a la pregunta sobre si las personas retornadas a Bolivia 
pueden ser actores sociales de cambio que contribuyan al desarrollo, con 
base en dos tipos de análisis; por un lado, se analiza cuáles han sido las 
políticas implementadas al respecto por parte de Bolivia. Por el otro, se 
identifican las motivaciones de la intención de retorno de los migrantes 
bolivianos en España en un contexto de crisis económica, así como las 
principales estrategias de preparación y de organización de dicho retor-
no, tomando en cuenta los distintos perfiles de personas en proceso de 
retorno y su capacidad de movilización de recursos tanto en origen como 
en destino. Ambos análisis tienen como objetivo valorar en qué medida 
las políticas implementadas responden o no a las necesidades de la po-
blación retornada y si favorecen que las dinámicas de movilidad puedan 
generar desarrollo.
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El proyecto se llevó a cabo entre los años 2010 y 2014, a partir de un 
diseño metodológico de carácter mixto y multilocalizado, que combina 
técnicas cuantitativas y cualitativas de generación de datos. Para este ca-
pítulo se analizan los datos de la encuesta RETTRANS sobre intención 
de retorno, un cuestionario con preguntas abiertas y cerradas distribuido 
entre una muestra representativa de 400 personas bolivianas residentes en 
las ciudades de Madrid, Barcelona y L’Hospitalet de Llobregat –principales 
enclaves residenciales de la migración boliviana en España–. En una segun-
da fase, se incluyen los datos de las 25 entrevistas cualitativas a migrantes 
en fase de preparación de retorno. Se trata de personas que, tras haber 
respondido a la encuesta RETTRANS, han sido seleccionadas por haber 
manifestado su intención de regresar durante los próximos 12 meses. Los 
criterios de selección fueron el sexo, el nivel educativo y la zona de Bolivia 
a la que planean regresar.

Aproximaciones conceptuales a la migración de retorno 
y a su vínculo con el desarrollo

La perspectiva anglosajona del transnacionalismo ha contribuido al análisis 
del retorno como parte de procesos migratorios imbricados en prácticas 
sociales de carácter transnacional que han permitido superar los modelos 
explicativos previos, dicotómicos, que conciben el retorno en términos de 
establecimiento definitivo en destino o bien de vuelta al país de origen 
(Glick Schiller, Basch y Szanton-Blanc 1992; Basch, Glick Schiller y Szan-
ton-Blanc 1994; De Haas 2005). Por otra parte, otra aproximación al re-
torno puede enmarcarse dentro de la perspectiva francesa de la circulación 
migratoria, con el foco en la movilidad entendida en términos dinámicos, 
que permite trascender la dualidad aquí/allá (Hily 2009; MaMung 2009). 

Ambos marcos conceptuales, basados en la noción de circulación y 
de las redes sociales dentro de un campo social transnacional, permiten 
superar los enfoques clásicos sobre retorno; principalmente la perspecti-
va neoclásica, el enfoque de la Nueva Economía de la Migración Laboral 
(NELM) y el enfoque estructural, tal y como argumenta Cassarino (2004). 

Según este autor, el retorno debe ser conceptualizado desde enfoques que 
lo definan como una etapa más del ciclo migratorio, a partir de patrones 
de circularidad sustentados en dobles o múltiples identidades que no están 
ancladas ni en el lugar de origen ni en el de destino y que generan un cons-
tante intercambio de recursos (dinero, bienes, ideas, información y valo-
res) (Rivera 2011). Las personas retornadas son actores sociales insertos en 
redes de relaciones, capaces de movilizar recursos (tangibles e intangibles) 
que influyen en sus acciones y decisiones tanto a la hora de emigrar como 
a la hora de retornar (Cassarino 2004).

Desde la perspectiva transnacional, retornar no representa una disrup-
ción del proceso migratorio, sino que forma parte de este. Es más, mientras 
algunas personas migrantes deciden no regresar de forma definitiva, otras 
sí mantienen vínculos con los países de origen y protagonizan procesos 
de retorno o bien migraciones pendulares con retornos transitorios, que 
pueden contribuir a desarrollar los contextos de origen y destino (Martínez 
Pizarro 2010). De acuerdo con Bilgili y Siegel (2014), el retorno como 
estrategia de movilidad puede tomar distintas formas (permanente, tem-
poral, retorno hacia zonas que no son las de origen, paso previo a futuros 
episodios de movilidad, etc.), a través del espacio y del tiempo y a lo largo 
de las distintas etapas del ciclo de vida de las personas (King 1986; Duval 
2004; Ley y Kobayashi 2005; Van Houte y De Koning 2008). 

Cassarino (2004) argumenta que la propensión de los migrantes a con-
vertirse en actores de cambio para el desarrollo en origen dependerá de su 
capacidad a la hora de preparar el retorno, lo que va a determinar su futura 
adaptación e influencia en las zonas de origen. Dicha preparación está en 
función de dos tipos de factores: la movilización de recursos (incluye recur-
sos tangibles como el capital económico y recursos no tangibles como los 
contactos, las capacidades y el capital social) y el nivel de preparedness (los 
recursos e información sobre las condiciones del posretorno), junto con la 
influencia de las circunstancias económicas, políticas, sociales y culturales 
que se den tanto en origen como en destino (Cassarino 2004). 

En este sentido, el retorno no es solo un acto voluntario, sino que for-
ma parte de un proceso de movilización de recursos que requiere tiempo. 
Se puede desear retornar sin estar preparado para hacerlo; al tiempo que 
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se puede retornar de forma forzada, sin haber escogido esta opción (por 
ejemplo, el caso de las deportaciones). En ambos casos, este tipo de retorno 
dificulta enormemente que los migrantes puedan convertirse en actores de 
desarrollo. Por otra parte, los avances tecnológicos favorecen cada vez más 
la circulación de flujos de información y de vínculos transnacionales entre 
origen y destino que permiten a los migrantes diseñar y preparar mejor su 
eventual retorno, antes de llevarlo a cabo.

Las investigaciones que privilegian una relación positiva entre migra-
ción de retorno y desarrollo tienen como idea subyacente que los migran-
tes no solo adquieren capital financiero, sino también habilidades, capa-
cidades, destrezas y nuevos valores en el extranjero (King 1986; Cortés 
2011). Sin embargo, desde los marcos conceptuales que tienen que ver 
con la perspectiva transnacional y la circularidad, la asociación clásica entre 
contribución al desarrollo y retorno debe matizarse a la hora de pensar po-
líticas públicas, por cuanto no solo facilitando los medios para el retorno se 
consigue potenciar el desarrollo. De acuerdo con Lacomba (2004), invertir 
y crear empleo en el país de origen no implica necesariamente que se haya 
de retornar. En muchos casos, mantener la movilidad (circularidad) entre 
el país de acogida y el de origen es la garantía para el éxito del proyecto.

Otros estudios son más escépticos a la hora de valorar el vínculo entre 
migración de retorno y desarrollo. Toman en cuenta algunas variables que 
limitan la capacidad de reintegración de los retornados, como por ejem-
plo la duración del periodo migratorio (Nieto 2011; Moncayo 2014). En 
este sentido, para que la influencia sobre el emigrante sea suficientemente 
significativa, se estima que deben transcurrir algunos años fuera, aunque 
no demasiados, para que no se produzca un excesivo distanciamiento (Cas-
sarino 2008). Además, en la medida que los migrantes hayan acumulado 
capacitación durante su etapa migratoria, si el país emisor no tiene capaci-
dad para absorber sus conocimientos y destrezas, los migrantes no tendrán 
incentivos para retornar de forma definitiva o para invertir en los países de 
origen (Wiesbrock 2004). Son principalmente las características del mer-
cado y las oportunidades de inversión y socioeconómicas en el lugar de 
origen las que determinan la posible inversión y el espectro de la movilidad 
ocupacional del migrante de retorno (Cobo 2008). 

Otros estudios subrayan que, al igual que ocurre con el controvertido 
debate sobre el vínculo entre remesas y desarrollo (Abad 2005), muchos 
migrantes retornados usan sus ahorros no tanto para la inversión directa 
o la creación de empleo, sino principalmente para el consumo doméstico, 
la educación de los hijos o para construir y/o mejorar la vivienda. Más allá 
de la discusión sobre si estas inversiones se insertan o no en un esquema 
de desarrollo local o comunitario, lo que es indiscutible es su incidencia 
directa, en el ámbito personal, sobre el bienestar del migrante y su familia 
(Canales 2005; Cobo 2008). 

Qué duda cabe de que la relación entre migración de retorno y desarro-
llo es un área fuertemente politizada y marcada por el tipo de planteamien-
to en cuanto a la gestión de las políticas dirigidas a los nacionales que viven 
en el exterior. El principal potencial para fomentar que el retorno genere 
desarrollo, de acuerdo con Abad (2005), radica no solo en las decisiones 
individuales de las personas, sino en las condiciones iniciales del país de 
origen, tales como: los porcentajes de pobreza y el nivel de necesidades no 
satisfechas por parte de los hogares, la gestión política, el grado de fortaleza 
y eficiencia del entramado institucional, así como los estímulos que los 
migrantes y sus familiares encuentren para la inversión y su reintegración 
socio-laboral al regresar.

 Como ya se ha mencionado, cada vez son más numerosos los progra-
mas destinados a promover el retorno y a facilitar la reinserción socio-la-
boral de las personas que regresan. De acuerdo con las clasificaciones de los 
programas de retorno desde los países de origen de autores como Sánchez 
y Fernández (2010) y Mármora (2002) podemos distinguir: 1) aquellos 
que promueven el retorno voluntario de migrantes laborales mediante es-
trategias que faciliten su reinserción económica y productiva en origen, 2) 
programas de recuperación de capital humano altamente cualificado, 3) 
programas de repatriación de refugiados o desplazados, al desaparecer la 
causa de la migración forzosa, 4) programas de retorno asistido para emi-
grantes en situación de especial vulnerabilidad, ya sea de tipo económico o 
bien la atención de situaciones de retorno forzado.

En cuanto a los actores que promueven tales programas, la literatura 
revela una gran diversidad, que incluye tanto a los actores internacionales 
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(Unión Europea, Organización Internacional para las Migraciones, Or-
ganización de Estados Iberoamericanos), como a los estatales (países de 
origen y destino) y locales (municipios, departamentos, tejido asociativo, 
etc.). Desde la perspectiva de los países de origen, el auge de estos progra-
mas no es solo una apuesta por el desarrollo, sino que se debe también a 
fuerzas externas, como la crisis financiera global y el endurecimiento de las 
políticas migratorias en los países de destino (Moncayo 2011). 

Uno de los países pioneros en América Latina ha sido Perú, que desde 
2005 implementó medidas destinadas a promover el retorno voluntario de 
sus migrantes y facilita su reinserción socio-laboral (Moncayo 2011).2 En 
Ecuador, el plan Bienvenid@s a Casa (2008), gestionado por la Secretaría 
Nacional de Migrante (SENAMI) constituye un claro ejemplo de híbrido 
entre una política de vinculación y una política de retorno. La retórica 
que gira en torno a este plan implica un cambio en el discurso político: el 
emigrante deja de ser considerado traidor y pasa a ser un ciudadano modé-
lico, que se ha sacrificado por el bien de su país (Boccagni y Lagomarsino 
2011). Dicho plan contempla acciones dirigidas a extender los servicios del 
Estado ecuatoriano a los nacionales en el exterior, aparte de promover el 
retorno voluntario mediante incentivos a la inversión en origen, así como 
medidas de atención a personas que retornan en situación forzada (Mon-
cayo 2011).3 Otro ejemplo lo representa el Plan de Retorno Positivo del 
Estado colombiano (2009), cuyo objetivo es aprovechar el conocimiento, 
experiencias y destrezas adquiridas por los colombianos en el exterior para 
el desarrollo nacional (Mejía y Castro 2012).

Argentina ha desarrollado políticas de retorno con un marcado carácter 
selectivo, centrándose principalmente en programas de recuperación de 
recursos humanos capacitados en el exterior (a través del programa Red de 
Argentinos Investigadores y Científicos en el Exterior [Raíces], de 2008) 
junto con la promoción de la vinculación con los residentes en el extranje-

2  En este sentido, la Ley de Incentivo al Retorno Migratorio persigue la promoción del retorno de 
peruanos (sobre todo a través de incentivos tributarios) que a su regreso puedan dedicarse a actividades 
profesionales y/o empresariales (Mendiola 2009; Alfaro e Izaguirre 2010). 

3  “Retorno e Integración de la persona Migrante en el Ecuador”, Ministerio de Relaciones Exte-
riores y Movilidad Humana. http://cancilleria.gob.ec/acompanamiento-en-el-retorno-al-pais.

ro a través de la creación de redes científicas, tecnológicas y empresariales 
(Novick 2005). Uruguay, en cambio, aprobó a principios del año 2008 la 
Ley Especial Nº 18.250 (http://www.parlamento.gub.uy), conocida como 
Ley de Migración, que regula el interés del país por promover la vincula-
ción con los uruguayos en el exterior y por facilitar el retorno mediante 
una atención integral y personalizada a las personas, adaptada a su situa-
ción social y económica en el momento de regresar. 

Un caso aparte es México, que ha asistido en los últimos años a un cam-
bio drástico en el perfil del retornado (Rivera 2013). Si en 2000 el retorno 
de migrantes era un flujo formado básicamente por trabajadores jubilados; 
en la actualidad se trata de migrantes que ya estaban establecidos en Es-
tados Unidos y que se encuentran en plena edad productiva, junto con 
los descendientes de migrantes nacidos fuera de México. De acuerdo con 
Moctezuma (2013), este cambio de patrón se debe a la recesión económica 
en Estados Unidos y a las deportaciones masivas de personas indocumen-
tadas que se han llevado a cabo en los últimos años con el endurecimiento 
de sus leyes migratorias (retorno forzado). Ello obliga a repensar unas polí-
ticas que hasta el momento se habían centrado en evitar que los migrantes 
mexicanos fueran víctimas de abusos al regresar, principalmente durante 
los períodos vacacionales.4 Para ello, están surgiendo algunas interesantes 
iniciativas de apoyo a la reintegración de los retornados, como el programa 
Yo soy México (http://www.yosoymexico.mx), liderado por la organiza-
ción binacional Mexicanos y Americanos Todos Trabajando (MATT). El 
programa evalúa el talento y las capacidades de trabajo que los migrantes 
han adquirido en los Estados Unidos (conocimiento de inglés, acceso a 
otras prácticas de empleo, calificación laboral, etc.) y los conecta con opor-
tunidades de empleo, capacitación e inversión, mediante alianzas estraté-
gicas con empresas y sectores privados.

4  Como es el caso del denominado “Programa paisano” que se impulsa en 1989 (Moncayo 2011). 
Otro programa de gran repercusión internacional en lo que se refiere al vínculo entre remesas y desarrollo 
es el famoso Programa 2x1 (1993) –que pasa a denominarse Programa 3x1 desde 1999– en Zacatecas, 
creado con el propósito de institucionalizar los apoyos de los Clubes Zacatecanos (de EE. UU.) para la 
construcción de obras de infraestructura social en sus comunidades de origen (Delgado Wise, Márquez 
Covarrubias y Rodríguez Ramírez 2004).
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El contexto de la migración boliviana en España

Bolivia se ha convertido en los últimos años en uno de los principales 
países emisores de emigración hacia España, en plena consolidación de la 
España inmigrante (Cachón 2009), especialmente durante los años previos 
a la exigencia de visado de entrada a la UE (1 de abril de 2007) (Hinojo-
sa 2008; Gadea, Benencia y Quaranta 2009). Los datos recogidos por el 
Padrón Municipal de Habitantes del INE cifran en 176 467 las personas 
nacidas en Bolivia que están empadronadas en España, según datos provi-
sionales del 1 de enero de 2014. De estas, 40 % son varones y un 20,4 % 
cuenta con la nacionalidad española. El análisis longitudinal de los datos 
del padrón muestra el significativo y acelerado incremento de este flujo 
migratorio, especialmente a partir de 2005. Para el 1 de enero de 2008, 
la cifra alcanzó un máximo de 242 496 personas empadronadas. Desde 
entonces esta cifra ha disminuido progresivamente como consecuencia de 
la crisis económica.

Según los datos de la Encuesta Nacional de Inmigrantes del Instituto 
Nacional de Estadística (INE 2007), antes de la crisis, el 31,4 % de los bo-
livianos se empleaba en el servicio doméstico y el 20,3 %, en la construc-
ción (Gadea, Benencia y Quaranta 2009). Se trata de un flujo feminizado, 
con una fuerte incidencia de la irregularidad y altamente concentrado en 
los nichos laborales habituales para la inmigración económica, con pre-
carias condiciones tanto de empleo como de inserción residencial (Bastia 
2007; Magliano 2007). Las ciudades de Madrid, Barcelona y L’Hospitalet 
de Llobregat concentran casi el 30 % del total de extranjeros originarios de 
Bolivia que residen en España al 1 de enero de 2014. 

La mayor parte de los migrantes bolivianos proceden de los departa-
mentos de Cochabamba y Santa Cruz de la Sierra. Sin embargo, en la 
medida en que se fue consolidando este flujo migratorio hacia España, los 
lugares de origen se fueron diversificando y se incorporaron las zonas rura-
les de los valles, el oriente y el altiplano (Hinojosa 2009b; Chiarello 2013). 
España constituye el segundo país de destino de la migración boliviana, 
tras Argentina, según los registros de vacunación de fiebre amarilla del 
departamento de Cochabamba, en el año 2006 (Hinojosa 2008). Desde el 

año 2002 hasta abril de 2007, alrededor de 70 000 personas habían emi-
grado de la región de Cochabamba con destino a España, lo que supone 
cerca del 10 % de la población (Hinojosa 2009a).

Los flujos migratorios más recientes hacia España deben situarse dentro 
de la dilatada experiencia histórica de movilidad socioespacial de los bo-
livianos dentro y hacia el exterior del país (Hinojosa 2009a; Tapia 2014). 
España, como sociedad de destino, configura un nuevo modelo de despla-
zamiento que no es comprensible si no se analiza dentro de las coordenadas 
de las estrategias de supervivencia de la sociedad boliviana, a través de 
arraigadas prácticas familiares y comunitarias de movilidad que diversos 
autores denominan cultura de la movilidad (Torre 2006; Hinojosa 2009a). 
Durante las últimas décadas del siglo pasado, los procesos migratorios in-
ternacionales de Bolivia se focalizaron principalmente en países fronterizos 
como Argentina y Brasil, sin olvidar Estados Unidos como destino desta-
cado. Argentina, en concreto, ha sido y sigue siendo el principal destino y 
es precisamente la procedencia de muchos de los migrantes de la primera 
oleada de migración boliviana hacia España, principalmente durante los 
años 2001 y 2002 (Hinojosa 2009b). 

Las causas de este cambio de orientación son diversas (Bastia 2007 y 
2011; Gadea, Benencia y Quaranta 2009): las crisis económicas por las 
que atravesaron los países latinoamericanos que habían servido de destino 
de las corrientes interregionales (la devaluación del peso en Argentina en 
2001 marca un punto de inflexión); los atentados del 11 de septiembre 
en Nueva York y la redefinición de las políticas de seguridad nacional en 
referencia a las fronteras; sin olvidar la fuerte demanda de mano de obra 
para el trabajo doméstico asalariado y otros servicios poco cualificados. 
Además, de acuerdo con Hinojosa (2009a), las redes migratorias que salen 
de Argentina también desempeñan un papel clave en la iniciación y ampli-
ficación de la emigración boliviana hacia España. Un importante número 
de migrantes bolivianos que regresan de Argentina invierten sus ahorros 
para emigrar hacia España (Bastia 2007).

Como ya se ha mencionado, una de las principales novedades que ver-
tebra la migración de bolivianos hacia Europa es su marcada feminización, 
que altera las relaciones de género de forma sustancial (Cortes 2004). Tal 
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feminización es consecuencia de las transformaciones en los mercados de 
trabajo de los países de destino, que se han convertido en destacados reclu-
tadores de mano de obra femenina para llevar a cabo las tareas de cuidado 
y otras ocupaciones de bajo salario, principalmente en el sector de servicios 
(Parella 2012). 

Asimismo, otra transformación a tener en cuenta es la imposibilidad de 
mantener los patrones circulares que habían caracterizado las migraciones 
interregionales (hacia Argentina y Brasil). La exigencia de visado a los in-
migrantes bolivianos en Europa y el carácter reciente del flujo migratorio 
hacia España (en comparación con el flujo de otros países latinoamerica-
nos hacia España, como Ecuador, Perú o Colombia) se traduce en una ele-
vada tasa de irregularidad, que impide a muchos de estos migrantes llevar a 
cabo idas y venidas entre España y Bolivia, ante las dificultades para volver 
a entrar (Baby-Collins, Cortès y Sassone 2008; Baby-Collins et al. 2014; 
Torre 2014).

Desde 2008 se ha asistido a un decrecimiento del número de empa-
dronados de origen boliviano en España, ha sido uno de los colectivos 
que ha experimentado mayor disminución en los últimos años. La elevada 
incidencia de la irregularidad situó a muchos de estos migrantes en una 
situación de extrema vulnerabilidad con la llegada de la crisis. Si bien las 
mujeres bolivianas se enfrentan a tasas de desempleo inferiores a las de sus 
homólogos masculinos (a tenor de su fuerte concentración en las tareas de 
cuidado y otras ocupaciones feminizadas de bajo salario), son los varones 
bolivianos los que presentan una tasa de desempleo más elevada entre los 
colectivos latinoamericanos (35,9 % según datos de la EPA para el año 
2011), solo superada por el colectivo de varones marroquíes (48,3 %) (Co-
lectivo Ioé 2012; Mejía y Castro 2012). 

La pérdida de empleo es una de las razones, aunque no la única como 
veremos más adelante, que explica el incremento considerable del retor-
no hacia Bolivia. Si sumamos las bajas producidas durante el período 
2008-2013, estaríamos ante un posible retorno a Bolivia de 103 683 
personas. La mayor parte de las bajas corresponde a personas nacidas 
en Bolivia que no tienen la nacionalidad española, si bien la proporción 
de bajas de personas naturalizadas se incrementa con los años de forma 

notable. Los datos de la Estadística de Variaciones Residenciales (EVR) 
no muestran patrones claramente diferenciados según sexo y más bien 
señalan una progresiva feminización de las bajas.

Para el caso boliviano, son todavía escasas las investigaciones que han 
abordado el retorno de los migrantes. Uno de los estudios cuantitativos 
que mejor acomete el vínculo entre migración de retorno y desarrollo es el 
llevado a cabo por Jones (2010). Mediante una encuesta a 400 hogares en 
el Valle Alto de Cochabamba realizada en 2007, el autor pretende compa-
rar la contribución al desarrollo de tres tipos de hogares: con migrante(s) 
en activo, con migrante(s) retornado(s) y hogares sin experiencia migrato-
ria de sus miembros. Los resultados sugieren que los migrantes con perso-
nas retornadas invierten a nivel local y contribuyen en mayor medida a la 
economía de sus comunidades que los otros tipos de hogares. Jones (2010) 
lo atribuye a la combinación entre la noción de embeddedness de Granovet-
ter y el concepto de remesa social de Levitt. 

Otra encuesta más reciente a hogares, realizada en la ciudad de Cocha-
bamba entre febrero y marzo del 2009, por el Centro de Planificación y 
Gestión (CEPLAG) de la Universidad Mayor de San Simón, concluye que 
el migrante retornado procedente de España tiene mayoritariamente rostro 
de mujer, proviene de las zonas urbanas o periurbanas más empobrecidas 
y responde mayormente a un proyecto migratorio hacia España de carác-
ter familiar, concebido desde la temporalidad y motivado por la fuerte 
demanda de empleadas domésticas en España. Asimismo, dicha encuesta 
constata que las actividades en las que se insertan los migrantes retornados 
una vez en Bolivia son sumamente precarias, lo que explica que una de sus 
principales demandas sea la creación de bolsas de trabajo que les permitan 
aplicar los conocimientos y habilidades aprendidos en España (Sociedad 
sin Fronteras 2013).

Bastia (2011), por su parte, analiza las prácticas de retorno en tiem-
pos de crisis, a partir de entrevistas realizadas en Cochabamba (Bolivia) 
con migrantes retornados procedentes de Argentina (2002) y de España 
(2008). Las diferencias entre un caso y otro tienen que ver, según la autora, 
con las políticas migratorias y su articulación con los proyectos migrato-
rios. A diferencia de los procedentes de Argentina (que participan mayor-
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mente de patrones migratorios de carácter circular, a tenor de la facilidad 
de cruce de la frontera), en el caso de los bolivianos que vienen de España 
las decisiones de retorno son más rígidas, en el sentido de que los que han 
decidido regresar consideran que se quedarán en Bolivia. 

Asimismo, Leonardo de la Torre (2014) explora la intención de retorno 
de migrantes bolivianos residentes en Barcelona (España). A través del aná-
lisis de historias de vida, extrae tres variables eje que condicionan (a modo 
de estimulantes o inhibidores) las posibilidades de retorno de los bolivianos 
residentes en España: la estabilidad legal, la estabilidad laboral y la situación 
familiar. De los distintos perfiles identificados, destaca el grupo denomina-
do proclive al retorno vulnerable, integrado principalmente por varones sin 
ocupación en España, que residen en situación irregular, lo que dificulta 
enormemente tanto la búsqueda de empleo como su desplazamiento por 
lugares públicos (salidas del metro, etc.). Suelen tener familiares económi-
camente dependientes en Bolivia y lo que desinhibe momentáneamente 
su vuelta es, sobre todo, no poder asumir el fracaso de su proyecto y, en 
algunos casos, el hecho de tener todavía deudas de viaje pendientes. El perfil 
de varón sin empleo y en situación irregular también es identificado por un 
estudio de la Asociación de Cooperación Bolivia-España (ACOBE) como 
el más representativo de los casos atendidos desde la asociación durante el 
año 2009 (ACOBE 2010). 

Los programas de retorno voluntario (PRV) en España y Bolivia5

España ha optado por incentivar la salida del país de los migrantes a tra-
vés del desarrollo de programas de retorno asistido, en detrimento de la 
promoción de la recualificación de los trabajadores inmigrantes. De ese 
modo, el Ministerio de Empleo y Seguridad Social ha desplegado, desde el 
año 2008 y coincidiendo con el inicio de la crisis, distintos programas de 
retorno voluntario asistido, dirigidos a nacionales de países extracomuni-

5  La información contenida en este apartado es un resumen del artículo elaborado por Parella, 
Petroff y Serradell (2014).

tarios. Cabe destacar que todos estos programas suponen la firma de una 
declaración de voluntariedad y compromiso de no retornar a España en el 
plazo de tres años. 

Sin embargo, los datos que recoge la Estadística de Variaciones Resi-
denciales (EVR) del INE6 muestran cómo la crisis económica en España 
está generando un flujo de salidas del país entre la población de origen 
extranjero, que convierte en insignificante el número de migrantes que 
han retornado como beneficiarios de estos programas. Por consiguiente, si-
guiendo a Boccagni y Lagomarsino (2011), el retorno ha adquirido mayor 
preeminencia en el discurso político que en las decisiones de los propios 
migrantes. Su escasa acogida evidencia que la mayor parte de las decisiones 
de retorno se ha producido de forma espontánea. 

Entre los programas impulsados por el gobierno español, uno de los 
que ha tenido mayor impacto es el programa de Retorno Voluntario de 
Atención Social, cofinanciado a través del Fondo Europeo para el Retorno 
y dirigido a inmigrantes extracomunitarios que se encuentren en situación 
de especial vulnerabilidad. Entre 2009 y 2013 se ha beneficiado un total 
de 12 689 personas. Los países que ocupan las tres primeras posiciones 
en cuanto a número de beneficiarios son: Bolivia (2775), Brasil (1697) y 
Argentina (1683).

El segundo programa, también cofinanciado a través del Fondo Euro-
peo para el Retorno, es el programa de Retorno Voluntario Productivo, di-
rigido a inmigrantes extracomunitarios que desean emprender un proyecto 
empresarial asociado al retorno. Según los datos oficiales, los beneficiarios 
de este programa son muy escasos, 452 durante el trienio 2010-2013. Las 
principales nacionalidades han sido, por ese orden: Colombia, Bolivia, 
Ecuador, Senegal y Perú. 

6  Cabe considerar la dificultad a la hora de medir el retorno o la remigración a partir del análisis 
de las fuentes estadísticas disponibles en España, debido a las limitaciones metodológicas de la Esta-
dística de Variaciones Residenciales (EVR). Cuando un extranjero realiza un cambio de residencia 
por traslado a otro país, la baja del padrón municipal se produce a instancias de la persona interesada. 
Es habitual que este trámite no se lleve a cabo, ya sea por desconocimiento o por interés personal en 
mantener el estatus de empadronado. En estos casos, la única forma de registrar la salida del país es 
esperar a la renovación periódica de la inscripción en ese registro, cada dos años, a la que están sujetos 
los extranjeros no comunitarios sin autorización de residencia permanente. 
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Por último, el programa de Ayudas complementarias al abono acumula-
do y anticipado de la prestación contributiva por desempleo a trabajadores 
extranjeros extracomunitarios (APRE) se dirige a las personas extracomu-
nitarias que tengan reconocido el derecho a la prestación por desempleo se-
gún el artículo 1 del Real Decreto-Ley 4/2008, de 19 de septiembre, sobre 
el abono acumulado y anticipado de la prestación por desempleo. Durante 
el período 2009-2013 se beneficiaron de este programa 11 281 personas. 
Por nacionalidades, ocupan las primeras posiciones países latinoamerica-
nos: Ecuador, con casi la mitad del total (5047), Colombia (1757), Argen-
tina (1137), Perú (864), Brasil (707) y Chile (586). A mucha distancia se 
encuentra Bolivia, con 166 personas.7 Si bien este programa ofrece a los 
trabajadores recursos económicos para facilitar la inserción laboral en ori-
gen, no dispone de suficientes mecanismos de seguimiento que garanticen 
el éxito del retorno.

Entre las principales dificultades detectadas en las medidas de retorno 
impulsadas por el gobierno español, el Ministerio de Trabajo e Inmigra-
ción (2012) destaca la insuficiencia de recursos destinados para atender 
a toda la demanda, la falta de dispositivos de urgencia para llegar a las 
personas en situación de gran vulnerabilidad, así como las dificultades de 
seguimiento en los países de destino del retorno, a tenor de la falta de po-
líticas y compromisos de los países de origen para apoyar a los retornados 
y las dificultades de coordinación y de diseño de políticas compartidas.

Para el caso específico de Bolivia, aunque la migración constituye un 
fenómeno estructural de la sociedad boliviana a lo largo de la historia, 
paradójicamente solo ha adquirido relevancia dentro de su agenda política 
nacional a partir del año 2006, mucho más tarde que en el resto de países 
andinos (Hinojosa 2011). Coincidiendo con la llegada de Evo Morales 
al poder, se ha generado un incipiente interés hacia este tipo de iniciati-
vas, aunque su grado de desarrollo y su impacto sea todavía escaso (Torre 
2014). Este cambio de orientación se debe a muchos factores, entre los 

7  Con la firma por parte de España y Bolivia del Convenio Multilateral Iberoamericano de Se-
guridad Social, en abril de 2011, se permite que los ciudadanos bolivianos que hayan cotizado a la 
Seguridad Social, y se hayan quedado sin trabajo, puedan retornar a su país, capitalizando el total 
del subsidio por desempleo acumulado. Hasta ese momento, solo podían acogerse al plan de retorno 
productivo o al de atención social para personas en situación de vulnerabilidad.

que destacan: el crecimiento significativo de la emigración de bolivianos, 
la mayor demanda de programas por parte de la sociedad civil y el peso 
de las tendencias políticas internacionales en cuanto al tratamiento de las 
migraciones (Magliano y Doménech 2009). 

Al respecto, cabe destacar el Acuerdo Nacional para los Bolivianos en 
el Exterior, de 18 de diciembre de 2008, que regula la prestación de servi-
cios del Estado de Bolivia a los emigrados bolivianos y permite consolidar 
un mecanismo de diálogo entre el Estado y la sociedad civil (Chiarello 
2013). Sin embargo, los avances más significativos se producen a partir 
de enero de 2009, con la entrada en vigor del Plan Nacional de Acción 
de los Derechos Humanos Bolivia para vivir bien 2009-2013. Desde este 
marco, en 2011 se elaboró el documento Diseño de un Plan de retorno 
y reintegración sostenible para migrantes bolivianos y bolivianas, a partir 
de la coordinación entre la Dirección General de Asuntos Consulares del 
Ministerio de Relaciones Exteriores y la OIM, en el marco del Attaining 
Energy-Efficient Mobility in an Ageing Society (AENEAS). En dicho in-
forme se aboga por implementar políticas públicas orientadas al retorno 
desde un enfoque integral y territorial, basado en la coordinación interins-
titucional (Hinojosa 2011).

Muchas de las recomendaciones quedan plasmadas en la Ley de Mi-
gración (proyecto Nº208/2012-2013), cuyo objeto es regular el ingreso, 
tránsito, permanencia y salida de personas en el territorio del Estado Plu-
rinacional de Bolivia y coordinar políticas migratorias que garanticen los 
derechos de las personas migrantes. El proyecto de Ley reconoce el aporte 
migratorio al desarrollo político, económico, social y cultural que realizan 
las personas migrantes en las sociedades de origen y de destino. Asimismo, 
plantea la necesidad de adoptar políticas públicas para facilitar el retorno y 
la reinserción, fortaleciendo los vínculos entre comunidades de origen y de 
destino. De acuerdo con Chiarello, este proyecto de Ley supone un cambio 
de perspectiva en relación con la política migratoria, por cuanto supera el 
enfoque orientado a la mera gestión administrativa y sustituye el término 
“migrante”, por el de “ciudadano en situación migratoria” (2013, 78).

Los avances concretos en cuanto a la implementación de políticas públi-
cas para el retorno han sido escasos: en 2009, el Gobierno de Bolivia pro-
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mulga el Decreto Supremo Nº 0371, a través del cual establece la liberación 
de aranceles aduaneros para la importación de menaje doméstico y equipos 
productivos por un monto de hasta USD 50 mil para las familias que deseen 
regresar al país, tras haber residido dos o más años en el exterior. Asimismo, 
en 2010 el Gobierno de Bolivia implementó un programa piloto de “retorno 
productivo”, que asigna tierras agrícolas a familias bolivianas residentes en 
Argentina y Chile, que manifiesten su voluntad de volver al país. La mayor 
parte de estas acciones se ha limitado al acompañamiento a migrantes con un 
proyecto emprendedor, con un fuerte énfasis en el pequeño productor agrí-
cola que quiera asentarse en el oriente boliviano. De ese modo, todavía no ha 
sido desplegada una política de reintegración social que permita el acceso al 
empleo en otros sectores económicos y en otras regiones del país (ACOBE y 
AMIBE 2008). Las medidas para el asentamiento en tierras rurales presentan 
importantes limitaciones, por tratarse de iniciativas aisladas, descontextua-
lizadas de un marco general de política social o de política de producción 
agrícola. Además, muchos de estos emigrantes se han dedicado a otras tareas 
durante su estancia fuera (confección, servicio doméstico, etc.), lo que hace 
menos probable su éxito económico al regresar por el simple hecho de tener 
acceso a la propiedad de tierras. 

Puesto que Bolivia cuenta con una fuerte presencia de actores no estata-
les, la sociedad civil constituye una buena base para articular proyectos que 
permitan reforzar el liderazgo del ámbito estatal, a partir del trabajo coopera-
tivo y mancomunado. Aunque siguen siendo todavía escasas las iniciativas de 
este tipo (Hinojosa 2011), es posible identificar algunos programas promo-
vidos desde las administraciones municipales. En este sentido, es importante 
tomar en cuenta acciones desde la sociedad civil, desarrolladas por distintas 
ONG, que apuntan hacia el ámbito de los derechos humanos. Este es el caso 
de experiencias como la desarrollado por ACOBE, que gestiona desde el año 
2010 distintos proyectos de retorno voluntario, que ofrecen a los migrantes 
formación, asesoramiento y seguimiento en España y Bolivia, a través de su 
contraparte, la Asociación de Migrantes Bolivia-España (AMIBE). Dichas 
organizaciones cuentan con el apoyo del Ministerio de Asuntos Sociales de 
España, la Comunidad Autónoma y el Ayuntamiento de Madrid, y con la 
colaboración de la Organización Internacional para las Migraciones (OIM).

Además de los programas llevados a cabo por el gobierno español y 
boliviano, cabe destacar otros instrumentos financiados por organismos 
internacionales e implementados por organismos no gubernamentales. 
Presentan en general el carácter de proyectos piloto de escasa penetración e 
incidencia a nivel cuantitativo, algunos incluso sin continuidad en el tiem-
po. La Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (OEI) cuenta con dos programas cuyo diseño impulsa 
el retorno sostenible: el Proyecto Retorno Voluntario Sostenible (Eurola-
tinamerican System for Professional Training, Return and Sustainable In-
sertion. From Europe to Latin-America) se dirige a personas migrantes en 
situación irregular de América Latina y está cofinanciado por la DG Home 
Affairs de la Comisión Europea. El programa “Ventanillas únicas: rein-
tegración para América Latina de retornados vulnerables”, ofrece apoyo 
(psicológico, social, sanitario, formativo y laboral) a los retornados a partir 
de un trabajo en red que pretende unificar la dispersión de la oferta de ser-
vicios de información y asesoramiento. Uno de los principales productos 
del proyecto ha sido la elaboración de una guía de recursos para cada uno 
de los ocho países participantes (Brasil, Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, 
Perú, Paraguay y Uruguay), tras un mapeo de investigación (http://venta-
nillasunicas.oei.es). Para el caso boliviano, la Guía de Recursos ofrece, a 
primera vista, una exhaustiva aproximación tanto a las políticas públicas 
(ámbito social, laboral y educativo) que se implementan a nivel nacional, 
departamental y municipal, como a los recursos ofrecidos por los organis-
mos no gubernamentales. Sin embargo, un análisis más pormenorizado de 
los programas pone de manifiesto que no se trata de una red de recursos 
integrada que forme parte de la oferta pública para atención a migrantes 
retornados, con el objetivo de brindarles una atención integral (a diferen-
cia del caso de Uruguay, por ejemplo). Más bien, se encuentra una relación 
de programas vigentes a los que las personas en condición de retorno tam-
bién pueden recurrir, pero que no han sido diseñados para ellos.

Otro proyecto piloto, LER Linked Efforts for Reintegration between 
the two shores (2012-2013), coordinado por la OIM y la Asociación So-
ciocultural y de Cooperación al Desarrollo por Colombia (ACULCO) y 
cofinanciado por el Fondo Europeo de Retorno y la Agencia Catalana de 
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Cooperación al Desarrollo (ACCD), se centra en el retorno productivo. La 
iniciativa gestionada desde España, Modelo Migratorio de Retorno Volun-
tario basado en el Desarrollo de Capacidades Empresariales (2007-2011), 
patrocinada por el programa Fondo multilateral de inversiones (FOMIN) 
del Grupo Banco Interamericano de Desarrollo (BID) pretende favorecer 
la implantación de nuevos negocios en los países de origen.

Por último, entre las escasas experiencias de políticas públicas locales 
identificadas, cabe mencionar el Proyecto de Desarrollo Local y Migración 
en Latinoamérica (EMIDEL), financiado por la Unión Europea a través del 
“Programa Urb-Al III” y liderado por el Ayuntamiento de Hospitalet de 
Llobregat (España), en asociación con tres gobiernos locales latinoamerica-
nos, uno de ellos La Paz (Bolivia) (Chiarello 2013). Este proyecto pretende 
fortalecer los procesos de cooperación descentralizada en el ámbito de las 
políticas, a través del fomento de modelos de buenas prácticas en la región 
que vinculen la aportación de la migración al desarrollo local en sus comu-
nidades de origen, por medio de las remesas y proyectos emprendedores. Sus 
principales beneficiarios incluyen tanto a las personas que reciben recursos 
económicos procedentes de sus compatriotas que han emigrado, como los 
emigrantes que tienen previsto regresar a su lugar de origen.

La migración de retorno de los migrantes bolivianos 
residentes en España en un contexto de crisis

En el presente apartado se analizan los datos del proyecto RETTRANS, 
un estudio sobre la migración de retorno entre los migrantes bolivianos 
residentes en Barcelona y Madrid. La primera fase de esta investigación 
incluye una encuesta sobre retorno y circularidad (2012), realizada a una 
muestra estadísticamente representativa de 400 personas migrantes nacidas 
en Bolivia y residentes en Barcelona, L’Hospitalet de Llobregat y Madrid.8 

8  La muestra representativa incluye un total de 400 casos, correspondientes a personas nacidas en 
Bolivia, entre 18 y 65 años, con un mínimo de 12 meses de residencia en España. La muestra teórica 
se obtuvo a partir de la aplicación de tres criterios, con base en los datos del padrón de habitantes del 1 
de enero de 2010: sexo, edad y distrito de residencia Las encuestas fueron realizadas durante el último 
trimestre de 2011 y el primer trimestre de 2012.

Para abordar la intención de retorno, en el cuestionario se asocia el 
indicador a un periodo concreto: doce meses.9 Ello elimina parte del 
sesgo en torno al discurso mítico ante la idea de retornar y la escasa 
correspondencia que puede existir entre las intenciones, por un lado, y 
las decisiones y conductas que finalmente toman los migrantes, por el 
otro. A tal efecto, se ha introducido la pregunta cerrada: ¿cuáles son sus 
planes para los próximos doce meses?, con varias opciones posibles de 
respuesta (tabla 8.1, de elaboración propia). Los resultados muestran que 
un 32,5 % planea regresar a Bolivia, ya sea de manera temporal (20 %) 
o de forma definitiva (solo el 12,5 %). Por el contrario, un 57, 8% de las 
personas encuestadas respondió que pensaba quedarse en España y otro 
5 % que tenía previsto desplazarse a terceros países (principalmente a 
Argentina y Chile). Cabe mencionar que la situación de crisis económica 
en España ha influido para el 82,3 % de los que se planteen un retorno 
temporal, así como para el 90 % de los que tienen la intención de regre-
sar definitivamente. Los varones constituyen el 39,5 % de la muestra, 
por sexo están sobrerrepresentados entre los que planean regresar a Bo-
livia (52,1 %).

El cuestionario ha incorporado la pregunta abierta “¿qué factor cree 
que es el más importante a la hora de plantearse regresar a Bolivia?” Las 
respuestas permiten analizar las principales razones que motivan el retorno 
y dan cuenta de la multiplicidad de factores que confluyen a la hora de 
tomar tal decisión. 
Las razones de corte familiar han sido mencionadas por el 53,8 % de las 
personas con intención de regresar en los próximos 12 meses. Se trata, 
en la mayoría de casos, de razones familiares ya contempladas dentro del 
proyecto migratorio inicial y que tienen que ver, principalmente, con los 
hijos que permanecen en Bolivia (“quiero volver por mis hijos”; “mis hijos. 
Solo Dios sabe cómo estarán”), así como con la situación de otras personas 
dependientes de la familia, generalmente los padres (“tengo mucha familia 
allí y sufro por mi madre, que está muy mayor”).

9  El cuestionario también incluyó la pregunta “¿Ha descartado regresar algún día a Bolivia?”, 
con la finalidad de aproximarse a la intención de retorno a largo plazo. A partir de los resultados, se 
constató que un 14 % de la muestra lo ha descartado. 
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Las motivaciones que aluden a la situación económica del migrante en Es-
paña resultan también clave para el 41,5 % de los que tienen la intención de 
volver de manera inminente (en los próximos 12 meses). Este tipo de razo-
nes influye en una decisión de retorno que se verbaliza a partir de la alusión 
directa al fracaso. La mayor parte de los entrevistados menciona de forma 
explícita la falta de empleo (“Si uno tiene trabajo tiene que volver, porque si 
no te botan del piso”; “solo el factor económico. Ahora me voy porque me he 
quedado sin trabajo”; “pensar en el futuro, aquí ya no hay oportunidades”; 
“por la crisis. Ya pocos quieren pagar). Se refiere al servicio doméstico.

La decisión de retorno está motivada por la situación económica en 
Bolivia para cerca del 14 % de las personas que planean regresar. En estos 
casos se construye el retorno desde el discurso de éxito. Una parte de estos 
migrantes se refieren al logro de sus propias metas económicas en España, 
ya contempladas en su proyecto migratorio inicial y que permiten mejorar 
su estatus social en Bolivia (“Básicamente las metas cumplidas. Se viene 
con idea de hacer vivienda e impulsar un negocio y cuando esté cumplido 
el objetivo volverás”). En otros casos, la referencia al país de origen tiene 
más que ver con las oportunidades que ofrece la coyuntura económica y 
no tanto con las características individuales del migrante (“porque allá hay 
más trabajo y abriría un restaurante allá”; “Bolivia está mejor ahora”).

En una segunda fase del trabajo de campo se han realizado entrevistas 
cualitativas (semiestructuradas, de corte biográfico) a migrantes bolivianos 
que están preparando su retorno en Barcelona, L’Hospitalet de Llobregat y 
Madrid, identificados a partir de la encuesta. Se han identificado distintos 
perfiles de migrantes con intención de retorno, en función de sus moti-
vaciones y su capacidad de movilización de recursos (tangibles como el 
capital económico, y no tangibles, como los contactos, las capacidades y el 
capital social) para la preparación del retorno, en los términos planteados 
por Cassarino (2004). 

De las narrativas de los migrantes se ha podido extraer una serie de ca-
sos prototípicos, que representan distintos perfiles de migrantes bolivianos 
que están preparando su retorno en términos de tipicidad (Rivera 2013). 
Estos perfiles permiten mostrar las distintas circunstancias en las que se 
prepara el retorno, así como las distintas estrategias de adaptación de los 
migrantes. Su descripción permite identificar sus necesidades en términos 
de políticas de acompañamiento de retorno, así como vaticinar cuál puede 
ser el resultado de su reintegración en Bolivia. 

En este sentido, se distinguen tres perfiles, presentados en la tabla 8.2. 
En primer lugar, encontramos a migrantes que ya tenían pensado retor-
nar, dentro de los que coexisten los que han culminado sus objetivos con 
éxito, así como aquéllos que han tenido que adelantar su decisión como 
consecuencia de la crisis económica. Suele tratarse de personas que tienen 
a su familia en Bolivia (familia transnacional), por lo que a los factores de 
corte económico se unen también los factores de tipo familiar. El retorno 
no se lleva a cabo de forma improvisada, por lo que se trata del grupo con 
mayor capacidad de movilización de recursos. La mayor parte planea abrir 
un negocio al regresar y su proceso de preparación consiste en activar los 
recursos y contactos necesarios para poder llevarlo a cabo. Un segundo 
tipo son aquellos migrantes sin proyecto definido de retorno, para los que 
supone una disrupción de su trayectoria migratoria. Optan por volver a 
Bolivia como consecuencia de la crisis (pérdida de empleo). En muchos 
casos, se trata de migrantes que habían planeado un asentamiento más o 
menos permanente en España y que ya habían reagrupado a su familia. 
Su capacidad de movilizar recursos en origen es menor y la incertidumbre 

Tabla 8.1. Evolución de las bajas por variación residencial hacia el extranjero 
de personas nacidas en Bolivia, según nacionalidad y sexo. 2008-2013

  2008 2009 2010 2011 2012 2013

Total 17 162 21 656 18 128 16 433 15 539 14 765

% de varones 47,2 50,3 51 50,8 48,9 48,4

Nacionalidad 
española 69 76 78 180 268 444

% de varones 47,8 43,4 46,2 45,6 48,5 43,2

Nacionalidad 
boliviana 17 093 21 580 18 050 16 253 15 271 14 321

% de varones 47,2 50,4 51 50,9 48,9 48,6

Fuente: INE (varios años).
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ante su reintegración en Bolivia es grande. Finalmente, un tercer perfil, el 
de los migrantes en situación máximamente vulnerable, con permanencia 
‘obligada’, incluye a personas en situación irregular, que han perdido los 
ingresos derivados del trabajo remunerado en la economía sumergida y 
que, tras meses o años de espera, han visto agotados todos los recursos 
económicos para poder regresar. Su capacidad de preparar el retorno es 
nula. Su único propósito es salir de España, para lo que acuden o bien a los 
programas de retorno de asistencia social o, en algunos casos, incluso a la 
ayuda económica de su familia en Bolivia (remesas inversas).

De forma transversal a los distintos perfiles, se han identificado algunas 
estrategias de retorno parcial del grupo familiar, a partir de coordenadas de 
género y generacionales. Suelen estar motivadas principalmente por el mer-
cado de trabajo (por ejemplo, el marido regresa porque no tiene empleo, 
mientras la mujer sigue empleada en el servicio doméstico y permanece en 
España),o bien por los reajustes derivados de los procesos previos de rea-
grupación familiar (hijos que quieren quedarse en España, por ejemplo).

A la hora de decidir y preparar el retorno, los migrantes hacen uso 
de un sentido activo y transnacional de la ciudadanía, verbalizado prin-
cipalmente en clave del derecho a la movilidad (los programas de retorno 
voluntario lo restringen) y la posible pérdida de derechos sociales (Van 
Bochove, Rusinovic y Engbersen 2010). En este sentido, residir en España 
como irregular o como naturalizado marca, a nivel formal, la posibilidad 
de usar estratégicamente aquellos derechos económicos, sociales y políticos 
del migrante que no exijan residir en territorio español, dentro de un mar-
co transnacional. La importancia del estatus legal es clave, hasta el punto 
de que muchos no se plantean el retorno hasta haber obtenido la naciona-
lidad, como pasaporte para la circularidad y la posibilidad de materializar 
una doble presencia/residencia entre Bolivia y España/UE. Asimismo, la 
nacionalidad española también es percibida por las personas con hijos na-
cidos en España (familias binacionales), como un recurso de movilidad 
que constituye la principal herencia que pueden dejar a sus hijos. 
En cuanto a la percepción sobre la situación en Bolivia, el discurso tien-
de a ser ambivalente. Por un lado, se constata que la visión que tiene el 
migrante sobre las oportunidades económicas en Bolivia depende de cuál 

sea el capital premigratorio y transnacional que posea. Por el otro, la ma-
yoría verbaliza su temor a los ajustes psicosociales que deberá llevar a cabo 
durante la adaptación, en términos principalmente de acomodación a la 
inseguridad ciudadana, al clientelismo en el acceso a servicios y bienes 
públicos y, en menor medida, a la falta de transporte público. En algunos 
casos, también se alude a la discriminación que van a sufrir los hijos en 

Tabla 8.2. Perfiles de migrantes con intención de retorno, según su nivel de preparedness

Perfiles

1. Migrantes que emigran con 
proyecto de retorno y de cierre del 
ciclo migratorio en España

•	 Planificación del retorno, a pesar de que muchos se van 
sin las metas cumplidas.

•	 Incentivos familiares para regresar (familia transnacional).
•	 Discurso positivo, basado en la transferencia de capacida-

des concretas.
•	 Pequeños negocios (algunos son microemprendimientos 

de supervivencia, otros cuentan con el plus de la capacita-
ción migratoria).

•	 Se trata del perfil con mayor capacidad de movilización 
de recursos en origen (fuertes vínculos transnacionales).

2. Migrantes sin proyecto definido 
de retorno, para los que volver 
supone una disrupción de su 
trayectoria migratoria

•	 Menor planificación del retorno y menor capacidad de 
movilización recursos en origen

•	 Discurso en torno a la disrupción de la trayectoria mi-
gratoria:
•	 Ante la pérdida del empleo que daba sentido a la 

migración laboral o bien ante la disminución drástica 
de sus ingresos, como consecuencia de su menor ca-
pacidad competitiva en el mercado de trabajo español 
poscrisis (estatus legal, edad…)

•	 La reagrupación familiar (ya sea proyectada o consu-
mada), como indicador de voluntad de asentamiento.

3. Migrantes en situación máxima-
mente vulnerable, con permanen-
cia obligada

•	 Personas en situación irregular, en extrema vulnerabilidad 
social y económica, que han agotado todos los recursos y 
estrategias y que no pueden costear su regreso, principal-
mente el billete de avión. 

•	 Nueva exclusión por irregularidad, por cuanto los em-
presarios prefieren seguir operando con trabajadores 
extranjeros en situación regular, aunque sea sin contrato, 
y excluyen sistemáticamente a los irregulares.

•	 Escasas expectativas de regularización (arraigo social) si se 
quedan en España.

•	 Nula capacidad de movilización de recursos en origen. 
Bajas expectativas a la vuelta, “algo habrá allá para mí”. 
Algunos planean pequeños negocios de supervivencia.
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la escuela, a tenor de su condición de retornados. Algunos entrevistados 
manifiestan que a través de sus redes circula información negativa sobre el 
retorno, mediante las experiencias narradas por otros migrantes que, tras 
haber retornado, se arrepienten de haber vuelto y planean nuevas movili-
dades (principalmente hacia Chile y Argentina, aunque algunos también 
se proyectan de nuevo en España).

Conclusiones

Las políticas de retorno no están pensadas para que influyan en la decisión 
de retornar de los migrantes, pero sí para acompañar esta decisión volun-
taria, a fin de que este retorno sea lo más sostenible posible, tanto para el 
migrante y su familia desde una visión de derechos, como para el país de 
origen en términos de desarrollo. De acuerdo con Schramm (2011, 258), 
el retorno, como parte del proyecto migratorio, debe considerarse un de-
recho de cualquier persona y debe poder realizarse en condiciones dignas. 
Qué duda cabe de que para reforzar el vínculo entre retorno y desarrollo 
se precisan políticas coherentes, capaces de adecuarse a las distintas nece-
sidades y perfiles de los migrantes que regresan, así como de concebir el 
retorno no como algo estático y definitivo. Se trata de apoyar el retorno, 
sin tener en cuenta el tiempo que las personas vayan a quedarse, ya que es 
la única manera de potenciar las ventajas de las filiaciones transnacionales 
de los migrantes para contribuir al desarrollo (Moncayo 2014).

De acuerdo con Parella y Petroff (2014), los programas de retorno 
voluntario impulsados desde el gobierno español adolecen de una insufi-
ciente cooperación con los países de origen, así como de un diseño exce-
sivamente rígido, que no permite gestionar el retorno de manera flexible. 
Además, resulta complicado para los migrantes aceptar las contrapartidas 
que establecen estos programas (a menos que se encuentren en situación 
de máxima vulnerabilidad), dada la pérdida de derechos que supone (por 
ejemplo, el hecho de no poder regresar a España durante unos años) y toda 
la incertidumbre en cuanto a si van a lograr una estabilidad económica y 
social tras su regreso. Ello permitiría explicar que estos programas no ha-

yan captado el interés esperado entre los migrantes, a juzgar por los datos 
sobre el número de beneficiarios. Asimismo, dichos programas permiten 
cuestionar el componente de voluntariedad, en el sentido de que muchas 
de las personas que finalmente se acogen a ellos carecen de la oportunidad 
de escoger otras alternativas (por ejemplo, las personas en situación irregu-
lar que reciben las ayudas del Fondo Europeo para el Retorno). 

En lo que concierne a la actuación por parte del gobierno boliviano, 
hemos podido constatar que si bien la elaboración reciente de un plan de 
retorno supone un avance importante a nivel de discurso político (OIM 
2011), su concreción en programas específicos sigue siendo del todo in-
suficiente. En dicho plan se aboga por políticas y programas integrales y 
transversales, que tengan en cuenta el carácter cíclico de las prácticas de 
migración y retorno, así como la necesidad de incluir medidas favorecedo-
ras de la reintegración social y económica. Sin embargo, las medidas que se 
han tomado hasta el momento han sido escasas y de carácter asistencialista, 
promovidas no tanto por el gobierno, sino por la sociedad civil en colabo-
ración con otros organismos internacionales. 

La falta de acciones concretas de acompañamiento para los retornados, 
de acuerdo con Moncayo (2014), contribuye a perpetuar las diferencias 
socioeconómicas prexistentes entre los migrantes y contribuye escasamen-
te a impulsar el desarrollo. Así, el retorno será exitoso solo para aquellas 
personas que vuelvan de forma voluntaria y hayan acumulado recursos por 
su cuenta; con lo cual “prima la visión económica por sobre la visión de 
derechos” (Moncayo 2014, 176). Se deja sin atención a aquellas personas 
que regresan de manera forzada (principalmente por encontrarse en con-
diciones de máxima vulnerabilidad socioeconómica en España, como se 
ha mostrado en los prototipos identificados por el estudio RETTRANS). 

Si bien uno de los programas gestionados por el gobierno español está 
orientado específicamente a facilitar el regreso de migrantes en situación de 
máxima vulnerabilidad, su cobertura se limita a cubrir los gastos del trasla-
do (Parella y Petroff 2014). Además, este perfil de persona que quiere vol-
ver, que vive en situación económicamente vulnerable como consecuencia 
de la crisis en España y, a menudo, en situación irregular, no es excep-
cional entre la población boliviana. A falta de apoyo a la inserción de los 
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retornados una vez en Bolivia, tal situación puede generar una reintegra-
ción socioeconómica traumática, que puede impulsar nuevas migraciones 
desordenadas hacia otros países, principalmente hacia países fronterizos. 
Según Moncayo, supone mantener “las causas estructurales por las cuales 
esos migrantes optaron por migrar en primera instancia” (2014, 177).

La mayor parte de programas de retorno impulsados en los países de 
origen tienden a focalizarse en el autoempleo y el microemprendimiento, 
y prestan escasa atención a la inserción laboral a través de la figura del asa-
lariado. Esto exigiría potenciar la creación de bolsas de empleo o servicios 
de reinserción laboral que permitan aprovechar las habilidades y conoci-
mientos obtenidos en el exterior, en la línea de lo que está explorando el 
gobierno mexicano a través del programa “Yo soy México”. 

Para el caso boliviano, las escasas iniciativas de retorno productivo se han 
centrado en los pequeños productores agrícolas y no han llegado a desarro-
llar líneas de crédito para los microemprendimientos. Por consiguiente, se 
trata de concepciones que miran el retorno como la etapa final del proyecto 
migratorio (así es para el caso de los productores agrícolas). Dichas visiones 
no contemplan el impulso del trabajo asalariado como forma de reinserción 
sociolaboral para los retornados, y empujan hacia el emprendimiento como 
medio de subsistencia, sin que ello signifique garantizar trabajo productivo 
digno y de calidad (acceso a seguridad social, remuneración adecuada, pro-
tección de derechos) (Moncayo 2014). Por consiguiente, este tipo de alter-
nativas no necesariamente conducen al desarrollo local. 

Puesto que una parte no desdeñable de los bolivianos que regresan se 
ajustan a los prototipos 2 y 3 que se han identificado a lo largo del proyecto 
RETTRANS, hay que tener en cuenta que su situación vulnerable obsta-
culiza su nivel de preparación del retorno antes de llegar a consumarlo. Por 
ello, cabe diseñar políticas públicas que apoyen la transferencia de recursos 
intangibles, no solo económicos o físicos, logrados a partir de la experien-
cia migratoria y del tipo de trabajo desempeñado (el knowhow, el haber 
estado en contacto con otro estilo de vida, calificación laboral no acredita-
da y otras competencias y habilidades aprendidas en el extranjero), tanto 
en clave de impulso al autoempleo como al empleo asalariado (mediante 
convenios con empresas, etc.). 

Finalmente, otro de los componentes necesarios de una política públi-
ca de acompañamiento del retorno es la necesidad de concebir los dispo-
sitivos desde una atención integral. Si bien de los resultados presentados se 
desprende que el retorno forzado no es un perfil habitual, sí se ha consta-
tado que muchas personas bolivianas retornadas desde España no regresan 
de forma programada, sino tras una disrupción de su trayectoria migratoria 
y sin los objetivos cumplidos como consecuencia de la crisis. Este tipo de 
situaciones, unidas al curso de vida individual y familiar del migrante (Cobo 
2008) influye en la reinserción y añade necesidades de tipo social que deben 
ser atendidas y que van más allá de la reintegración laboral: atención psicoló-
gica para el migrante y su familia, asesoramiento específico para jóvenes que 
regresan con sus padres a un lugar que muchas veces apenas conocen, etc.
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9. ¿Tiempos de crisis, tiempos de retorno? 
Las trayectorias laborales y sociales 
de migrantes retornados en Ecuador1

Gioconda Herrera 
Lucía Pérez

Introducción

Luego de experimentar un proceso de emigración masivo a finales del si-
glo xx, en Ecuador se ha incrementado en los últimos años la población 
emigrada que está retornando de manera temporal o definitiva. Esto se 
debe, en gran medida, a la persistencia de la crisis financiera internacional 
que ha afectado fuertemente las condiciones de reproducción social de 
las familias ecuatorianas migrantes en los países de destino, así como al 
endurecimiento de las políticas migratorias en esos países, que ha limitado 
la continuidad de los flujos.

En Ecuador, diversas pistas permiten observar un incremento moderado 
de la población retornada por la crisis en España. Por un lado, el Censo de 
Población de 2010 (INEC 2010) permitió captar la población que residía 
hace cinco años en un país extranjero, lo que arrojó una cifra de alrededor 
de 70 000 personas; por otra parte, las estadísticas españolas muestran que 
la población ecuatoriana se redujo en 56 466 personas, entre el 1ro de enero 
de 2013 y el 1ro de enero de 2014 (INE 2014). Si bien esta cifra no reve-
la directamente un retorno a Ecuador, pues pueden migrar a terceros paí-
ses, sí devela una salida significativa de población ecuatoriana de su destino 
más importante, España. El Censo ecuatoriano identifica similitudes en los 
perfiles de procedencia y de características demográficas de los emigrantes: 

1  Artículo publicado previamente en la revista Estudios Políticos, edición 47, de julio-diciembre 
de 2015.



283282

9. ¿Tiempos de crisis, tiempos de retorno?Gioconda Herrera y Lucía Pérez

46 % proviene de España, 26 % de Estados Unidos y 6 % de Italia (INEC 
2010). Existen más retornados varones desde Estados Unidos y más mujeres 
desde Italia, mientras que el número de mujeres retornadas desde España es 
ligeramente superior al de los hombres. Por otra parte, un reciente estudio 
sobre retorno y empleo (Prieto y Koolhass 2013) señala que los retornados 
tienen más dificultades que la población que no ha emigrado para encontrar 
empleo, lo que afecta mayormente a las mujeres.

Este artículo examina las trayectorias migratorias y laborales de perso-
nas retornadas en un barrio periférico de la ciudad de Quito, la Comuna 
de Llano Grande. En el texto se analiza la experiencia del retorno como 
un proceso social influenciado por prácticas transnacionales, para entender 
la reinserción laboral y social de esta población retornada en relación con 
algunos clivajes de desigualdad social –principalmente de género y clase– 
donde se inscriben estas prácticas. Se parte de la premisa de que el retorno 
se encuentra necesariamente imbricado con otros procesos de transforma-
ción social que deben ser tomados en cuenta en el análisis (Rivera 2011); 
pero además, la migración y el retorno interconectan a personas, capitales 
y, sobre todo, sociedades desiguales (Rivera 2011; Glick-Schiller 2010). 
Por tanto, los procesos de reinserción social de las personas retornadas son 
analizados mirando sus trayectorias migratorias y laborales, los distintos 
capitales –sociales, culturales y económicos– acumulados y cómo se des-
pliegan en contextos sociohistóricos particulares.

El artículo se basa en una investigación cualitativa llevada a cabo en 
Ecuador y en España en 2012. A través de observación y entrevistas se re-
construyeron las experiencias de retorno de 21 familias. Se realizó un total 
de 45 entrevistas en profundidad: 32 en Ecuador y 13 en España. Las per-
sonas entrevistadas en España son familiares de otras retornadas a Ecuador. 
Efectivamente, 15 de las 21 familias analizadas mantienen todavía miem-
bros en España. El objetivo fue recabar información sobre los imaginarios 
y proyectos de retorno de las personas que todavía no han retornado. Si 
bien 15 de los 21 hogares declararon mantener familiares en España, en la 
investigación se entrevistó a los parientes de seis familias. A través del relato 
de los retornados, se pudo indagar sobre la existencia y el tipo de vínculos 
transnacionales que mantienen estos hogares con sus familiares en España 

y también analizar la reinserción social y laboral como un proceso que in-
cluye la interrelación entre los espacios locales y los transnacionales. En ese 
sentido, se optó por una modalidad multisituada, atendiendo la necesidad 
de contemplar al retorno como proceso que involucra a las familias, pro-
ducto de negociaciones entre sus miembros de uno y otro lado del océano.

Respecto a la estructura familiar, 18 de los 21 hogares son nucleares 
biparentales y tres monoparentales con jefatura femenina, y un solo hogar 
es transnacional –la esposa ha retornado y su marido e hijos permanecen es 
España–. En el resto de casos, la relación con parientes en España es en su 
mayoría de segundo grado: padres-madres, hijos-hijas, hermanos-herma-
nas, que ya tienen otros hogares. Estos parientes son considerados capital 
social transnacional, pues no representan obligaciones económicas para los 
familiares, aunque sí existan transacciones económicas entre ellos. En todo 
caso, esto permite indagar en prácticas transnacionales concretas que son 
contempladas en las estrategias familiares como capital social que puede 
facilitar un posible regreso a España.

El retorno en el campo migratorio

Los estudiosos del campo de las migraciones internacionales reconocen 
que el tema del retorno fue, durante muchos años, concebido como un 
evento que ponía fin al proyecto migratorio. El acto de volver era visto 
como un hecho enmarcado en la dicotomía del éxito o el fracaso de la 
persona migrante. Por el contrario, desde una perspectiva que combina 
tanto la mirada transnacional como un enfoque sistémico de las migra-
ciones, el retorno no es sino una etapa del proyecto migratorio que debe 
ser analizado como parte del sistema migratorio (Rivera 2011). También 
puede ser visto como una práctica de personas migrantes que experimen-
tan la transnacionalidad, ya sea porque mantienen vínculos económicos, 
afectivos y sociales, o porque su condición de ciudadanía –en al menos 
dos países– les brinda mayores posibilidades de movilidad internacional 
(Guarnizo 1996). Incluso sin una explícita perspectiva transnacional, el 
retorno está presente desde el inicio del proyecto migratorio, como sue-
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ño, como deseo, como proyecto imaginado, como objetivo (Sayad 1998), 
llamando a reflexionar sobre cómo la idea o deseo de retornar puede mol-
dear, modificarse, afectar o transformar el proyecto migratorio (Cavalcanti 
2013). Este artículo parte de la noción del retorno como un proceso social 
presente de manera permanente en la experiencia migratoria, pero centra-
da en su realización, es decir, en las negociaciones, prácticas y estrategias 
puestas en marcha alrededor al retorno.

En Ecuador, la investigación empieza a despegar con fuerza a partir de 
dos fenómenos: el análisis de las políticas de retorno emprendidas por el 
Estado y el impacto de la crisis económica global. Los estudios realizados 
cubren tres ámbitos de análisis: el alcance de las políticas y programas de 
retorno del Gobierno ecuatoriano; la experiencia del retorno en el con-
texto de la crisis en los países de destino, es decir, el retorno como una 
estrategia, y la experiencia propiamente dicha de personas retornadas en 
Ecuador. En efecto, uno de los factores que es necesario tomar en cuenta 
es la política que a partir de 2007 establece Ecuador con sus retornados. Si 
bien han existido programas de apoyo a los retornados, el número de bene-
ficiarios se redujo; por otro lado, el discurso sobre la necesidad de retornar 
fue una constante en el discurso político del expresidente Correa para con 
los migrantes en los países de destino (Moncayo 2011a).

Dentro de los trabajos que toman como telón de fondo los programas 
de retorno del Gobierno ecuatoriano se encuentran aquellos que realizan 
un análisis de las políticas y las contraponen con las experiencias de re-
tornados en Ecuador (Moncayo 2011a; Moncayo 2011b; Castillo 2011). 
Respecto a los trabajos sobre retorno en los países de destino, generalmente 
se enmarcan en el periodo de inicio de la crisis económica europea, lo 
que parece influir notablemente en una de las interpretaciones comunes a 
muchos de estos estudios, una mirada del retorno como la última opción 
dentro del proyecto migratorio: el retorno aparece como una estrategia, 
entre otras, y no siempre la opción más buscada (Peris-Mencheta, López y 
Masanet 2011; Boccagni y Lagomarsino 2011; Herrera 2012). Son toda-
vía pocos los trabajos que han analizado los procesos de reinserción social 
y laboral de estos migrantes (Hernández, Maldonado y Calderón 2012). 
Al respecto, Christian Schramm (2011) ofrece elementos muy sugerentes 

para comprender el rol de los vínculos y redes sociales transnacionales en 
los procesos de reinserción de los retornados y presenta una tipología de 
experiencias de retorno –los constantes, los buscadores, los fracasados–. 
Este autor encuentra que aquellos con mayor propensión a tomar la de-
cisión de retornar son quienes mantienen vínculos fuertes con familiares 
en origen –los constantes–; asimismo, parecen experimentar procesos de 
reinserción social más positivos.

Otros trabajos se han centrado en analizar la experiencia de los retorna-
dos en tanto beneficiarios de emprendimientos productivos, encontrando 
procesos de reinserción laboral y social complejos que dependen, en gran 
parte, del éxito o fracaso de sus negocios. En términos sociales se muestra 
que el retorno presenta cambios en las relaciones familiares y de género que 
deben analizarse más sistemáticamente (Moncayo 2011a). En este artículo 
se analiza el retorno considerando la densidad de los vínculos transna-
cionales que mantienen las familias, como la necesidad de profundizar el 
análisis en clave de género.

El artículo, entonces, adopta tres perspectivas fundamentales para abor-
dar la migración y el retorno: la perspectiva transnacional en el estudio de 
las migraciones; la necesidad de concebir a los sujetos migrantes y sus ex-
periencias en articulación con la estructura social, desde sus características 
heterogéneas y diversas, atravesados por marcadores de desigualdad social; 
y otorgarle centralidad al análisis de género en el estudio de los procesos 
de retorno.

De acuerdo con la perspectiva transnacional, el retorno es concebido 
no como el cierre de un proceso sino como una parte del ciclo migratorio 
(Rivera 2011). En el proceso de retorno se produce la necesidad de adapta-
ción, lo que no implica el abandono de la identidad desarrollada mientras 
se estuvo fuera, sino tomar ventaja de los atributos de la identidad que 
adquirieron en el exterior para distinguirse de los locales (Cassarino 2004). 
Por otra parte, el retorno está moldeado por el capital social al que han 
tenido acceso durante su experiencia migratoria (Schramm 2011; Durand 
2004). En el caso de los migrantes, “sus lazos con la comunidad de origen 
y con su familia extensa, [constituyen] un sistema de apoyos que les faci-
litan el retorno y hacen menos riesgosa la aventura” (Durand 2004, 112). 
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Así como los vínculos sociales son clave para la salida y la inserción en los 
países de destino, también lo es el proceso de retorno.

El mantenimiento de esos vínculos, que tienen un papel fundamental 
en la preparación y organización del retorno, es posible gracias a la movili-
dad transnacional de los migrantes. El vivir transnacional es parte esencial 
de la experiencia de retorno por la intensidad de los vínculos económicos, 
familiares y la facilidad de movimiento que mantienen las familias. La so-
ciedad binacional rompe con la visión dicotómica de sociedad de origen 
y destino de la migración (Guarnizo 1996; Rivera 2011). Otros estudios 
asocian esta transnacionalidad a la adquisición de activos en forma de ca-
pital social o humano que pueden ser beneficiosos para la reinserción. Las 
ventajas comparativas que los migrantes acumulan durante su estancia en 
los países de destino se entienden como “la incorporación de nuevas habi-
lidades, ideas y actitudes en relación con las actividades laborales” (Cortés 
2011, 86), que hacen factible el retorno al país de origen en mejores con-
diciones que antes de partir. Esta tesis se adscribe a lo que se denomina una 
visión funcionalista del retorno, que tiende a ver a la migración –y a las 
personas migrantes– como portadores de modernización y mayor inver-
sión para las sociedad de origen (Guarnizo 1996). Este artículo pretende 
dilucidar, precisamente a través de diferentes trayectorias migratorias de 
ida y vuelta, si efectivamente la inserción laboral y social se beneficia de 
esta experiencia, de qué manera la modifica y cuáles son las tensiones así 
como las ventajas que se presentan.

En ese sentido, los efectos de la migración de retorno deben ser com-
prendidos a partir del contexto social y económico en que estuvieron in-
corporados los migrantes en las sociedades de destino y del contexto al 
que se reincorporan cuando regresan, es decir, las trayectorias migratorias 
deben ser analizadas en íntima relación con la estructura social y no como 
entes aislados. También es necesario examinar las conexiones y obligacio-
nes que estos migrantes construyeron en su vivencia transnacional con sus 
parientes y sus comunidades (Guarnizo 1996). Por tanto, antes de presu-
poner que la experiencia adquirida y el capital humano desarrollado en los 
lugares de destino necesariamente redundan en una mejor condición de 
retorno y en mayores oportunidades de reinserción laboral, se debe consi-

derar que las experiencias de retorno son diversas per se y están ligadas a las 
condiciones estructurales de los contextos, a los capitales que movilizan los 
sujetos y a las condiciones desiguales de las sociedades que se interconectan 
por migraciones laborales (Rivera 2011). Por eso, además de la perspectiva 
transnacional, es necesario adoptar una mirada atenta a cómo la estructura 
social, las desigualdades en sus múltiples formas y los conflictos se expresan 
en estos procesos.

En cuanto al análisis de género, algunos trabajos han enfocado las dife-
rencias entre hombres y mujeres en las decisiones sobre quedarse o volver. 
Luin Goldring (2001) encuentra una propensión de los hombres a querer 
volver, principalmente debido a construcciones sociales en torno al pres-
tigio, y por una condición y percepción más aguda de exclusión social y 
económica en la sociedad de destino. Las mujeres, debido a su relación 
más cercana con la comunidad local, a través del acompañamiento a acti-
vidades relacionadas con la educación de sus hijos, o la salud preventiva, 
expresan más deseos de quedarse. Esto lo atribuye a un reconocimiento de 
las mujeres como sujetos y ciudadanas en las sociedades locales de destino 
mayor al que obtienen en las sociedades de donde provienen. Por su par-
te, Luis Eduardo Guarnizo (1996) encuentra diferencias de género en esa 
misma línea, con la particularidad de que en su estudio las mujeres ya han 
retornado a pesar de su deseo de quedarse. Los motivos familiares son, en 
este caso, los que movilizan a las mujeres hacia el retorno.

El escenario de la investigación: Llano Grande, entre 
la identidad ancestral y la migración transnacional

La Comuna de Llano Grande pertenece a la parroquia de Calderón, to-
davía considerada administrativamente como rural en el cantón Quito, 
articulada al Distrito Metropolitano de Quito. Si bien es nombrada como 
un espacio rural, una rápida visita al lugar permite constatar que el espacio 
de la Comuna está integrado a la ciudad de Quito, a pesar de mantener 
ciertas zonas no habitadas y que varios de sus habitantes conserven peque-
ñas parcelas cultivadas, de maíz y otros cultivos de subsistencia, junto a 
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sus modernas casas. Esta ambigüedad entre lo rural y lo urbano, entre su 
denominación y su dinámica espacial actual, no es un fenómeno nuevo, 
acompaña la existencia misma de la Comuna.

A pesar de la intensa interacción con la ciudad que ha mantenido his-
tóricamente la población de Llano Grande, a través de la venta de su fuerza 
de trabajo y el acceso a servicios, existe en el sector un tejido social basado 
en el parentesco (Dallemagne 2012) y en procesos de lucha social y política 
frente a distintas instancias del poder local, como el centro parroquial y el 
Municipio (Rodríguez 2009). Estas relaciones han construido un sentido 
de pertenencia de sus habitantes incluso luego de las diferentes olas de 
migración internacional que ha experimentado el sector: primero, en la 
década de 1980 a Estados Unidos y Canadá, y luego en las décadas de 
1990 y 2000 a España e Italia. Este sentido de pertenencia ha significado 
la permanencia de relaciones endogámicas, matrimonios entre lugareños, 
aun en las nuevas generaciones que ahora están en España; el desarrollo de 
actividades de recreación y asociativas de los oriundos de Llano Grande en 
Madrid, y su agrupación residencial en un sector particular en un barrio 
periférico de la ciudad de Madrid: Alcobendas (Dallemagne 2012; Suárez-
Navas 2012). La pertenencia también ha sido reforzada y transformada 
en identidad indígena por una élite intelectual y política del lugar, en un 
proceso de etnogénesis, a través del cual la diferencia cultural y el recono-
cimiento como pueblo originario ha servido a la población para plantear 
determinadas demandas al Estado (Gómez 2009; Rodríguez 2009). Por 
último, se manifiesta cotidianamente a través de actividades concretas que 
llevan a cabo grupos como las ligas barriales deportivas o las asociaciones 
en torno a proyectos productivos, experiencias que se reproducen también 
en el lugar de migración, en este caso, Madrid.

Si bien existe este sentido de pertenencia territorial por parte de los 
oriundos del lugar, el sector ha experimentado en los últimos diez años 
cambios demográficos, espaciales, sociales y económicos sin precedentes, 
que lo han convertido en un territorio con alta movilidad poblacional, en 
donde se han dado procesos significativos de diferenciación económica.

Trayectoria migratoria y retorno: inserción laboral y social

En esta sección se analiza la inserción laboral de las personas retornadas en 
relación con los capitales acumulados por el migrante, tanto en su expe-
riencia migratoria como anterior a ella. Se toma en cuenta cuatro tipos de 
capitales: el cultural formal, el social –referido al rol de las redes sociales y 
familiares en los procesos de inserción–, el económico –si las personas con-
taron con ahorros o activos de algún tipo al momento de regresar– y, por 
último, el de movilidad. Este último se refiere a la posibilidad de trasladarse 
o no a España, en la medida de haber adquirido la residencia permanente o 
la nacionalidad española y, por tanto, determinados derechos ciudadanos 
que le permiten al migrante movilizarse por ambos países e incluso a otros.

a. Trayectorias migratorias: género, capital social y movilidad

La comuna de Llano Grande cuenta con una red migratoria de más de 40 
años, no solo hacia España, sino también hacia Estados Unidos e Italia. 
Las trayectorias migratorias en este escenario son bien definidas. En el caso 
español, las personas migrantes salieron desde inicios de la década de 1990 
y, al momento, muchos han podido legalizar su situación migratoria tem-
pranamente e incluso se han nacionalizado. De los hogares entrevistados, 
la gran mayoría cuenta con la ciudadanía española y en solo dos casos se 
ha perdido la residencia permanente. Si bien la mayoría de los casos indica 
circuitos migratorios entre los dos países, se encontraron dos experiencias 
que involucraron intentos de migración a terceros países, el primero, a 
Inglaterra y el segundo, con dos intentos fallidos a Estados Unidos. En el 
primer caso, una pareja viajó a Londres, pero la falta de redes de acogida, 
así como las fronteras culturales y sobre todo idiomáticas hicieron que 
pocos meses después regresaran a España. En el segundo caso, una traba-
jadora doméstica intentó en dos ocasiones viajar a Estados Unidos con la 
familia para quien trabajaba, pero no pudo obtener la visa. Pero, en su gran 
mayoría, los emigrantes llanograndenses en España han permanecido allí y 
se han movilizado poco al interior de ese país o en Europa.
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Debido a la fuerza de las redes familiares y de pertenencia, que signi-
fican recursos y ventajas comparativas respecto a otros migrantes y a la 
temprana salida de Ecuador, estos migrantes no necesitaron movilizarse 
mucho para conseguir trabajo y tampoco lo hicieron cuando llegó la crisis, 
a diferencia de experiencias migratorias registradas en otros estudios (He-
rrera 2012; Pedone 2006). Los testimonios muestran, más bien, que existe 
inclusive una concentración residencial en ciertos sectores de Madrid, que 
no es común entre otros grupos de migrantes ecuatorianos (Dallemagne 
2012; Suarez-Navas 2012).

Otra característica observada en las trayectorias migratorias de los lla-
nograndenses es la capacidad de llevar procesos migratorios cíclicos y es-
tacionarios, gracias a las redes construidas, que han posibilitado un cierto 
flujo de personas entre la frontera ecuatoriana y española, y porque su 
estatus migratorio lo facilita. En la gran mayoría de casos, este ir y venir se 
produce durante toda la experiencia migratoria, con visitas periódicas de 
larga duración en las vacaciones y por iniciativas familiares de comercio 
transnacional. Varias de las jóvenes entrevistadas, que emigraron de niñas o 
adolescentes, iban todas las vacaciones de verano a Llano Grande enviadas 
por sus padres, lo cual derivó en dos casos en noviazgo, en embarazo, ma-
trimonio y retorno; es decir, se mantuvieron y reprodujeron los lazos so-
ciales y familiares con Llano Grande de manera intensa, lo que repercutió 
positivamente en el proceso de reinserción social. En el caso de las parejas 
o personas adultas, aunque las visitas fueron más limitadas –generalmente 
por motivos laborales– también fueron frecuentes y estuvieron motivadas 
por las inversiones realizadas –casas o locales comerciales– o la facilidad de 
cuidado de los hijos cuando eran pequeños. 

Uno de los primeros rasgos que caracteriza los retornos de esta pobla-
ción se deriva de este ir y venir, que se mantuvo durante muchos años 
en el proyecto migratorio y tiene que ver con un retorno escalonado. 
En todos los casos en que los hogares de retornados son de más de una 
persona, los retornos, de modo muy similar a la experiencia de la salida, 
se producen por partes. Primero, la idea de retorno se va configurando 
durante las visitas, luego en varios casos ha seguido la esposa y los hijos, 
y finalmente el cónyuge. En otros casos, son los hijos jóvenes los que 

inician el proceso y luego padres y madres. Puesto que gran parte de los 
casos son de retornos más bien recientes, varios de los entrevistados per-
tenecen a familias que se pueden identificar como en proceso de retorno, 
es decir, unos miembros están en Ecuador y otros siguen en España, pero 
con intenciones de regresar. Así, en tres de los hogares analizados la lle-
gada de otros familiares parece inminente.

Además de escalonado, de acuerdo con los entrevistados, el retorno no 
es un evento, sino un proceso que puede tomar varios meses y, en ocasio-
nes, hasta años, pues todavía permanecen varios lazos laborales, formales y 
legales que se resuelven poco a poco: la entrega o no de los departamentos 
a los bancos cuando la hipoteca se vuelve impagable, la venta de ciertos 
bienes, la regularización de papeles de residencia o de la ciudadanía espa-
ñola, el estudio de los hijos e hijas: “Entonces intentamos volvernos pero 
sin vender el piso, dejamos todo, así que dejamos arrendando y todo y nos 
vinimos. Pero ya estábamos seis meses aquí, vivíamos donde mi suegro, yo 
tenía mi casa que hice mi casa arriba”.2 

Funcionó [el negocio] un año y en eso mi marido se fue nuevamente a 
España. Se fue porque tenía que arreglar papeles, ya no recuerdo, tenía 
que irse; así que se quedó algún tiempo. Y yo estaba sola con los niños, 
estaba el niño pequeño recién, tenía creo que seis, siete meses, pequeño. 
Entonces para mí fue duro igual empezar aquí… Y estuve aquí, haciendo 
funcionar la guardería. Ya tenía profesoras, estaba más o menos adecuado 
todo. En eso mi marido se fue, estábamos solos y después me cogió a mí, 
¡que también me voy!… Y yo me fui con mis hijos, nos fuimos todos a vivir 
allá otra vez. Pero resulta que los niños ya no querían estar ahí, no les gustó, 
ya no querían. Más que todo, ellos nunca quisieron. Ellos son nacidos ahí 
y todo, pero al momento que hemos venido de vacaciones por un mes se 
han acostumbrado mejor que uno y luego, cuando estuvimos ahí, nos que-
damos por el año lectivo, obligados, para que los niños no corten, porque 
ellos no querían estar ahí, ninguno.3 

2  Cecilia, comunicación personal 19 de febrero de 2013.
3  Marta, comunicación personal 14 de enero de 2013.
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Las trayectorias migratorias no muestran proyectos claramente defi-
nidos hacia el retorno, más bien lo que se encontró es un vivir transna-
cional (Guarnizo 1996), facilitado por la mantención de sólidas redes 
familiares en los dos polos de la migración y por la posibilidad de mo-
vilizarse sin limitaciones. También hay que subrayar que, además de la 
regularización de papeles de residencia o de la adquisición de la ciudada-
nía española –capital de movilidad–, se percibe una solvencia económica 
para desplazarse entre Ecuador y Europa, y la priorización de los viajes 
hacia Ecuador por encima de otras actividades en la definición de sus 
vidas. Esto no necesariamente es una situación que puede perdurar; por 
el contrario, la crisis actual en España y la precariedad de sus empleos 
parecen indicar mayores dificultades para conservar este vivir transnacio-
nal, aunque puede persistir en el imaginario.

Un caso ilustra la excepción a esta tendencia. Carmela, con quien man-
tuvimos comunicación personal el 17 de enero de 2013. Se trata de una 
madre jefe de hogar, que migró dejando a su hija a cargo de sus padres y 
que trabajó en España como empleada doméstica interna para una sola 
familia durante nueve años. Ella realizaba únicamente dos visitas anuales 
a Ecuador. En Llano Grande ahorró e invirtió en su casa, dos locales co-
merciales y un departamento; luego perdió su residencia y no tiene ningu-
na intención de volver. Hay aquí un proyecto migratorio con un retorno 
planificado y cumplido. En este caso, tanto el capital social como el de 
movilidad son escasos y en esto cuenta la condición de madre jefe de hogar.

b. Trayectorias laborales: género, capital cultural y crisis

En cuanto a las trayectorias laborales antes, durante y después de la mi-
gración, estas dejan ver varios tipos de configuraciones de capitales y sobre 
todo diferencias de género importantes. Por un lado, para las mujeres las 
trayectorias laborales no han sido lineales. En todos los casos, las entradas 
y salidas del mercado laboral no solamente están relacionadas con el ciclo 
reproductivo y la llegada de los hijos, sino también con la migración. Las 
mujeres han sido estudiantes o trabajadoras no remuneradas antes de mi-

grar, luego todas se insertan en algún tipo de trabajo con diversos grados de 
formalidad, pero en su mayoría en el sector de cuidados y trabajo domés-
tico. A su regreso a Ecuador, pocas se han reinsertado al mercado laboral; 
en su mayoría regresan a tareas del hogar con trabajos muy esporádicos y, 
en otras ocasiones, regresan a estudiar. Es decir, es frecuente que al retornar 
no cuenten con un trabajo asalariado y esto las coloca, inexorablemente, 
en el espacio privado.

Estando en España, muchas de estas mujeres experimentaron cierta 
autonomía económica que, a su vez, implicó en su momento mayor capa-
cidad de negociación en la toma de decisiones al interior de los hogares. 
Pero esto parece tambalearse con el retorno, pues retornar también implica 
volver a cuidar del hogar, en condiciones de mayor dependencia econó-
mica. Es decir, el orden de género y la división sexual del trabajo parecen 
volver a absorber a las mujeres en el espacio doméstico y de cuidado no 
remunerado. Incluso, esta racionalidad es explicitada en uno de los casos 
analizados: primero, regresa la madre para cuidar de su hijo menor y de su 
suegra, dejando su trabajo en España. Asimismo, en otro caso, el retorno 
se produce para volver a estudiar, pues encuentran que en España eso no 
es posible. En los dos casos, las mujeres se vuelven, nuevamente, económi-
camente dependientes de los esposos mientras son responsables primarias 
del cuidado de sus hijos o de adultos mayores. En contraste, los hombres 
muestran trayectorias más lineales. Sus ocupaciones entre origen, destino y 
retorno no han variado mucho, es decir, la experiencia migratoria y el re-
torno no parecen colocarles en una posición más favorable en la estructura 
del mercado laboral.

Además de la condición de género, el momento de la migración en su 
ciclo vital es otro marcador de diferencias en el retorno. Aquellos retor-
nados que han viajado de niños y se han escolarizado en España general-
mente han podido insertarse en trabajos más calificados que sus padres y 
madres, tanto en España como a su retorno en Ecuador. Este es el caso de 
Pedro, que migró junto a sus padres en la década de 1990, estudió en un 
colegio secundario y un tecnológico, en España, trabajó de maquinista en 
una empresa, retornó a Ecuador y ahora está en una empresa como tra-
bajador calificado, en Quito. Sus padres todavía están en España y ambos 
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realizan trabajo doméstico y jardinería desde hace 19 años con la misma 
familia. Por el contrario, su esposa, quien también estudió en un instituto 
de administración hotelera y de turismo en España, nunca pudo ejercer 
su oficio allá; trabajó como vendedora en varios almacenes, sin estabilidad 
laboral. Por eso, la decisión de volver no fue difícil para ella, más bien fue 
largamente deseada. Ahora ella trabaja en una cooperativa de ahorros.

En esta familia joven, el capital cultural adquirido en España desem-
peña un papel fundamental en las formas de inserción y también en los 
proyectos a futuro. Se observa un proceso de movilidad social intergenera-
cional, producto de la migración que se concreta en el retorno. Este proce-
so de movilidad social no incluyó salir de Llano Grande, todo lo contrario, 
más bien apuntó a consolidar su vivienda allí, cerca de su familia ampliada. 
Junto al capital cultural adquirido entró en juego un sentido de pertenen-
cia, capital social y cultural heredado intergeneracionalmente, que tam-
bién configuró los proyectos de retorno e inserción social.

En cambio, la situación de Marta y Gerardo, con quienes mantuvi-
mos comunicación personal el 14 de enero de 2013, es la opuesta. La 
ausencia de capital cultural de partida y de capital económico vuelve más 
precaria tanto la inserción en destino como el retorno. Este hogar migró 
a España y se insertó durante toda su estadía en Madrid en los clásicos 
nichos de la migración ecuatoriana: el trabajo doméstico, en el caso de 
Marta, y la construcción, en el caso de Gerardo. Estos trabajos redunda-
ron en ahorros, pero la motivación principal para volver fue la educación 
del hijo menor, que deseaban que se realizara en Ecuador. Mientras Ge-
rardo, que trabajaba de obrero calificado en Ecuador, sigue ejerciendo 
de albañil en España, Marta ya ha regresado, vive de las remesas que 
envía su marido, cuida a su suegra y a sus hijos. Para ella el retorno ha 
significado volver a sus ocupaciones anteriores y lo resiente. No está del 
todo satisfecha con su vida y se angustia por no poder contar con dinero 
suficiente para sus gastos. Por eso decidió trabajar en algunas casas como 
empleada doméstica en Quito.

En definitiva, si bien el estudio muestra que los trabajos obtenidos du-
rante su periodo de estadía en España fueron mucho mejor pagados que 
los oficios previos a su partida, esto no ha significado para ellos la posibi-

lidad de ascenso social en destino, pero sí, de forma relativa en origen. La 
gran mayoría de retornados experimenta la imposibilidad de establecerse 
en el lugar de destino y realizarse completamente allí, esto aflora frecuen-
temente en los testimonios.

Un factor que aparece como gravitante en las experiencias de reinser-
ción laboral y retorno es la manera en la que las familias han experimen-
tado la crisis de 2008 en adelante. Aquellas que han logrado sortear la cri-
sis tienen un retorno económicamente más holgado y pueden invertir en 
ciertos activos que les garantizan una renta relativamente estable –locales 
comerciales, arriendos, automóviles para trabajar–; mientras que aquellas 
personas que experimentaron impactos más directos –como la pérdida de 
su vivienda, por ejemplo– experimentan un retorno menos programado, 
cuasi forzado y encuentran mayores dificultades de inserción, porque en 
algunos casos lo han perdido todo. La voluntad del retorno, así como las 
decisiones a lo largo del proceso migratorio, giran mucho en torno a la 
posibilidad de generar recursos económicos. Muchos migrantes dilatan o 
adelantan su retorno en función del acceso al trabajo, a las deudas pendien-
tes, ya sean en España o Ecuador, y sobre todo a las obligaciones familiares. 
Así, la decisión está vinculada no solo al empleo, sino a procesos de repro-
ducción social más amplios, al igual que la salida (Herrera 2008).

Adicionalmente a la capacidad de ahorro y a los activos adquiridos, 
un factor significativo al momento de retornar son las posibilidades de 
empleo, pues muchas personas, sobre todo las mujeres, experimentan pro-
cesos de descalificación.

El trabajo es difícil. Es más, yo por ejemplo quise trabajar nuevamente, 
quise trabajar, pero hacía tanto tiempo que no había ejercido la profesión, 
hacía tanto tiempo que no tenía experiencia… entonces, obviamente… y 
ya con la edad, 40 años que tengo, pues muy difícil. Pero es que no hay 
experiencia, no tengo papeles que me respalden, entonces hay gente más 
joven y que tiene experiencia, que ha estado trabajando mucho tiempo y 
prefieren eso.4

4   Cecilia, comunicación personal, 19 de febrero de 2013.
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En definitiva, las opciones laborales de los retornados en Llano Grande de-
penden, en gran medida, de sus propias iniciativas laborales y no ha servido 
de mucho la experiencia laboral o educacional en los países de migración. Al 
limitado acceso a la educación de muchos de los migrantes, tanto en origen 
como en destino, debe sumarse que el mercado de trabajo ecuatoriano tiene 
una estructura también limitada. Si bien las tasas de desempleo son bajas, 
mucho menores que en España, la tasa de subempleo sigue siendo muy alta 
y alcanza el 44 % de la población económicamente activa, a pesar de la re-
cuperación de la economía del país. Es decir, el acceso a un empleo formal 
y estable que reúna las condiciones de reproducción social todavía es escaso.

Inserción social

El constante ir y venir entre Llano Grande y Madrid, así como las relacio-
nes entre familiares, vecinos y conocidos en los dos lugares, parece facilitar 
una integración social relativamente fluida, en contraste con la inserción 
laboral.

Yo estaba… yo decía: “ya falta un mes, ya me falta una semana”…, en-
tonces fue volver… porque de aquí no… yo aquí sé cómo es la vida, más 
tranquila, más relajada, sabía a lo que venía, venía a mi casa, venía a mi hija 
y no me costó mayor cosa, porque como ya tenías esa mentalidad desde 
que te fuiste, que ibas a volver y como mis planes no cambiaron, entonces 
no tuve ningún problema.5 

Sí, voy muy feliz con amigos aquí. Me llena mucho el hablar con ellos, 
el estar con ellos, el compartir con ellos. Yo estoy muy feliz, allá no tenía 
amigos porque era… porque allá la vida es bastante diferente.6 

Ahora, eso no quiere decir que no se identifiquen cambios ni conflictos; ya 
se señaló cómo las mujeres resienten haber perdido su autonomía econó-

5   Carmela, comunicación personal, 17 de enero de 2013.
6   Mercedes, comunicación personal, 10 de enero de 2013.

mica. También las percepciones sobre el entorno son variadas, tienden a ser 
positivas en cuanto a las transformaciones físicas percibidas, pero no siempre 
celebran su relacionamiento con los servicios públicos. Nuevamente, la per-
cepción sobre el espacio habitado al momento de retornar varía de acuerdo 
con el tiempo que las personas entrevistadas permanecieron fuera de Ecua-
dor y con la frecuencia de sus visitas durante su estancia en España.

Antes era, como se dice, pueblo mismo; ahora parece ciudad, hay unos 
cambios impresionantes, hay escuelas, hay… que ahora hay locutorios, hay 
farmacias; así hay retenes, dispensarios médicos. Más antes eso no había, 
había solo tienditas así, tienditas de barrio lo que se conocía, ahora ya hay 
tiendas, hay panaderías y todo. Sí ha mejorado mucho (…). Ha mejorado 
mucho Llano Grande, mucho, mucho, mucho, mucho. En todos los sen-
tidos, ha mejorado bastante. No sé si es por las casas que hay ahí, por los 
que vivimos aquí, o habrá otras cosas pero… O así mismo habrá personas 
que han regresado han puesto negocios, cosas; pero ha mejorado bastante 
a comparación con antes y para mí mejor.7 

Asimismo, hay miradas contradictorias frente al crecimiento del barrio. 
Algunos entrevistados encuentran que urbanizarse genera pérdidas signifi-
cativas en el paisaje y la calidad de vida de sus habitantes.

Un cambio total. Imagínate que esto era pueblo, antes era más pueblo. 
Arriba, ahora hay urbanizaciones, pero esto era todo pueblo, solo era bos-
que, quebrada, no había muchos carros, no había ni esta carretera y cuan-
do yo volví no sabía dónde estaba… Sobre todo, se han destruido muchos 
árboles (…). Cuando éramos niños con mis primos, los vecinos, salíamos 
al bosque así… Antes que llegue el alcantarillado, aquí atrás había una 
quebrada y había agua limpia, bajaba un río con agua limpia, sabíamos 
bajar allá a jugar… Era tierra bonita esta.8 

De otro lado, una de las percepciones negativas que se reiteran entre los 
entrevistados es la pérdida de cercanía y colectividad entre vecinos y fami-

7   Gerardo, comunicación personal, 14 de enero de 2013.
8   Pedro, comunicación personal, 26 de febrero de 2013.
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liares, por la emigración, pero sobre todo por la inmigración y el acelerado 
crecimiento urbanístico del sector.

Era empedrado cuando yo me fui, no había ni un local, nada. La gente 
que veías, ya la conocías. En el bus te subías y todo el mundo te conocía 
y conocías a las personas. Ahora, pues, hay un montón de ciudadelas por 
todas partes, hay un montón de carros, todo está [lleno] de locales, creció 
bastante.9 

Las experiencias de exclusión y la sensación de insatisfacción en España 
también refuerzan el sentido de pertenencia y la idea de que en Ecuador, 
en principio, no serían excluidos. El siguiente testimonio de una joven que 
nació y creció en España es elocuente en ese sentido.

Claro, sí me gustaría también [regresar], solo he ido por vacaciones porque 
nací aquí [en España]. Siempre he vivido prácticamente aquí, pero allí 
cuando he ido me ha gustado. Es que yo no soy muy extrovertida, enton-
ces aquí me cuesta mucho expresarme, mucho abrirme y llevarme con los 
españoles. Y allá no me cuesta porque también son de mi país.10 

También cuenta, en la comparación, la sensación de que los hijos están 
mejor, pues no siempre han tenido experiencias positivas en la escuela en 
España. Este ha sido el motivo del retorno, por ejemplo, de tres de las 
jóvenes madres entrevistadas que no pudieron concluir sus estudios de se-
cundaria en España y, por tanto, no siguieron estudiando. Asimismo, se 
mencionan experiencias de racismo y por eso la llegada a Ecuador es vista 
como positiva:

A mi hijo le sentó bien, la verdad. A mi hijo le gusta, está contento, igual… 
mira… la escuela [en España], no me gustaba la profesora porque era un 
poco hija de su madre, era un tanto racista. El hecho de, por ejemplo, a 
los españoles les sacaba primero y a los extranjeros al último… no a los 
extranjeros sino a los hijos de los extranjeros, los sacaba al último… Yo te 

9   Carmela, comunicación personal, 17 de enero de 2013.
10   Vanessa, comunicación personal, 6 de febrero de 2013.

digo que siempre estoy a la defensiva, porque me cabrea la indiferencia, 
me cabrea que me traten así de esa manera, como que te ven así, que no 
vales nada o como que eres menos y no. Entonces no, ¿por qué te vas a 
sentir así?, no eres menos que esa gente… entonces no tienen que tratarte 
de esa manera.11 

Conclusiones

Los hallazgos sugieren que los procesos de retorno e integración laboral y 
social están más relacionados con los capitales culturales y sociales conse-
guidos antes de la partida que con aquellos adquiridos en el periplo mi-
gratorio. Esto contradice uno de los supuestos presentes en la literatura 
sobre migración y retorno, que sostiene que la experiencia migratoria es 
una forma de capital con efectos positivos sobre la reinserción laboral de 
los retornados. Lo encontrado en este caso es que los activos económicos 
y financieros de la migración son factores relevantes, pero que deben ser 
entendidos en el contexto estructural de desigualdad en que estos migran-
tes se han integrado en los países de destino y también antes de la migra-
ción. En efecto, debido a la inserción altamente segregada y segmentada en 
ciertos nichos poco calificados de la población migrante, los capitales que 
pueden ser acumulados durante esta experiencia son escasos; además, la 
experiencia de la crisis no solo agudizó una inserción laboral desfavorable 
sino que produjo, en varios casos, el despojo de los pocos activos adquiri-
dos cuando las hipotecas se volvieron imposibles de pagar. Así, varios de 
los retornados entregaron sus casas a los bancos y perdieron los ahorros 
invertidos. Por eso, lo único seguro en esta situación fueron los activos 
adquiridos en Ecuador.

Al mirar las trayectorias migratorias se identifican al menos tres formas 
de retorno: escalonado, temporal y definitivo. Los hallazgos sugieren que 
cada una de estas formas de retorno está influida por el mayor o menor 
grado de experiencias de transnacionalidad de las familias durante su pro-
yecto migratorio; es decir, el vivir transnacional se expresa en capital social, 

11  Adriana, comunicación personal, 30 de enero de 2013.
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que perdura en España, en capital espacial o de movilización –la condición 
de doble ciudadanía, que permite el ir y venir–, y en capital cultural, al 
manejar los códigos culturales de dos o más sociedades a la vez. Esta mayor 
o menor transnacionalidad, desplegada en distintos tipos de capitales, es 
un factor que cualifica cómo se producen la inserción social y laboral y las 
formas del retorno. Esto sugiere grandes diferencias, por ejemplo, con los 
procesos de retorno forzado producto de la deportación.

Finalmente, el reencuentro social de estas personas con su entorno so-
cial y su comunidad de origen es ambiguo y está conectado con los proce-
sos de inserción laboral. Las mujeres, al dejar de contar con ingresos pro-
pios, experimentan una pérdida de autonomía económica. Falta explorar 
en futuros estudios si esto repercute en sus relaciones de género al interior 
de la familia. Por otra parte, el retorno social parece facilitarse debido a 
la intensidad del sentido de pertenencia que experimenta este grupo y a 
experiencias laborales no siempre satisfactorias o de exclusión social en 
destino. Eso no significa que no exista una fuerte percepción de cambios 
sobre su entorno pero no parece ser un factor que desestabilice el sentido 
de pertenencia. Sin embargo, tanto los encuentros como los desencuentros 
que experimenta la población retornada con su lugar de origen necesitan 
ser complejizados en su análisis, tarea todavía pendiente en este artículo.
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10. Vulnerabilidad de las migrantes 
bolivianas en Italia1

Isabel Yépez del Castillo
Mirko Marzadro

Los flujos migratorios hacia Europa del sur (principalmente a España e Ita-
lia) procedentes de América Latina, desde finales del siglo XX hasta la actua-
lidad, se caracterizan no solo por su masividad y feminización, sino también 
por la diversidad de los diferentes colectivos nacionales y la multiplicidad de 
perfiles migratorios al interior de ellos. Diferencias sociales, raciales, genéri-
cas y generacionales obligan a un análisis prolijo de las “nuevas migraciones 
latinoamericanas” en Europa (Yépez y Herrera 2007). Estas diferencias inci-
den igualmente en el acceso a mercados de trabajo en origen y en el ejercicio 
de la agencia migrante. En este sentido, trabajos pioneros como el de Sònia 
Parella (2003) sobre la inserción laboral de la mujer inmigrante en los ser-
vicios de proximidad españoles dan cuentan de la triple discriminación (de 
género, clase y etnia) a la que están sometidas las trabajadoras extranjeras 
en dicho sector. Otros estudios han analizado las estrategias de provisión 
de cuidados a personas mayores según la implicación del Estado, el modelo 
migratorio y la incorporación laboral femenina (Martínez Bujan 2011). Por 
nuestra parte, quisiéramos analizar las interconexiones entre las políticas de 
mercantilización del cuidado, la feminización de las migraciones y la agencia 
migrante en contextos de crisis y vulnerabilidad.

Así, en la primera parte de este artículo ilustramos cómo, a pesar de la 
crisis económica y el discurso xenófobo de una parte de las élites políticas y 

1  Artículo publicado previamente en la Revista CIDOB d'Afers Internacionals 106-107 (sep-
tiembre de 2014).
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de la opinión pública italiana, la demanda de trabajadores inmigrantes no ha 
dejado de aumentar, hecho que ejemplifica la paradoja liberal existente entre 
fuerzas económicas que empujan hacia la apertura de fronteras y fuerzas polí-
ticas internas que apoyan más bien su cierre (Hollifield 1997). Tras presentar 
a grandes rasgos la europeización de los flujos migratorios hacia Italia, nos in-
teresa explorar cómo en este contexto se redibuja la presencia de los migrantes 
del gran Sur global, así como el impacto del aumento de la oferta de mano de 
obra migrante procedente de los nuevos países de la Unión Europea en las con-
diciones de vida y de trabajo de los inmigrantes no comunitarios que trabajan 
en el sector doméstico y de cuidado. En la segunda parte situamos la demanda 
creciente de trabajadoras inmigrantes en el contexto de envejecimiento de la 
población autóctona y de un Estado de bienestar ‘ligero’ que delega en las 
familias el trabajo del cuidado y la reproducción social, otorgando diferentes 
formas de monetización de la ayuda familiar. En la tercera parte presentamos la 
doble vulnerabilidad, en origen y destino, a la que están sometidas las migran-
tes que integran el estrato formado por las cabezas de hogar monoparentales 
que migraron desde la ciudad de Cochabamba (Bolivia) hacia Italia entre 2003 
y 2007. Se aborda la encrucijada en la que se encuentran las inmigrantes no 
comunitarias que trabajan en actividades domésticas y de cuidado, que ven no 
solamente deteriorarse sus ingresos, sino también reducir su empleabilidad, 
en un mercado europeo que facilita la contratación de trabajadores no califi-
cados procedentes de los nuevos Estados miembros de la UE y endurece así 
las condiciones migratorias para personas de terceros países. Las trayectorias 
migratorias de tres cuidadoras cochabambinas que migraron a Bérgamo ilus-
tran por qué, a pesar de este contexto relativamente difícil, optan por quedarse 
en Europa y no retornar a su país de origen. A partir de este estudio de caso, 
buscamos problematizar las posibilidades de retorno de inmigrantes que acu-
mulan desigualdades en origen y en destino, y que trabajan en la provisión de 
cuidados a adultos mayores en una localidad de Italia.

Nos interesa particularmente destacar la dimensión de género y la ma-
nera en que interactúan múltiples factores micro (conformación familiar, 
capital humano y social) y macro (mercado de trabajo, políticas migrato-
rias y de extranjería) con los diferentes tipos de desigualdades (de género, 
étnica, de clase). Nos hemos focalizado en un nicho laboral globalizado y 

feminizado: el sector de la domesticidad (trabajo doméstico y del cuidado), 
conformado en su mayoría por migrantes internacionales que trabajan en 
países del Norte global. Nuestra atención está centrada en los hogares mo-
noparentales bajo responsabilidad femenina procedentes de zonas urbanas 
fuertemente empobrecidas, sector social en riesgo que no aparece como 
prioritario en los programas de retorno asistido propuestos por gobiernos 
y organizaciones internacionales. Los dos contextos nacionales y locales 
que conforman nuestro campo de análisis son Bolivia e Italia como paí-
ses de origen y destino de migrantes, y las ciudades de Cochabamba y 
Bérgamo, en las que empezamos nuestras observaciones y análisis a partir 
del 2007. Hemos trabajado sobre la base de las encuestas realizadas por 
el Centro de Planificación y Gestión y el Consejo Interuniversitario de 
la Comunidad Francesa de Bélgica (CEPLAG-CIUF) en marzo de 2009 
en Cochabamba,2 y hemos realizado entrevistas en profundidad tanto en 
el país de origen como en el de destino.3 Nos proponemos visibilizar las 
características de mujeres cochabambinas cabezas de familias monoparen-
tales, con escaso capital humano, que migraron a Bérgamo entre 2003 
y 2007. Convertidas en madres transnacionales, lograron una inserción, 
frecuentemente irregular, en el sector del cuidado a adultos mayores en 
régimen de convivencia. A partir de una perspectiva interseccional (Koczé 
2011) tratamos de identificar los sistemas cruzados de exclusión social que 
inciden en el despliegue de su capacidad de agencia. Así mismo, las histo-
rias migratorias de tres de ellas nos ayudan a entender por qué, a pesar de la 
crisis económica y del deterioro de las condiciones laborales en Bérgamo, 
estas mujeres resisten y no vuelven a vivir con su familia en Cochabamba.

2  Para una presentación detallada de la encuesta CEPLAG-CIUF realizada en el marco del pro-
yecto de investigación “Procesos migratorios nacionales e internacionales en la ciudad de Cochabam-
ba”, efectuado por el CEPLAG-UMSS (Universidad Mayor de San Simón), la Universidad Católica de 
Lovaina y la Universidad de Lieja, entre 2008 y 2012, con el auspicio del CIUF-CUD. 

3  Se entrevistó, en diferentes momentos entre 2010 y 2011, a 22 mujeres y a sus hijos, residentes 
en Cochabamba y Bérgamo, en el marco de una investigación sobre el ejercicio de la maternidad trans-
nacional. El equipo del estudio estuvo coordinado por Isabel Yépez, Carmen Ledo y Mirko Marzadro. 
Se hicieron igualmente entrevistas a personas clave como el cónsul honorario en Bérgamo, juristas, 
educadores y pedagogos que trabajan en el terreno de la interculturalidad migrante.
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Europeización de los flujos migratorios y deterioro 
de las condiciones de empleabilidad de los inmigrantes 
del Sur global

Convertido rápidamente de país de emigración en país de inmigración, Italia 
sorprende por la persistencia de la demanda de fuerza de trabajo extranjera 
en el funcionamiento de su economía, a pesar de la crisis y de la recesión en 
curso. Como anota acertadamente Emilio Reyneri (2006), una economía 
sumergida como la italiana atrae fuertemente la inmigración irregular, que 
se constituye en la principal forma de transición al mercado de trabajo regu-
lar por intermedio de sucesivos procesos de regularización. El 1ro de enero 
de 2013, el número de ciudadanos extranjeros no comunitarios residentes, 
legalmente contabilizados por el Ministerio del Interior italiano, era de 3 
764 236 personas. Más de la mitad de estos residentes posee un documento 
migratorio permanente (carta di soggiorno). Cabe destacar que, según dicha 
fuente, entre 2012 y 2013 se produjo un aumento de 127 000 extranjeros 
con residencia legal.4 Los trabajadores inmigrantes, tanto de países de la UE 
como de terceros países, representan el 10 % del total de los ocupados (Mi-
nisterio de Empleo y Seguridad Social 2013, 118). Su tasa de actividad es 
superior en un 9,5 % a la de los nativos; se observa igualmente su concen-
tración en ciertas categorías ocupacionales menos protegidas, en la parte baja 
de la estratificación del mercado laboral. Así, mientras el 40 % de italianos 
ocupados trabaja en la categoría de obreros, este porcentaje se eleva al 83 % 
para los inmigrantes de la UE y asciende a 90 % para los extracomunitarios 
(Caritas Italiana 2012). La contribución inmigrante al PIB se estima en el 
12 % (Fondazione Leone Moressa 2012).

Desde mediados de los años noventa se observa un proceso de euro-
peización de los flujos migratorios, fenómeno vinculado, entre otros, a 
los cambios operados en las políticas de regularización italiana,5 a partir 

4  Los países extracomunitarios con mayor número de migrantes en Italia son Marruecos, Alba-
nia, China, Ucrania y Filipinas; entre los comunitarios, el más importante es Rumania, con casi un 
millón de migrantes.

5  La regularización de inmigrantes constituye el instrumento central de gestión política de la 
inmigración (Ambrosini 2011).

de 1995, y a los sucesivos procesos de ampliación de la Unión Europea. 
Como podemos observar en la tabla 10.1, la población regularizada en 
1990 procedente del Sur global representaba el 92,5  % del total. Estas 
cifras contrastan con las de 2002, en las que este porcentaje desciende 
a menos de la mitad. La baja porcentual más notable se observa entre 
inmigrantes africanos y asiáticos, en contraste con las regularizaciones de 
ciudadanos de los países de Europa del Este que se multiplican por 7,9. Esa 
región representa, en términos relativos, casi el 60 % de las regulaciones 
efectuadas en 2002. Este cambio está relacionado con el aumento de la 
demanda de mano de obra inmigrante (principalmente mujeres) para el 
sector servicios (trabajo doméstico y de cuidado).

La admisión de doce Nuevos Estados miembros (NEM) a la UE, diez 
en el año 20046 y dos en el 2007,7 contribuirá igualmente a hacer más con-
tundente la presencia de ciudadanos europeos en Italia, así como a una dis-
minución en términos relativos de otros contingentes procedentes de otras 
zonas. Una comparación entre los años 2005 y 2011, que se puede ver en 
la tabla 10.2, de elaboración propia según datos del Instituto Nacional 
de Estadística de Italia, permite visualizar el salto operado en un período 
relativamente corto, en el que la presencia de ciudadanos de los NEM pasó 

6 Chipre, Estonia, Hungría, Letonia, Lituania, Malta, Polonia, República Checa, Eslovaquia y 
Eslovenia.

7  Bulgaria y Rumania.

Tabla 10.1. Diferencias geográficas en las regularizaciones efectuadas 
en 1990 y 2002 en Italia (%)

Lugar de procedencia de los 
inmigrantes 1990 2002

África 49,4 17,2

América Latina 4,5 10,3

Europa del Este 7,5 58,9

Asia y otros 38,6 13,6

Total 100 100

Fuente: Ricci 2004, 37-44.
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del 3 % al 25,5 %. Italia ejemplificaría bien lo que ciertos analistas califi-
can como la emergencia de un nuevo sistema migratorio europeo basado 
en un mercado de trabajo secundario procedente de la circulación libre 
de ciudadanos del Este y en una política securitaria y restrictiva hacia los 
países del Sur (Favell 2010).

Cabe distinguir en el interior del grupo de inmigrantes procedentes 
de Europa Central y Oriental, que se integran en tanto que ciudadanos 
de la UE ampliada, a dos subgrupos: el primero –minoritario– está com-
puesto por personas altamente cualificadas, por lo tanto, con capacidad 
de acceder a cargos en el sector primario, que pueden ser asimilados a los 
circulantes de Europa Occidental; el segundo, compuesto en su mayo-
ría por personas no cualificadas o descualificadas, comparte con los mi-

grantes del Sur global una incorporación subalterna al mercado laboral, 
específicamente en trabajos rechazados por la población autóctona (Rea 
2013). 

Un estudio realizado en 2002 mostraba cómo los niveles de emplea-
bilidad varían según los orígenes nacionales: eran mayores para quienes 
procedían de países europeos no miembros de la UE, con un índice de 
empleabilidad del 50,8 %, mientras que los migrantes africanos llegaban 
apenas a un 39,5 %. Los latinoamericanos ocupaban una posición inter-
media, con un índice del 40,4 % (Ricci 2004, 37-44). El aumento de la 
demanda de trabajo femenino para el cuidado de adultos mayores explica 
en parte la mayor empleabilidad de mujeres procedentes de Europa del 
Este y en menor medida de inmigrantes latinoamericanas. Sin embargo, 
no hay que olvidar la proximidad cultural y racial, que tiene una incidencia 
en los niveles de empleabilidad y en los comportamientos xenófobos hacia 
los inmigrantes de razas, religiones y culturas muy diferentes a la local.

El sector de la domesticidad: informalidad, segmentación 
y feminización

El modelo italiano de integración de los inmigrantes ha sido caracteriza-
do por Zanfrini (2013) como un modelo estrecho: fuertemente centrado 
en la dimensión laboral y legitimado en la opinión pública y en la retóri-
ca del discurso político por su complementariedad en términos laborales, 
pues la inmigración extranjera proporciona la mano de obra necesaria 
para cubrir puestos de trabajo que los nativos no quieren ocupar (Am-
brosini 2011). El estudio del nicho de trabajo doméstico y de cuidado, 
un sector fuertemente feminizado y donde el componente extranjero su-
pera no solo en términos relativos, sino también absolutos el componen-
te italiano, ejemplifica bien un mercado de trabajo segmentado en donde 
confluyen diferentes grupos étnicos procedentes de los NEM y también 
de otras regiones como la zona andina.

En el sector de la domesticidad el nivel de irregularidad contractual 
es altamente consistente. En el año 2000, el Instituto Nacional de Es-

Tabla 10.2. Extranjeros residentes en Italia según país de ciudadanía

% enero de 2005 % enero de 2011

Total de Europa: 46,0 53,2

UE-15 6,0 3,7

Países de la UE de adhesión reciente 3,0 25,5

Países de Europa Central y Oriental  

(no miembros de la UE)*
37,0 23,9

Otros países europeos 0,04 0,3

Total Sur global 54,0 46,6

América Central y del Sur 9,0 7,7

América del Norte 1,0 0,4

Otros países asiáticos 8,0 8,8

Asia Oriental 9,0 8,0

Otros países africanos 8,0 6,7

África del Norte 19,0 14,9

Otros 0,0 0,1

Total global 100 100

* Croacia, Serbia, Montenegro, Kosovo, Bosnia-Herzegovina, Macedonia, Federación Rusa, Ucrania, Albania y 
Turquía
Fuente: ISTAT 2005 y 2011.
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tadística italiano (ISTAT) estimaba una tasa de irregularidad del 75 % 
en el trabajo doméstico, superando la media del sector terciario (ISTAT 
2001 citado en Gori 2002, 43). Siete años después, una investigación 
promovida por IREF-ACLI8 (2007) estimó que a nivel nacional el 40 % 
de los trabajadores del sector carecía de un contrato regular de trabajo, 
hecho que se relacionaría estrechamente con la inmigración irregular. En 
2010, otro estudio calculó un número absoluto de un millón y medio 
de trabajadores domésticos entre regulares e irregulares (CENSIS-ISMU 
2013).9 No hay que perder de vista que la regularidad e irregularidad de 
este sector laboral son un fenómeno cíclico, ya que el número de contra-
tos registrados aumenta cada año en el marco de las leyes que establecen 
la cuota de nuevos trabajadores extranjeros admitidos en el territorio 
nacional, o de las regularizaciones. Sin embargo, en los años sucesivos, 
muchos de estos nuevos trabajadores desaparecen de los registros del Ins-
tituto Nacional de Previsión Social (INPS), y no porque abandonen el 
sector o el territorio italiano, sino –muy probablemente– porque engro-
san el grupo de los trabajadores irregulares (UniCredit Foundation 2013, 
26). En el año 1996, de los 100 000 contratos registrados en este sector, 
el 45 % concernían a trabajadores extranjeros (Pittau 1999). En el 2000, 
su número aumentó a 134 000, de los cuales 51 % eran para inmigran-
tes. En 2004 esta cifra casi se triplicó llegando a 366 000 contratos, con 
un 76 % a extranjeras/os (ISTAT 2007, 231). Al principio de 2012, los 
contratos activos en el sector doméstico en los registros del INPS eran 
893 351, de los cuales el 85,1 % estaba a nombre de extranjeras. Cabe 
destacar el peso creciente que tienen dentro de la población inmigrante 
las trabajadoras procedentes de los NEM, que representan el 35 % del 
total del sector (UniCredit Foundation 2013, 11).

8  IREF: Istituto di Ricerche Educative e Formative. ACLI: Associazioni Cristiane dei Lavoratori 
Italiani.

9  Centro Studi Investimenti Sociali-Istituto per lo Studio della Multietnicità.

Una sociedad que envejece, un Estado de bienestar ligero

Como señalaba acertadamente Cristiano Gori (2002), no es posible en-
tender el fuerte crecimiento de la demanda de trabajadores del sector 
doméstico y del cuidado sin analizar simultáneamente las interaccio-
nes existentes entre cambio demográfico, políticas sociales, regulación 
del mercado de trabajo y políticas migratorias. Según datos de Eurostat 
(2011), a inicios de 2011 ya había 144,5 personas mayores por cada 100 
jóvenes; la esperanza de vida era de 84 años para las mujeres y de un poco 
más de 79 para los hombres, mientras que la tasa de natalidad había 
disminuido a 1,4 hijos por mujer. La tasa de dependencia por vejez cal-
culada en 2010 en un 30,99 % evolucionaría a 42,45 % en 2030, hasta 
alcanzar el 59,32 % para el año 2060.10 La creciente demanda de mano 
de obra para el trabajo doméstico y de cuidado de niños y adultos mayo-
res por parte de las familias italianas explica –probablemente– por qué el 
Gobierno de Italia puso en marcha, en el año 2009, un procedimiento 
orientado a regularizar la situación de personas que estaban trabajando 
de manera informal en dichas actividades y ratificó, el 22 de enero de 
2013, el Convenio 189 sobre trabajo decente para las trabajadoras y los 
trabajadores domésticos, convirtiéndose en el primer país europeo en 
hacerlo.

Italia ejemplifica bien la segunda transición demográfica que carac-
teriza al viejo continente. En el año 1971 el número de habitantes con 
edad superior a 80 años era de cerca de un millón (el 2 % del total de la 
población); en el 2000 esa cifra ascendió a 2,2 millones (4 %), y las pro-
yecciones indican que llegará probablemente a 4,4 millones (8 %) en el 
2020 y a 6 millones (11 %) en el año 2040 (Sagritta 2009, 23). La oferta 
de centros para acoger a este número de personas de edad avanzada es in-
suficiente, como dan cuenta los siguientes datos. En Italia existen 12 808 
asilos, hospicios y clínicas, de los cuales un 30 % son públicos y 70 % 
privados. Estos lugares brindan hospedaje temporal o permanente, con 
una cobertura total de 424 705 camas. Los usuarios son en su mayoría 

10   Fondation Robert Schuman. 2011. “La prise en charge de la dependence dans l’Union 
Européene”. Questions et entretiens d’Europe, 196 (28 de febrero).
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ancianos (75 %) y en menor proporción adultos (20 %) y menores (5 %) 
(ISTAT 2012 citado en UniCredit Foundation 2013, 33). Sin embargo, 
casi cuatro millones de personas tienen limitaciones funcionales, de las 
cuales más de la mitad (52,7 %) tienen limitaciones funcionales graves; 
entre ellos, los mayores de 75 son la mayoría (51,5  %). La oferta de 
servicios públicos a domicilio en Italia se posiciona entre las más bajas 
a escala europea, dentro de un panorama nacional poco homogéneo y 
con notables diferencias en términos de recursos financieros, de servicios 
brindados y de capacidad organizativa desigual entre regiones. De hecho, 
los servicios domiciliarios garantizan asistencia solo por un muy limitado 
número de horas diarias o semanales (ISTAT 2012 citado en UniCredit 
Foundation 2013, 56).

El sistema italiano de prestaciones socioasistenciales privilegia la ero-
gación de recursos monetarios a las familias que brindan directamente 
el cuidado. Los apoyos financieros aparecen coherentes con un sistema 
que sigue confiando a la familia, sobre todo a las mujeres (hijas, nueras, 
nietas, etc.), el cuidado de personas dependientes, esta vez a través de la 
contratación de trabajadoras inmigrantes que remplazan a las mujeres 
italianas en una misión culturalmente definida como femenina. Los fa-
miliares pasan de cuidadores a organizadores/supervisores del cuidado 
que brindan las inmigrantes, en su mayoría en régimen de convivencia, 
formando parte del complejo welfare familístico italiano (Yépez, Ledo y 
Marzadro 2011a), relacionado con la idea de un Estado de bienestar cali-
ficado también de welfare nascosto (Gori 2002), leggero (Ambrosini y Co-
minelli 2005), sommerso (Ranci 2002) y fatto in casa (IREF-ACLI 2007). 
Diversos análisis (Ambrosini y Cominelli 2005; Spano 2006; UniCredit 
Foundation 2013) en los que se han evaluado las necesidades de cuidado 
de adultos mayores coinciden en la necesaria reestructuración del rol de 
los servicios sociales italianos. Se plantea que, por un lado, se acrediten 
las competencias de las trabajadoras del cuidado, reconociendo su pa-
pel como un eslabón del sistema de welfare institucional, y, por el otro, 
se destaque la función del Municipio en la mediación, coordinación y 
monitoreo de la relación laboral entre asistente y asistido. A pesar de los 
diferentes proyectos experimentales locales que han tratado de establecer 

esta relación, hasta la fecha ninguna nueva ley ha llegado a un nivel de 
institucionalización del rol de las cuidadoras como participantes en el 
welfare, ni otorga mayores competencias en coordinación y control a los 
municipios. Además, todos los proyectos que miran hacia la formación 
de las trabajadoras del cuidado, a la acreditación de dichas competencias 
y a formas de cruce de demanda y oferta de trabajo del cuidado, más 
monitoreo del mismo por entes locales u organismos del tercer sector, 
comportan automáticamente un aumento de los costos que, probable-
mente –y en parte también por la actual fase de crisis económica–, las 
familias empleadoras no desean o no pueden enfrentar.

De un modelo familiar de cuidados a una inmigrante 
en la familia

Abogando por un análisis explicativo multicausal de la presencia inmi-
grante en las actividades de cuidado en países como Italia, autoras como 
Francesca Bettio, Annamaria Simonazzi y Paola Villa (2006) destacan el 
importante papel que ha tenido la multiplicación de transferencias dadas 
por el Estado italiano en el proceso de monetarización del cuidado en 
Italia, proceso que habría permitido reemplazar a la parentela por la pre-
sencia de una inmigrante en la familia como responsable del cuidado. El 
trabajo doméstico tiene una larga historia en Italia, primero fue ejercido 
por italianas de zonas rurales del interior del país que llegaron a las gran-
des ciudades. Progresivamente, a partir de los años setenta y ochenta, se 
empezaron a ver las primeras trabajadoras domésticas originarias de paí-
ses africanos (Eritrea y Cabo Verde) y asiáticas (Filipinas). Un elemento 
relativamente reciente es la demanda importante de trabajadoras inmi-
grantes conocidas como badantes,11 que asumen el cuidado de personas 
mayores dependientes.

11  Badante es el término con el cual en el lenguaje común, pero también en el político, se define 
a las mujeres inmigrantes que trabajan cuidando a ancianos dependientes y que cohabitan con sus 
asistidos. Para entender la génesis del término, véase Castegnaro 2002.
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Según Bettio, Simonazzi y Villa (2006), a partir de la llegada de las 
inmigrantes peruanas en los años noventa, se produjo un movimiento es-
pontáneo de empleo de mujeres migrantes como cuidadoras de personas 
mayores. El aumento de la oferta femenina de inmigrantes, aunado a los 
bajos costos de la mano de obra, generalmente irregular, incentivó el em-
pleo de cuidadoras extranjeras. Contratar a una inmigrante las 24 horas del 
día resulta menos oneroso que pagar por hora a una persona durante el día 
y a otra durante la noche. Por parte de la inmigrante, trabajar como interna 
en la casa del empleador le permite ahorrar en alojamiento y alimentación, 
lo que le genera así más ahorro que luego transformará en remesa. En con-
trapartida, las condiciones de aislamiento y estrés son frecuentes entre estas 
trabajadoras, y la posibilidad de movilidad social está muy limitada, como 
lo demuestran diversos estudios (Andall 2003; Campani 2014). Por otro 
lado, trabajar como interna dificulta tener una vida cotidiana en familia, 
si esta se encuentra reunificada en destino, o aboca al ejercicio de una vida 
familiar transnacional, dada la distancia entre el lugar donde se trabaja y el 
país donde se encuentra la familia, como es el caso de muchas trabajadores 
extracomunitarias. La situación es diferente para aquellas trabajadoras de 
países limítrofes o situados en territorios próximos a Italia, que pueden 
combinar formas migratorias circulatorias o temporales (de tres meses), 
a fin de mantener un vínculo con la familia; es el caso de las cuidadoras 
procedentes de los países de Europa del Este.

La feminización de la migración andina en Italia

La presencia latinoamericana, inicialmente compuesta por mujeres perua-
nas, se amplió luego a mujeres procedentes de otros países andinos como 
Ecuador. El período entre 2003 e inicios de 2007 se caracterizó por la 
intensa llegada de mujeres inmigrantes procedentes de Bolivia12 y, en par-

12  La migración boliviana hacia Europa (principalmente a España e Italia) forma parte del re-
direccionamiento de los flujos migratorios desde Bolivia hacia Europa del Sur. Este giro es una con-
secuencia de la crisis que sacudió a Argentina, tradicional país de destino de trabajadores bolivianos, 
y de las dificultades para emigrar hacia Estados Unidos tras los sucesos del 11 de septiembre de 2001 
(exigencia de visados y obstáculos para obtenerlos).

ticular, de la ciudad de Cochabamba13 hacia el municipio de Bérgamo.14 La 
existencia de redes múltiples entre la ciudad de Bérgamo y la mencionada 
ciudad boliviana facilitó conseguir rápidamente un empleo en el mercado 
de cuidados italiano. Así, la inmigración boliviana en Italia tiene no solo 
una marcada ubicación en el territorio de Bérgamo, sino una alta proce-
dencia de la ciudad y el departamento de Cochabamba, lo que le confiere 
un carácter marcadamente translocal (Ceschi y Riccio 2007). Los vínculos 
existentes entre ambas ciudades se han construido a lo largo del tiempo 
y entrecruzan diversas redes que han enlazado en diferentes momentos a 
estas ciudades.15 Entre 2003 y 2007 se estima la llegada de 50 nuevos bo-
livianos semanalmente a Bérgamo. Entre el segundo semestre del 2006 y 
el primer trimestre del 2007, cuando ya se había anunciado la imposición 
del visado Schengen, aumentaron las nuevas llegadas, que alcanzaron a 
estimarse picos máximos de 200 por semana. Pero el flujo de bolivianos 
(turistas sin regreso) directo hacia España e Italia se interrumpió el 1ro de 
abril de 2007, cuando se introdujo la exigencia de visado para los bolivia-
nos que querían entrar en el Espacio Schengen (Marzadro 2009, 31-32).

Un análisis sociodemográfico más minucioso sobre el colectivo de mu-
jeres inmigrantes cochabambinas que han llegado a Bérgamo permite iden-
tificar un estrato particularmente vulnerable: el de las cabezas de familia 
monoparentales. De origen social modesto (antes de migrar el 80 % traba-
jaba como empleada doméstica o como obrera), estas mujeres proceden de 
barrios periféricos empobrecidos de la ciudad de Cochabamba, tienen ba-
jos niveles educativos y trabajan en Italia principalmente como cuidadoras 

13  Convertida en la cuarta ciudad de Bolivia, Cochabamba integra, conjuntamente con Santa 
Cruz, La Paz y el Alto, el corredor económico boliviano. Las cuatro ciudades reúnen el 70 % de la 
población nacional.

14  Bérgamo es un municipio de 120 000 habitantes, capital de la provincia homónima, situada a 
50 kilómetros de Milán. A finales de 2010, de los 12 268 ciudadanos bolivianos que residían regular-
mente en Italia, el 50 % vivía en la provincia de Bérgamo (ISTAT 2011).

15  Cabe destacar los lazos tejidos desde 1962 por la diócesis de Bérgamo inicialmente con La 
Paz y luego con Cochabamba. Dentro de este marco, jóvenes bolivianos migraron a Bérgamo en las 
décadas de los setenta y ochenta, precediendo a la vasta ola de migraciones que tuvo lugar entre 2003 
y 2007. Así, la migración boliviana previa está en la base de las redes que acogieron a los miles de co-
chabambinos que llegaron a Bérgamo en el período mencionado. Las parroquias de la Iglesia católica 
han representado igualmente un papel importante en el cruce entre la demanda y la oferta de trabajo 
de cuidados, vinculando a familias de Bérgamo con asociaciones de migrantes cochabambinos.
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internas, condición que les permite ahorrar y enviar remesas a sus lugares 
de origen. Sin embargo, también tienen otros problemas que resolver: sin 
capital inicial de base ni redes sociales en origen, gran parte de ellas se ha 
endeudado para poder pagar el viaje y los gastos iniciales de estancia (Yépez, 
Ledo y Marzadro 2011b). Otra característica de este estrato es su relativa 
vejez, pues el promedio de edad en el momento de migrar hacia Italia era 
de 35 años (más elevada que el promedio del grupo que se había dirigido a 
España), y el hecho de tener hijos ya adolescentes o jóvenes.

Crisis y retorno en contextos de doble vulnerabilidad

El deterioro de la capacidad adquisitiva, provocada por la persistencia de 
la crisis y las políticas de austeridad puestas en marcha en Italia, ha tenido 
un impacto en las estrategias de las familias italianas para disminuir los 
montos consagrados al pago de las trabajadoras badantes, tales como la 
disminución del número de horas prestadas a cambio de reducciones en 
el salario o el aumento de la carga de trabajo, que incluye, por ejemplo, 
labores de cocina o limpieza para otros miembros de la familia. En otros 
casos se prescinde de la ayuda externa y se vuelve a la organización familiar 
para el cuidado de los adultos mayores de la familia.16 Ante esta situación 
y el aumento de la oferta de trabajadores procedentes principalmente de 
países de Europa del Este incorporados a la UE en las ampliaciones ope-
radas desde 2004, muchas cuidadoras no comunitarias se ven obligadas a 
renunciar de manera voluntaria a derechos reconocidos por las leyes, como 
el nuevo contrato colectivo nacional del trabajo doméstico (vigente desde 
el 1 de julio de 2013). Para estas trabajadoras, la capacidad de negociación 
es mucho menor, dado que la renovación del visado de estancia está condi-
cionada a la existencia de un contrato de trabajo.

En Italia, como en otros países de Europa del Sur, las comunidades mi-
grantes han desplegado una serie de estrategias para hacer frente a la recesión, 

16  Entrevista efectuada a Beata Kedzierska, pedagoga especialista en terapia intercultural con in-
migrantes que trabajan en el sector de los cuidados en la ciudad de Bérgamo y la región de Lombardía, 
el 14 de noviembre de 2013.

el desempleo y el deterioro de la calidad de vida. En el caso de las badantes 
bolivianas, el objetivo principal es mantener el puesto de trabajo para con-
servar la legalidad, aunque para ello sea necesario aceptar la reducción del 
salario y trabajar más (durante el día de descanso, ampliar las horas de traba-
jo diario, aumentar las tareas diarias, etc.). A pesar de la prolongación de la 
crisis, el retorno no aparece como la principal estrategia migrante; sin embar-
go, la ausencia de signos significativos de mejora lleva a planificar retornos 
escalonados entre los diferentes miembros de la familia, según su estatuto 
legal y la inserción laboral de sus miembros. Como refiere Giuseppe Crippa, 
cónsul honorario del Estado Plurinacional de Bolivia en Bérgamo:

En 2009, a pesar de los primeros signos de la crisis económica, el retorno 
no parecía una estrategia familiar importante para resolver o por lo menos 
atenuar los emergentes problemas económicos causados por el paulatino 
crecimiento del desempleo masculino y el subempleo o empeoramiento 
de las condiciones salariales de mujeres ocupadas en el sector de servicios. 
Con el pasar de los años, la opción del retorno se ha hecho más visible, 
se han adoptado modalidades diferentes, según sexo, situación conyugal 
y social en origen, edad del o la migrante y edad de los hijos. Las figuras 
enunciadas son diferentes, en el caso de que la familia esté reunida, una 
opción puede ser enviar a Bolivia a los hijos menores a vivir con parientes; 
otra es que los hijos regresen con el padre, que en muchas ocasiones está 
desempleado, pero el retorno de las madres de familia es más raro.17

Una de las pocas investigaciones sobre retorno realizada en la región de 
Lombardía, donde se localiza la ciudad de Bérgamo, basada en la encuesta 
de la Fundación para el Estudio de la Multietnicidad y Observatorio Re-
gional para la Integración y la Multietnicidad (ISMU-ORIM 2011), pone 
en evidencia que alrededor del 10 % de los 8000 inmigrantes encuestados 
tenían la intención de volver al país de origen en los doce meses posteriores 
al sondeo o, en su defecto, declararon su deseo de ir a vivir a otro país. La 
propensión al retorno está más presente entre desempleados y es menor en-
tre los trabajadores autónomos, empleados regulares y estables. Asimismo, 

17  Entrevista efectuada el 2 de abril de 2012.
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la idea de volver está relacionada con el tiempo de permanencia en Italia: el 
grupo que piensa mayormente en el retorno es el de los llegados hace me-
nos de dos años; por el contrario, la intención de retorno es menor entre 
aquellos con una permanencia mayor en suelo italiano. El tipo de trabajo 
también influiría; por ejemplo, los trabajadores estables que trabajan en el 
área sociosanitaria tienen menor propensión al retorno que aquellos que 
están en el sector doméstico y del cuidado (Blangiardo 2012).

La encuesta del CIUF-CEPLAG de 2009 y el seguimiento efectuado 
los últimos siete años a un grupo de inmigrantes jefas de hogares mono-
parentales que llegaron a Bérgamo entre 2003 y 2007, nos han permitido 
no solo identificar algunos rasgos sociodemográficos que les son propios, 
sino también tratar de comprender por qué estas migrantes prefieren, por 
el momento, continuar trabajando en Italia, a pesar de la precarización de 
sus condiciones de trabajo y el endurecimiento de las políticas migratorias 
de la UE. Las historias migratorias de Teresa, Silvia y María, que migraron 
solas entre 2003 y 2005 hacia Bérgamo, procedentes de sectores urbanos 
pobres de la ciudad de Cochabamba, ilustrarán nuestro relato.18

Teresa (45 años) es la hija mayor de una familia de tres hermanos de 
padres divorciados. Su madre asumió sola la manutención de sus tres hijos 
ante la irresponsabilidad de su padre. Teresa ha contribuido a la economía 
familiar desde muy joven. Sin ahorros previos, pidió en 2005 un préstamo 
que le permitió pagar el viaje a Italia. Siendo madre soltera, emigró a los 
37 años, dejando con su madre a su hija menor de siete años. Las dificul-
tades con el aprendizaje del idioma y los limitados contactos en Bérgamo 
hicieron que tardase varios meses en encontrar un empleo estable. Después 
de seis años desde su partida, ha logrado regularizar su estatus migratorio y 
regresar, por primera vez, de visita a Cochabamba.

Silvia (48 años) inició su vida laboral a los nueve años de edad, trabajan-
do como doméstica de una comunidad de monjes en un pueblo del Chapa-
re (en el departamento de Cochabamba). Su salario, que recibía su madre, 
contribuyó a la manutención de sus otros hermanos menores. Al cumplir 17 
años se casó y emigró con su marido a Cochabamba. Rápidamente el ma-

18  Teresa, Silvia y María fueron entrevistadas en Bérgamo en septiembre de 2011.

trimonio tuvo tres hijos (dos años de diferencia entre cada uno). Problemas 
económicos y de salud de la familia (cáncer del marido y luego leucemia de 
su hija), le obligaron a emigrar, primero en 1995 a Buenos Aires y después en 
2003 a Bérgamo, y a trabajar sucesivamente como doméstica y cuidadora de 
ancianos. Cuando emigró a Europa tenía 37 años y tres hijos –de 14, 16 y 18 
años–, no tenía estudios y estaba a cargo de un marido violento y alcohólico. 
En tales circunstancias, Silvia vio imposible quedarse en Bolivia y conseguir 
un trabajo que le permitiera mantener a sus hijos, darles una educación ade-
cuada y hacer frente a los diferentes riesgos, en especial las enfermedades que 
han ido afectando regularmente a los miembros de su familia.

María (52 años) emigró muy joven desde una localidad rural a la ciu-
dad de Cochabamba para trabajar como empleada doméstica; su emplea-
dora dirigía una guardería a la que podían asistir sus hijos. Allí trabajó 
hasta su partida a Italia en el año 2005. Para entonces, su núcleo familiar 
estaba compuesto de tres hijos de 23, 16 y 14 años; aunque estaba separa-
da, el padre de sus hijos la había seguido para hostilizarla en Cochabamba. 
Alcohólico y sin recursos, él recibió el apoyo económico de María –desde el 
extranjero– para el pago de una vivienda y la alimentación de parte de sus 
hijos. En los cinco años de estancia irregular en Italia, durante los cuales 
no pudo ir a Cochabamba, ella mantuvo una relación estrecha con sus tres 
hijos a través de llamadas telefónicas cotidianas.

La posibilidad de retorno a Bolivia fue evocada por Teresa, Silvia y Ma-
ría, que ven cómo su situación laboral en Italia no deja de deteriorarse. La 
reducción de la capacidad adquisitiva de las familias italianas ocasionada 
por la actual fase de crisis económica, junto con el aumento de la oferta 
de badantes de diversas regiones del mundo, que aceptan trabajar por un 
salario inferior, han contribuido al deterioro general de las condiciones 
de trabajo y a la renuncia voluntaria a derechos sociales adquiridos si se 
quería mantener el puesto de trabajo. Sus salarios se han visto reducidos 
fuertemente en los últimos dos años; en promedio han pasado de 800 
a 600 euros mensuales. Los menores ingresos son compensados con una 
intensificación del tiempo de trabajo, ya sea durante los días de descanso 
o durante las vacaciones legales. Sin embargo, los largos años de trabajo 
rudo y estresante, la fatiga y el peso de la edad comienzan a ser vistos como 
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un problema no solo por las propias trabajadoras, sino también por los 
empleadores, como nos cuenta Silvia.

Yo tengo 45 años y en el Centro per l’impiego [centro para el empleo] piden 
personas de máximo 35 años, fuertes y grandes. Muchas de las personas 
que cuidamos son más grandes y pesadas que nosotras, y debemos lavarlas, 
movilizarlas y a veces cargarlas, aunque seamos pequeñas y delgadas. 
Pese a eso, a todas las dificultades, este trabajo de cuidadora permite un 
salario al que no podrían acceder en Bolivia, y si uno se aprieta el cinturón, 
en Italia todavía es posible ahorrar y enviar una remesa regular a la familia.

“¿En qué podemos trabajar en Bolivia?”, se preguntan nuestras interlo-
cutoras. La posibilidad de conseguir un empleo que no sea en el trabajo 
doméstico es bastante improbable, e instalarse por cuenta propia sin un 
capital económico inicial tampoco es realista, cuando no se tienen estudios 
ni contactos familiares que puedan ayudar. Las trabajadoras del hogar en 
Bolivia están mal pagadas y tienen condiciones laborales muy penosas. A 
pesar de los cambios legales que se han operado en los últimos años, se 
trata de un sector desvalorizado y altamente precarizado y etnicizado, que 
tardará tiempo en cambiar.19 La opción ideal es lograr reunir un capital de 
base para instalar un negocio propio. Pero hacer frente a las necesidades 
familiares cambiantes entra en contradicción con el objetivo de capitali-
zación previa al retorno, y la disminución de ingresos debido a la crisis 
complica aún más las cosas. Como nos explica Silvia,

volver a casa sin ahorros sería como volver de inmigrante. Acá llegue in-
migrante, volvería allá también como inmigrante y tendría que empezar 
de cero, ahora tengo una casa, pero no un negocio que esté funcionando. 
Tengo que quedarme un poco más, para ahorrar.

19  En Bolivia el salario de una trabajadora del hogar corresponde legalmente al salario mínimo 
nacional que rige para el sector público y privado. El monto en vigor, establecido por el Decreto 
Supremo 1599 del 10 de abril de 2013, es de 1200 bolivianos, aproximadamente 130 euros men-
suales. El Gobierno del presidente Evo Morales ratificó en noviembre de 2012 el convenio 189 de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT), que regula las labores de los trabajadores del hogar. 
En la actualidad los salarios pagados en Bolivia en este sector son considerados entre los más bajos de 
América Latina. Este hecho hace pensar que las condiciones laborales y salariales de las trabajadoras del 
hogar mejorarán progresivamente.

Nuestra interlocutora tampoco excluye la posibilidad de quedarse en Italia, 
si logra un trabajo diferente al de cuidadora, aspirando a un cambio de 
vida que le permita ser libres. 

Pienso regresar, a menos que encuentre un trabajo donde me pueda sentir 
bien, donde encuentre un poco de serenidad. No sé qué me espera a la lar-
ga… Es como si el destino no quisiera que salga de este tipo de trabajo. Ahora 
deseo tanto conseguir mi libertad, pero mi familia sigue necesitando de mí.

Por su parte, Teresa considera necesario continuar en Italia, por un lado, 
para seguir apoyando la educación de su hija de quince años que espera 
que ingrese pronto en la universidad, y, por el otro, con miras a reunir 
una suma de dinero para instalar un negocio propio. Es consciente de 
que no cumple los requisitos exigidos por el Gobierno italiano para re-
unificarse con su hija, que continúa a cargo de su abuela materna. Aun 
con el limitado capital social y humano del que disponían al llegar a 
Bérgamo, Teresa, Silvia y María, lejos de considerarse víctimas, desarro-
llaron una alta capacidad de agencia. Al inicio, sin hablar el idioma, se 
adaptaron a un nuevo contexto, encontraron trabajo como cuidadoras y 
negociaron con sus sucesivos empleadores a fin de lograr su regulariza-
ción migratoria y laboral; además, enviaron regularmente remesas a sus 
familias y dieron un seguimiento constante a la vida de los hijos y de 
otros familiares. Las diferentes situaciones de riesgo familiar en origen 
(enfermedades, accidentes, pérdida de empleo, etc.) junto con la necesi-
dad de cubrir los gastos de alimentación, educación y salud de sus hijos 
y (ahora) nietos han ido prolongando su estancia en destino. En los tres 
casos, son ellas las que toman la decisión de emigrar, dejando en origen 
maridos violentos y alcohólicos. Sin embargo, la autonomía que expre-
san estas mujeres no deja de ser ambigua, ya que está sujeta a las obliga-
ciones morales, en tanto madres, hacia sus hijos y otros miembros de la 
familia (Bastia 2012). Cabe anotar que la distancia y el regreso temporal 
al país de origen las desvela, que la familia imaginada ya no existe, que 
el tiempo ha pasado y que quizás el momento ha llegado para que ellas 
decidan sobre sus propias vidas.
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Conclusión

La progresiva europeización de las migraciones en el espacio de la Unión 
Europea permite esbozar la hipótesis de emergencia de un nuevo sistema 
migratorio en esta parte del mundo, donde la tendencia apunta a menor 
presencia de migrantes procedentes del Sur global, y en el futuro se limitará 
su participación en el mercado laboral principalmente a formas puntuales 
de trabajo temporal o circular. El tiempo permitirá confirmar o no este es-
cenario que dibuja una Europa como fortaleza cerrada a un multicultura-
lismo abierto y múltiple. Lo que sí es posible afirmar es que en el contexto 
actual de crisis en Europa y de aumento de la movilidad Este-Oeste (que 
ocasiona una ampliación sin precedentes de la mano de obra destinada a 
trabajos de servicio personal poco calificados), se produce un deterioro de 
las condiciones de trabajo y de vida de los inmigrantes no comunitarios, 
para quienes aceptar un empleo, aunque sea precario y desprotegido, es 
indispensable para continuar legalmente en el espacio europeo.

La decisión de continuar en Italia, a pesar del deterioro de las condi-
ciones salariales y de trabajo que viven las jefas de familia monoparentales 
cochabambinas en Bérgamo, confirma los resultados de estudios efectuados 
sobre la resistencia al retorno de los inmigrantes de otros países, teniendo en 
cuenta la importante diferencia del nivel de vida que hay entre los lugares de 
origen y de destino, no solo en términos salariales sino también de acceso a 
la protección del Estado de Bienestar (Pajares 2010). En las trayectorias mi-
gratorias de Teresa, Silvia y María aparecen sistemas cruzados de exclusión, 
en los que interactúan desigualdades de género, clase, etnia y condición de 
migrante no comunitaria. A pesar de la situación de gran vulnerabilidad de 
estas mujeres jefas de hogar monoparentales, provenientes de zonas pobres 
de la ciudad de Cochabamba, no existen políticas públicas orientadas a re-
ducir las desigualdades de las que son tributarias tanto en origen como en 
destino.20

20  Con ocasión de la visita de Evo Morales a Italia en septiembre de 2013, se organizó un en-
cuentro con la comunidad boliviana de Bérgamo. Tanto del lado del presidente como de los represen-
tantes de los migrantes se insistió principalmente en la necesidad de un apoyo al retorno de personas 
que aportaban capitales y recursos tangibles a Bolivia.
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Académicas y académicos de América y Europa examinan, 
en este libro, la relación entre Estado, desarrollo y migración 
internacional a partir de reAexiones ancladas en varias 
escalas: locales, nacionales, transnacionales. El contexto de 
esta obra es la crisis global que afectó de manera particular a 
las migraciones andinas, de Ecuador y Bolivia, hacia Europa. 
Tres son las contribuciones que el texto ofrece. 

�;;Primero, poner el acento en la irrupción del Estado como pieza 
clave en la discusión sobre dicha relación. Se analiza su rol 
como actor que impulsa políticas de transnacionalización de la 
ciudadanía. Se estudia su dimensión socioeconómica, mirando 
su papel en la potenciación, o no, del desarrollo local y 
regional. Y se observa su dimensión simbólica: la representa­
ción de los sujetos sobre el desarrollo y las políticas del Estado, 
y si esto inAuye -y cómo- en las experiencias migratorias. 

Una segunda contribución radica en las propuestas 
teórico-metodológicas: las estrategias comporativas, la articula­
ción entre las dimensiones locales, nacionales y transnaciona­
les, el análisis interescalar y la interseccionalidad. 

La tercera contribución gira en torno a las consecuencias de la 
crisis global en los proyectos migratorios de las personas, 
sobre todo en la decisión de retornar. El retorno es examinado 
a partir de las políticas de los Estados, y desde las vivencias y 
prácticas de los sujetos. 

Se trata de una obra que amplía, tanto el debate sobre las 
complejas relaciones que se tejen entre los procesos migrato­
rios y las políticas de los Estados, como la discusión sobre las 
perspectivas metodológicas para su estudio. 
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